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El arma milagrosa 


Introduccion por John Keegan 


Tal como subraya Douglas Orgill en 
este penetrante estudio de la evolución 
y el empleo de las fuerzas acorazadas 
alemanas en las dos guerras mundiales, 
resulta ciertamente irónico que Alema- 
nia, derrotada en 1918 por un arma que 
ella despreciara por considerarla 'sin 
importancia, superase a sus enemigos 
en la tecnología y la aplicación de esa 
misma arma, hasta el punto de lograr 
invertir años después el desenlace de 
Cambrai y de Amiens. Sin embargo, no 
es difícil dar con la razón de esta inver- 
sión radical de la situación. Para Gran 
Bretaña y Francia, el carro de combate 
era el símbolo más significativo de un 
tipo de guerra que estaban resueltas a 
no vivir por segunda vez. Francia pensó 
que podría evitarlo levantando un du- 
plicado en hormigón del frente Occiden- 
tal, destinado, por su profundidad y 
complejidad, a disuadir para siempre a 
los alemanes de toda idea de invasión. 
Inglaterra, modificando la naturaleza de 
las relaciones internacionales mediante 
el mecanismo de la Sociedad de Nacio- 
nes, creencia en la que persistió aún 
después de que tan ilusorias esperanzas 
quedasen en entredicho por las amena- 
zas y las promesas de Hitler. 

La reacción de Alemania ante la deci- 
sión militar de 1918 tenia que ser distin- 
ta. Constituido en estado en virtud de 
una acción bélica sólo cincuenta años 
antes, el pueblo alemán consideró las 
anexiones territoriales impuestas por 
los aliados no como un sacrificio nece- 
sario en las zonas periféricas del Reich, 


sino como un atentado contra su prin- 
cipio medular: la indivisibilidad del te- 
rritorio. Los moderados que disentían 
de esta fueron condenados como traido- 
res. Los nacionalistas hicieron de la re- 
cuperación de los territorios perdidos el 
objetivo fundamental de su programa 
político, y el ejército, o por lo menos sus 
oficiales jóvenes, se pusieron, desde el 
mismo momento de la derrota, a pla- 
near el modo de reconquistarlos por la 
guerra. 

Los mandos alemanes no estaban 
convencidos en absoluto de que el carro 
de combate fuese el arma del futuro 
Pero esto venía muy bien a quienes, 
como Lutz y Guderian, pensaban lo 
contrario, pues no hallaban así la tenaz 
oposición institucional al experimento 
acorazado que tanto descorazonara a 
los pioneros de los carros en Francia e 
Inglaterra. La caballería, la infantería y 
la artillería habían sufrido por igual la 
derrota de 1918, y ninguna de ellas po- 
día arrogarse mayores éxitos que los 
adalides de la nueva arma. Al principio, 
la falta de medios fue postergando su 
programa; pero luego, al comprobar Hit- 
ler que el carro de combate era preci- 
samente lo que él deseaba, se abrieron 
las compuertas del presupuesto. Cuatro. 
años después de la subida al poder de 
Hitler, Alemania tenía tres divisiones 
acorazadas; a los cinco años, seis, y el 10 
de mayo de 1940, diez. En esta fecha, 
Francia e Inglaterra conjuntamente 
sólo disponían de cinco divisiones. Esta 
enorme superioridad en formaciones de 


combate compensaría decisivamente la 
neta inferioridad numérica en carros y 
daría a Alemania la victoria, 

Pero fue una victoria mal aprovecha- 
da. Como Douglas Orgill tan acertada- 
mente apunta, el éxito de las dotaciones 
Panzer hizo caer a Hitler en la tentación 
de creer que su superioridad cualitativa 
era suficiente para garantizarle la vieto- 
ria en cualquier frente. Las advertencias 
en el sentido de que la producción anual 
rusa de carros de combate era diez ve- 
ces superior a la de Alemania no le im- 
pidieron emprender la Operación Bar- 
barroja con una fuerza acorazada ape- 
nas superior, en número de carros, a la 
comprometida anteriormente en la 
Blitzkrieg de occidente. Durante algún 
tiempo, su confianza parecía estar justi- 
ficada. Pese a su inferioridad numérica, 
las divisiones Panzer, considerable- 
mente beneficiadas por la ineptitud ini- 
cial del mando ruso, arrollaban cuanto 
se ponía a su paso. Pero al producirse la 
primera confrontación en las afueras de 
Moscú, los generales de las divisiones 
acorazadas advirtieron un hecho in- 
tranquilizador: los nuevos cains de 
combate rusos, en especial los T-34, 
eran superiores a los suyos. Así, aunque 
los Panzer continuaron victoriosos du- 
rante la mayor parte del año 1942, en 
1943 la realidad de los hechos empezó a 
imponer su ley contra ellos. Las densas 
formaciones de T-34, operando en com- 
binación con las nutridas baterías de 
excelentes cañones contracarro, que las 
fábricas rusas producían también en 


cantidades que Alemania no podía igua- 
lar, desbordaron a las fuerzas acoraza- 
das lanzadas contra ellas en la ofensiva 
de Kursk. Al concluir la batalla, Hitler 
había quedado privado de su reserva es- 
tratégica de unidades acorazadas, cuya 
cooperación le había permitido rectifi- 
car hasta entonces todas las situaciones 
desfavorables en las que su temeridad le 
había hecho incurrir. Sin esa reserva, su 
capacidad estratégica se veía privada 
de su elemento ofensivo, y él, de la ini- 
ciativa. En lo sucesivo tendría que res- 
ponder a las iniciativas de los demás, 
operando con los restos de sus fuerzas 
acorazadas. 

En el Oeste, donde los carros alema- 
nes seguían siendo mejores que los de 
los aliados, y no mucho menos numero- 
sos, el empleo esporádico de los mismos 
le proporcionó todavía éxitos especta- 
culares. En el Este, las dotaciones de los 
Panzer intentaron mantener la integri- 
dad del frente casi hasta el último mo- 
mento. Y ciertamente lo lograron, evi- 
tando el colapso moral que causó el de- 
rrumbamiento del esfuerzo militar en 
1918. Pero al ayudar a prolongar la re- 
sistencia de Alemania hasta el último 
instante, contribuyeron también a que 
la derrota inflingida por los aliados 
fuera más completa. El carro de comba- 
te, que tan prometedor había parecido 
para los ejércitos y para la política de 
Alemania, resultó ser, en definitiva, úni- 
camente un arma, y, por añadidura, de 
doble filo. 
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Es una ironía de la historia el que la de- 
rrota de Alemania en 1918 contribuyese 
a crear la atmósfera necesaria para la 
que las nuevas teorías militares progre- 
saran allí con más facilidad que en los 
ejércitos de los aliados victoriosos. El 
Tratado de Versalles había impuesto a 
Alemania numerosas cláusulas restric- 
tivas, entre ellas la prohibición de po- 
seer aviación militar, carros de combate 
o las armas vagamente definidas como 
«ofensivas». 

No obstante, el Ejército alemán sub- 
sistía. Reducido a una fuerza de 100.000 
hombres, privado de su Estado Mayor, 
limitado en su armamento, conservaba, 
sin embargo, un elemento de vital im- 
portancia: un jefe de primerísima cate- 
goría. Era éste el general Hans von 
Seeckt, que había ganado notoriedad 


como oficial del Estado Mayor en el 
frente ruso, en 1915, 

Las limitaciones militares como las 
que había de sortear von Seeckt tienden 
a aguzar admirablemente el ingenio de 
un jefe, No es de extrañar que, al no 
disponer de cantidad, concentrase sus es- 
fuerzos en la calidad y que, privado de 
las antiguas armas, empezase a buscar 
por todas partes otras nuevas. Intentó, 
en realidad, crear un cuerpo de élite; lo 
que él denominó «un pequeño ejército 
excelentemente adiestrado». Por ley na- 
tural, un ejército de esta índole había de 
convertirse en terreno abonado para 
que prosperasen en él algunas de las 
teorías de la guerra de movimiento, 
económica y mecanizada, que eran di- 
fundidas por entonces en Inglaterra por 
teóricos de espíritu tan inquieto como el 


general Fuller y el capitán Basil Liddell 
Hart. 

El propio carro de combate figuraba 
ya en uno de los primeros lugares de la 
demonografía militar alemana, aunque 
no en la forma en que Alemania, para 
asombro del mundo, lo utilizaría más 
tarde. 

Los alemanes lo consideraban esen- 
cialmente un elemento para quebrantar 
la moral de la infantería. Las cuatro- 
cientas y pico unidades que como fan- 
tasmas romboidales surgieron atrona- 
doramente sobre ellos de entre la niebla 
que envolvía Amiens el 8 de agosto de 
1918 —el Día Negro del Ejército ale- 


Con armamento limitado y reducido a una 
fuerza de 100.000 hombres, el ejército del 
Reich desfila ante su jefe, von Seeckt. 
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Carros británicos Mark V disponiéndose a 
entrar en acción. El Alto Estado Mayor ale- 
mán consideraba el carro de combate fun- 
damentalmente como un arma para rebajar 
la moral de la infantería enemiga. 


mán— no serían olyidadas nunca. Ade- 
más, el carro de combate proporcionaba 
una buena excusa para quienes —y fue- 
ron muchos— no deseaban enfrentarse a 
la realidad de las deficiencias del Es- 
tado Mayor, e incluso del soldado ale- 
mán, en el verano de 1918. «No fue el 
genio del mariscal Foch quien nos de- 
rrotó —dijo un general alemán—, sino el 
del general Carro de Combate». No era 
un hecho rigurosamente cierto, pero si 
una aceptable excusa militar. 

Von Seeckt heredó poca cosa de la 
tradición alemana de los carros de com- 
bate. En 1917 se puso a punto un vehí- 
culo que se denominó ATV; pesaba 32 
toneladas, y se dio orden de fabricar un 
centenar de unidades, pero no llegaron 
a construirse ni una veintena. Era exclu- 
sivamente un arma de apoyo para la in- 
fantería. Tenía el aspecto de una caja de 
paredes inclinadas montada sobre ban- 
das de rodamiento; llevaba una dotación 
de dieciocho hombres, y su principal ar- 
'mamento consistía en un solocañón de 57 
milímetros instalado en la parte central 
delantera del casco. El cañón contaba 
con el apoyo de seis ametralladoras em- 
plazadas a los lados. La velocidad del 
ATV era de 6,5 kilómetros por hora cam- 
po a través. 

La falta de entusiasmo del Estado 
Mayor alemán por este arma, así como 
por el uso de los carros en general, la 
ilustra el hecho de que en ninguna oca- 
sión puso en combate más de veinte 
unidades en un solo ataque, y de que el 
total de las fuerzas acorazadas del Ejér- 
cito alemán no excediera en ningún 
momento de cuarenta vehículos: unos 
quince ATV y veinticinco Mark IV bri- 
tánicos capturados y reparados. 

Hacia el final se intensificó el esfuerzo 
investigador. En 1918 se diseñó una ver- 
sión perfeccionada del A7V: el llamado 
ATV/U. Su aspecto romboidal era imi- 
tado del de los carros ingleses, pero su 
blindaje era más grueso y su velocidad 
mayor. Sólo se construyó uno de estos 
vehículos. Se puso asimismo a punto un 
carro ligero del tipo Whippet, denomi- 
nado LKII, pero al final de la guerra so- 
lamente habían dos prototipos. Mucho 
más extravagante fue el enorme 
Panzerkampfagen K-Wagen, destinado 


El A7V alemán con su dotación. 
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a las hipotéticas campañas de 1919. Sus 
diseñadores planeaban un enorme vehí- 
culo de 148 toneladas, impresionante- 
mente equipado con cuatro cañones de 
77 milímetros y siete ametralladoras, y 
servido por una dotación de veintidós 
hombres. En noviembre de 1918 estaban 
casi terminados dos K-Wagen en una 
fábrica berlinesa. Por desgracia, fueron 
destruidos por la Comisión de Control 
Interaliada antes de que pudieran ser 
debidamente probados. Hablando en 
términos generales, el esfuerzo alemán 
en materia de carros de combate du- 
rante la Primera Guerra Mundial mere- 
cía este epitafio: «Demasiado poco y 
demasiado tarde». 

El propio von Seeckt no podría ser 
deserito como un entusiasta de los ca- 
rros, Sabía muy poco de ellos como ar- 
ma. Sin embargo, el ejército que él ima- 
ginaba debía dar cabida entre sus efec- 
tivos a los carros de combate. Si von 
Seeckt fue importante para las futuras 
fuerzas acorazadas alemanas es porque 
no fue un doctrinario. Tenía la firme 
convicción de que la guerra del futuro 
sería eminentemente una guerra de mo- 
vimiento y que, como tal, convendría a 
las mil maravillas al potencial del mer- 
mado ejército alemán de los años poste- 
riores a 1919. «El futuro del arte de la 
guerra —escribió— depende, en mi opi- 
nión, del empleo de ejércitos dotados de 
gran movilidad, relativamente peque- 
ños, pero de una gran calidad, y de una 
eficacia netamente superior merced al 
apoyo de la aviación. 

Naturalmente, el ejército soñado por 
von Seeckt no podía convertirse en rea- 
lidad a menos que se tomasen medidas 
para sortear las cláusulas restrictivas 
sobre armamento del Tratado de Versa- 
lles. Y esto sólo podía lograrse con 
ayuda exterior. Considerando lo que 
había de suceder veinte años más tarde, 
fue otra ironía del destino que von 
Seeckt acudiese a buscar ayuda al Este. 

La Rusia soviética, profundamente 
absorbida en la creación del nuevo es- 
tado después de su Revolución, estaba 
también empeñada en reorganizar sus 
cuadros militares superiores. La pericia 
alemana en este terreno gozaba todavía 
de enorme prestigio, a pesar de la de- 


«Beautepanzerwagen» inglés Mark IV, 
capturado. 
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rrota de 1918. Además, las dos potencias 
compartían una común prevención y 
hostilidad hacia Polonia, vecina de am- 
bas. Concluyeron, un pacto secre- 
to: los oficiales soviéticos serían adies- 
trados en las técnicas alemanas, y como 
contrapartida, se creó una escuela de 
formación conjunta en Kazán, ciudad 
rusa bañada por el Volga, en la repú- 
blica de Tatar. Allí, la prohibida y mis- 
teriosa arma, el carro de combate, sería 
experimentada por militares y técnicos 
de ambas naciones. Al centro de Kazán, 
emplazado sobre terreno ondulado y do- 
tado de excelentes instalaciones para el 
adiestramiento de las fuerzas acoraza- 
das, enviaron, pues, secretamente los 
alemanes varios prototipos de carros en 
forma de piezas sueltas, para someterlos 
a las pruebas de valoración. Para el 
adiestramiento real se utilizaban mode- 
los soviéticos. 

Es sorprendente la escasez de detalles 
que existe, tanto en Rusia como en 


El teniente Heinz Guderian (centro), futuro 
comandante de las formaciones acoraza- 
das. 


Fotografías como ésta, en la que apare- 
cen unos soldados entrenándose con ci 
rros de madera en miniatura, eran fre- 
cuentes en la prensa alemana para deso- 
rientar a los observadores acerca del ni- 
vel de preparación del ejército. 


Alemania, acerca de los experimentos 
con estos carros de combate. En 1926 la 
empresa alemana Rheinmetall cons- 
truyó un modelo clandestinamente; era 
de acero ligero y respondía al inocente 
nombre de Grosstraktor. Pesaba unas 
20 toneladas, iba provisto de un cañón 
corto de 75 milímetros montado sobre 
torreta, y recordaba un tanto al Mark Il 
mediano de Vickers. Le siguió un carro 
ligero de 9 toneladas denominado Leich- 
tertraktor, armado con un cañón de 37 
milímetros. Diez de estos carros y sus 
variantes —cinco medios y cinco lige- 
ros— fueron montados y probados en 
Kazán. En Rusia, los alemanes tuvieron 
también ocasión de examinar modelos 
ingleses tales como los Vickers de doce 
y de seis toneladas, y los ligeros 
Carden-Lloyd, de los que el mando so- 
viético compró una considerable canti- 
dad en 1930. 

En 1934 la casa Rheinmetall convirtió 
su primitivo Grosstraktor en un nuevo 
carro, más pesado, que al principio reci- 
bió el nombre de clave de NbFz —abre- 
viatura de Neubaufahrzeuge o vehículo 
de nueva construcción— y que se fa- 
bricó en dos versiones: un modelo de 24 
toneladas, llamado más tarde PzKpiw- 
V, y otro de 26 toneladas que recibió el 
indicativo PzKpfw-VI. Estos número 
clave han creado a veces confusiones a 
los investigadores, ya que finalmente 
fueron aplicados a dos vehículos distin- 
tos: el Panther y el Tiger, respectiva- 
mente. 

Este primer PzKpfw V llevaba un ca- 
ñón de 75 milímetros y otro de 37 en su 
torreta principal, y ametralladoras en 
cada una de las dos torretas auxiliares, 
delantera y trasera. El PzKpfw VI, simi- 
lar por fuera al anterior, iba provisto de 
un cañón de 105 en lugar del de 75 milí- 
metros. Sólo se construyeron cinco uni- 
dades, que se llevaron a Noruega con fi- 
nes de propaganda en 1940. 

Entre tanto, los hombres llamados a 
mandar en el futuro las formaciones 
acorazadas ascendian lentamente la es- 
cala jerárquica del Ejército alemán. Al 
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Carros simulados, bastante menosprecia- 
dos por el sector conservador del ejército 
alemán. 


igual que sus colegas franceses y britá- 
nicos, tenían que luchar contra un en- 
torpecedor conservadurismo en relación 
con los carros de combate. 

El más destacado de estos entusiastas 
de las fuerzas acorazadas fue Heinz Gu- 
derian. Análogamente. a los expertos 
británicos Fuller y Liddell Hart, había 
iniciado su carrera militar como oficial 
de infantería ligera. Terminada la gue- 
rra, fue destinado a la Inspección de 
Tropas Motorizadas por haber adqui- 
rido cierta experiencia en un batallón 
bávaro de transporte motorizado, man- 
dado por un comandante llamado Lutz. 
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Empezaba así una relación que luego 
tendría considerable trascendencia, 
pues Lutz, que pronto alcanzaría la gra- 
duación de general de división, era uno 
de los mandos más profundamente inte- 
resados en la creación de la escuela 
soviético-alemana de Kazán 

Al ocupar su nuevo cargo, Guderian 
no sabía nada de la técnica de los carros 
de combate ni de la moderna guerra de 
movimiento. Poco se había escrito en su 
idioma sobre estas materias. «Los ingle- 
ses y los franceses —diría más tarde— 
tenfan mucha más experiencia en este 
campo y habían escrito mucho más so- 
bre estas cuestiones...» 

Guderian se inspiró particularmente 
en Fuller y Liddell Hart. «Estos clarivi- 
dentes soldados —dijo— se proponían 


ya entonces hacer del carro de combate 
algo más que una simple arma de apoyo 
de la infantería. Lo consideraban vincu- 
lado a la creciente motorización de 
nuestra época, de tal forma que se con- 
virtieron en los verdaderos pioneros de 
un nuevo concepto del arte militar a 
gran escala. 

«De ellos aprendí la técnica de con- 
centración acorazada... Además, Liddell 
Hart destacó la eficacia de las fuerzas 
acorazadas en acciones de largo alcance 
y en operaciones contra el sistema de 
comunicaciones del enemigo. Propuso 
también un tipo de división acorazada 
que combinase unidades panzer pro- 
piamente dichas con unidades de 
panzer-infantería. Profundamente im- 
presionado por estas ideas, traté de de- 


sarrollarlas para hacerlas adaptables a 
nuestro ejército...» 

Guderian vio por primera vez un carro 
de combate durante una visita a Suecia, 
en la que presenció las demostraciones 
del LKII, que tuvo ocasión de conducir 
personalmente, Fue un curioso encuen- 
tro, ya que, como hemos dicho, el LKII 
era originariamente un vehículo ale- 
mán. A partir de este momento, el entu- 
siasmo de Guderian aumentó paralela- 
mente a sus conocimientos. En 1929 se 
le confió el mando de un batallón moto- 
rizado, y empezó a difundir sus ideas 
sobre la guerra de movimiento, Su bata- 
llón contaba con motocicletas y vehícu- 
los de reconocimiento. Lo dotó también 
de carros de combate simulados y ca- 
fñones de madera, y con tan precarios 
efectivos inició sus ejercicios de campa- 
ña. 

Estas maniobras sólo merecieron ge- 
neral indiferencia por parte del sector 
más tradicional del Ejército alemán. El 
Inspector de Tropas de Transporte, ge- 
neral Otto von Stúlpnagel, no consintió 
que el batiburrillo de unidades de Gu- 
derian tomase parte en ejercicios con- 
Juntos con otros batallones, y al renun- 
ciar finalmente a su cargo, le dijo: «Es 
usted demasiado impetuoso, Guderian 
Créame, ninguno de nosotros verá 
nunca actuar en combate carros alema- 
nes». Desde el punto de vista de Gude- 
rian, la baja de Stúlpnagel constituyó 
un beneficio. Le sucedió el inteligente y 
proeresista Lutz, que no tardó en hacer 
de Guderian jefe de su Estado Mayor. 

Guderian y Lutz, junto con un redu- 
cido grupo de fervientes partidarios, 
empezaron a formular entonces las ca- 
racterísticas esenciales de los carros 
que, en su opinión, iban a ser necesa- 
rios. «Estamos totalmente convencidos 
—dijo Guderian— de que el desarrollo de 
nuestras tropas acorazadas debe orien- 
tarse en lo sucesivo a su transformación 
en un arma operacionalmente decisiva 
Deben organizarse, por lo tanto, en 
forma de divisiones panzer, y más ade- 
lante de cuerpos de ejército panzer...» 
Las formaciones previstas por Guderian 
tendrían como elemento de base el ca- 
rro de combate, pero incluirían infante- 
ría, artillería y otras armas de apoyo. En 
el fondo, era una idea derivada del plan 
propuesto en Gran Bretaña por Liddell 
Hart. Su éxito dependería de la medida 
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El general Lutz (sentado, centro), inspec- 
tor de las Tropas de Transporte, con el 
jefe de su estado mayor, Guderian, a su 
izquierda. 


en que se pudieran motorizar las otras 
armas para que llevasen el mismo ritmo 
que los carros. La relativa ineficacia de 
los alemanes en este factor vital sería 
—aunque entonces apenas se reparaba 
en ello— un fuerte obstáculo para la rea- 
lización del sueño de Guderian 

Mientras tanto, él y Lutz se debatían 
contra los elementos intrigantes de la 
caballería del Ejército alemán. Se enta- 
bló así una polémica que continuaría 
bajo distintas formas hasta 1938, fecha en 
la que fueron definitivamente motoriza- 
dos casi todos los regimientos de caba- 
lería. Hubo, sin embargo, dos factores 
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que favorecieron a Guderian en su lu- 
cha. 

En primer lugar, la propia naturaleza 
del nuevo ejército, surgido de las ceni- 
zas de la reciente derrota, se prestaba 
mejor a la acogida de las nuevas ideas 
que la de los ejércitos que parecían ha- 
berse justificado ganando la guerra. 
«Los ejércitos —había dicho Liddell 
Hart en una ocasión— sólo aprenden de 
la derrota. Eso explica por qué una po- 
tencia que ha ganado una guerra suele 
perder la siguiente...» 

El segundo factor —más importante 
aún— era Adolf Hitler. Cuando en los: 
primeros años de la década de los: 
treinta se convirtió en canciller de Ale- 
mania, la concepción de la fuerza acora- 
zada de su país recibió un impulso deci- 
sivo, y las esperanzas de la caballería de 
conservar al menos parte de su voz en 
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los grandes asuntos militares, se hun- 
dieron en una proporción equivalente a 
dicho impulso. «Hitler —observa el Dr. 
Walter Goerlitz, historiador del Alto Es- 
tado Mayor alemán— odiaba todo lo 
que estuviera relacionado con los caba- 
llos y tenía una fe inquebrantable en el 
motor de combustión interna. Y así, la 
idea de Guderian de forzar un desenlace 
relámpago empleando grandes masas 
de carros en combinación con infantería 
motorizada, artillería autopropulsada y 
aviación, cayó en terreno abonado...» 
Los generales alemanes tradicionales 
empezaron a hacer perder la paciencia a 
Hitler. El Alto Estado Mayor, que él 
mismo había restablecido tras denun- 
ciar unilateralmente el Tratado de Ver- 
salles en 1935, le decepcionó. «Antes de 
llegar a canciller —afirmó— el Alto Es- 
tado Mayor me parecía un mastín al que 


era preciso sujetar por el collar, por ser 
una amenaza para todo el mundo, Hoy 
debo confesar que no se asemeja a eso 
en lo más mínimo. Ahora tengo que es- 
tar continuamente azuzándolo...» 

Hitler poseía una mente muy vivaz. 
En determinados aspectos, mucho más 
moderna que la de sus coetáneos res- 
ponsables de los gobiernos de las prin- 
cipales naciones. No sentía la menor 
simpatía por las mentalidades modera- 
das. Los carros de Guderian fueron para 
él una jubilosa sorpresa, a la vez que 
una esperanza para el futuro. En 1933 
presenció una demostración y, dirigién- 
dose a Guderian con el rostro encendi- 
do, le dijo: «Eso es precisamente lo que 
quiero, y lo que lograré...» 

Hitler era, como Guderian, un revolu- 

cionario. Nada podía complacerle más 
que la ídea de una victoria conseguida 
mediante una combinación de sorpresa 
y de fuerza arrolladora reunidas en un 
golpe magistral. El concepto de la Blitz- 
krieg (guerra relámpago) quizá sea, en 
esencia, un concepto militar surgido de 
la brillante combinación de los aviones 
de bombardeo en picado y los carros de 
combate. Pero incluso antes de que 
existieran estos bombarderos y carros, 
la Blitzkrieg anidaba ya en la mente de 
Hitler, como su propia filosofía de la gue- 
rra, Mucho antes había sentenciado: 
«Nunca emprenderé una guerra sin la 
certidumbre de que el enemigo, desmo- 
ralizado, sucumbirá ante el primer cho- 
que, de un solo golpe gigantesco...» 
La idea de la Blitzkrieg cobró también 
considerable impulso con la construc- 
ción del SturlzKampiflugzeug Ju-87, 
avión de bombardeo en picado conocido 
luego en todo el mundo por el nombre 
de Stuka. Estaba destinado a operar 
como elemento auxiliar de los panzer: 
despejaría el campo de batalla por de- 
lante de los carros en las campañas que 
se producirían cinco o seis años des- 
pués. Los panzer y la Luftwaffe se con- 
vertirían así, en manos de Hitler, en una 
carta que siempre sentiría la tentación 
de jugar. De ahí que su interés por la 
guerra relámpago contribuyese nota- 
blemente al nacimiento y expansión de 
las fuerzas acorazadas y de Luftwaffe. 
En último término, como veremos, estas 
mismas ideas arrastrarían a ambas 
fuerzas a una destrucción sangrienta y 
prolongada. 
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Demostración de carros de combate. Al 
presenciaria, Hitler exclamaría: «¡Eso es 


lo que quiero! Exactamente eso». 


El primero 


de los muchos 


Panzer | (Modelo A): El primer carro de 
combate alemán moderno. 


Hasta este momento, los teóricos ale- 
manes habían orientado sus ideas hacia 
el diseño de carros medios. Sin embar- 
go, aunque los primeros experimentos 
habían dado buenos resultados, que- 
daba mucho por hacer. Se necesitaba, 
pues, un vehículo que permitiera salvar 
esa brecha. 

Se decidió construir un carro muy li- 
gero. En parte porque era barato y fácil 
de producir, y en parte porque sería 
adecuado para el adiestramiento, pero 
también, probablemente, porque a los 
alemanes les seducía en cierto modo la 
revolucionaria idea del carro ligero que, 
por entonces, absorbía también la 
mente de los teóricos rusos y británicos. 
No obstante, a Guderian no le cabía 
ninguna duda de que la nueva y pe- 
queña máquina que habían concebido 


los proyectistas debía ser considerada 
únicamente como una medida provisio- 
nal. 

«Teníamos que construir un carro 
para adiestramiento —escribiría más 
tarde—. El chasis Carden-Loyd que 
compramos en Inglaterra era adecuado 
para este propósito. En realidad, se 
pensó que sirviera como vehículo de 
transporte de un cañón contracarro de 
20 milímetros. En la torreta que este 
vehículo pudiese llevar sólo podrían 
montarse ametralladoras, pero con- 
tando con este inconveniente, podía es- 
tar dispuesto para entrar en combate en 
1934, y serviría al menos para el adies- 
tramiento hasta que nuestros verdade- 
ros carros de combate empezasen a salir 
de fábrica. En consecuencia, se dispuso 
la fabricación de esta clase de vehículos, 
que fueron denominados Panzer 1». 

Pero, ¡ay de los sueños de los estrate- 
gas! En la vida militar, como sabe todo 
soldado, nada hay tan permanente 
como lo transitorio. De hecho, el Panzer 
I estaba llamado a desempeñar un pa- 
pel de combate en las campañas que se 
emprenderían unos años más tarde. «En 
1932, nadie podía haber sospechado 
—recuerda Guderian desconsoladamen- 
te— que un día tendríamos que entrar 
en acción con este pequeño carro de ins- 
trucción...» 

En 1933 el Heereswaffenamt o Depar- 
tamento de Armas del Ejército expresó 
la necesidad de disponer de un carro de 
5 toneladas con ametralladoras monta- 
das en una torreta capaz de girar en to- 
das direcciones. Se pidieron proyectos a 
las empresas Krupp, Henschel, 
Rheinmetall-Borsig, Maschinenfabrik 
Ausburg-Núrnberg (MAN) y Daimler- 
Benz. 

Tuvo éxito el presentado por Krupp 
con la denominación de LKA 1, susti- 
tuida luego por el Heereswaffenamt por 
el nombre clave de Landwirtschaflicher 
Sehlepper o tractor industrial. Se tra- 
taba de un vehículo sobre orugas, de 5,4 
toneladas, con dos ametralladoras de 
7,92 milímetros en la torreta y servido 
por una dotación de dos hombres. 
Cuando el rearme alemán quedó archi- 
vado en el pasado, este pequeño carro 
fue denominado Panzer 1 Ausfúhrung 
(Modelo) A. Iba provisto de un motor re- 
frigerado por aire, y su superestructura 
descansaba sobre una suspensión de 
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cuatro bojíes. Una variante, el Ausf. B, 
tenía cinco bojíes. El peso de este úl 
mo, en orden de combate, era de 6 tone- 
ladas, y disponía de un motor Maybach 
de seis cilindros perfeccionado, refrige- 
rado por agua. 

La primera prueba en marcha del 
Panzer I tuvo lugar en los talleres de la 
casa Henschel el 3 de febrero de 1934. 
En los cinco años que siguieron se cons- 
truyeron no menos de 1.500 Panzer, y en 
1941 todavía se seguían fabricando. En- 
tre 1935 y 1940, el Panzer I constituyó el 
equipo principal de las unidades alema- 
nas de carros. 


Como carro de combate, debe consi- 
derarse inadecuado. Su coraza era insu- 
ficiente —entre 8 y 15 milímetros— 
aunque alcanzaba unos 40 kilómetros 
por hora de velocidad. Su peor defecto 
era probablemente el de su dotación, 
compuesta sólo de dos hombres: un 
artillero-jefe y un conductor. 

El primero tenía sin duda demasiado 
trabajo, ya que debía orientar al con- 
ductor, cargar, disparar y cuidar de las 
ametralladoras, escuchar y transmitir 
por radio y, si además era un oficial con 
mando sobre otros carros, controlar la 
táctica de formación correspondiente 


Era éste un defecto que compartían 
otros vehículos de la época, particular- 
mente el carro de la infantería británica 
Mark 1 y el pesado Char B francés. 

En 1937 von Thoma utilizó el Panzer 1 
en la Guerra Civil española y pudo 
comprobar su considerable vulnerabili- 
dad ante los cañones contracarro repu- 
blicanos, en tal forma que von Thoma 
decidió reequípar sus formaciones en la 
medida de lo posible con modelos sovié- 
ticos capturados a las fuerzas guberna- 
mentales. 

En los años siguientes, el Panzer 1 su- 
frió varias adaptaciones. Partiendo del 


chasis primitivo, se creó un carro de 
mando con una dotación de tres hom- 
bres y un primer cañón autopropulsado. 
Pero ya en 1934 era evidente que se ne- 
cesitaba con urgencia algo más, 

«Las dificultades de producción de los 
rincipales modelos de carros que ha- 
amos pedido —dice Guderian— subsis- 

tieron mucho más tiempo del que se 
había previsto en un principio. En con- 


Un T-26 ruso capturado (izquierda) y Pan- 
zer | de mando, guiando un grupo de ca- 
rros de este último modelo contra los re- 
publicanos en la Guerra Civil español 


secuencia, el general Lutz decidió la 
construcción de un segundo carro pro- 
visional: el Panzer IL...» 

El Heereswajfmenamt solicitó el 
nuevo modelo en julio de 1934. Krupp, 
Henschel y MAN presentaron ofertas, y 
finalmente fue elegida la máquina ofre- 
cida por MAN, que recibió el nombre 
clave de 1/LaS 100, y más tarde PzKw IL. 

Desde el principio, el P2Kw I fue un 
mejor carro de combate, aunque en lo 
esencial seguía siendo insatisfactorio. 
La primera versión, de la que fueron en- 
tregadas al Ejército veinticinco unida- 
des en 1935, pesaba 7,2 toneladas, y su 
dotación constaba de tres hombres, Su 
armamento producía mayor impresión 
que el de su predecesor, aunque no 
puede decirse que fuese formidable: un 
cañón de 20 milímetros, de un poder de 
penetración insignificante y, en todo ca- 
so, de escasa capacidad explosiva. 
Junto a él, en una torreta capaz de girar 
en todos sentidos, una ametralladora. 

La coraza del P¿Kw Il era ligeramente 
mejor que la del PzKw 1, siendo su 
grueso máximo de 14,5 milímetros. Su 
autonomía en carretera era de 170 kiló- 
metros, frente a los 140 del PzKw 1 La 
velocidad máxima era en ambos la 
misma: 40 kilómetros por hora. La ven- 
taja realmente importante era que iba 
dotado con un hombre más. Este se- 
gundo hombre alojado en la torreta ha- 
cía del Pz¿Kw II un vehículo de una ca- 
pacidad de maniobra sensiblemente 
mayor, 

Entre 1935 y 1937 se pusieron a punto 
nuevas versiones del PzKw II. Exter- 
namente era similares al modelo origi- 
nal, pero contaban con mejoras en el 
motor Maybach de seis cilindros, así 
como en las orugas y la suspensión. 

Una modificación de mayor entidad se 
introdujo en el modelo Ausf. D und E, 
que se fabricó en 1938. La producción de 
esta máquina le fue encomendada a la 
casa Daimler-Benz, y en el nombre con 
que se le conoce —Schnellkampfwagen 
0 vehículo rápido de combate— se ob- 
serva cierta persistencia del criterio fa- 
vorable al carro ligero. La nueva versión 
era indudablemente veloz —56 kilóme- 
tros por hora en carretera— pero ni la 
dotación, ni la coraza, ni el armamento 


Panzer Il (Modelo A). 


habían experimentado cambio alguno, 
si bien el peso se elevó a diez toneladas. 

En el diseño del carro de combate 
alemán, al menos en lo que se refiere a 
una buena parte del mismo, se ignora- 
ban por completo las lecciones aprendi- 
das en España: que el PzKw II, lo 
mismo que el PzKw 1, era lamentable- 
mente vulnerable al fuego del contraca- 
rro enemigo y que, con su cañón de 20 
milímetros era incapaz de dar una seria 
réplica. Como contrapartida, tan sólo 
podía ofrecer su velocidad en carretera, 
factor que en modo alguno era decisivo 
en el juego de la vida y la muerte, 

No obstante, como el experto alemán 
en carros de combate von Senger und 
Etterling apunta con nostalgia, «al esta- 
llar la guerra, el PzKw II constituía la 
columna vertebral de las divisiones aco- 
razadas, y al iniciarse la campaña con- 
tra Francia en 1940, disponfamos de 955 
vehículos. El Ejército tenía todavía 
1.067 carros de este tipo en sus divisio- 
nes el 1.9 de julio de 1941, y 860 el 1.0 de 
abril de 1942...» Sería un factor de vital 
importancia en la campaña de Rusia, 

Entre tanto, se iba haciendo la luz en 
cuanto al empleo que había de darse al 
nuevo material de guerra. Muchas cosas 
había que superar todavía en el espíritu 
conservador de no pocos mandos ale- 
manes. Un jefe de estado mayor, el ge- 
neral Beck, después de escuchar los 
vehementes argumentos de Guderian 
en pro de la formación de divisiones 
panzer, le despidió con estas palabras: 
«No. No quiero saber nada de ustedes. 
Avanzan con demasiada rapidez para 
mi». 

Al final, sin embargo, la tenaz insis- 
tencia dio sus frutos. En octubre de 1935 
se formaron las tres primeras divisiones 
panzer y se le confió a Guderian el 
mando de una de ellas. Se basaban en. 
parte en la organización ensayada por la 
Fuerza Acorazada Experimental britá- 
nica (1928), y en parte en el ejemplo de 
la nueva formación francesa de carros 
DLM (Division Legére Mécanique). 
Cada división panzer se organizaba en 
torno a una brigada panzer, integrada 
por dos regimientos de carros, cada uno 
de los cuales estaba formado a su vez 
por dos batallones. Y cada batallón de 
carros constaba de 128 unidades de 
PzKw 1 Así pues, una brigada, incluidas 
las máquinas de su cuartel general, es- 


29 


taba integrada por 560 carros de comba- 
te. 


Completando y apoyando la acción de 
los carros operaba una brigada de infan- 
tería, constituida por dos batallones de 
infantería motorizada y uno de motoci- 
cletas. La artillería estaba representada 
por un regimiento motorizado con vein- 
ticuatro obuses de 105 milímetros y un 
batallón de contracarros de 37. Comple- 
taban la estructura las unidades de 
transmisiones y de ingenieros. En teo- 
ría, se trataba de una fuerza totalmente 
móvil de todas las armas. En la prácti- 
ca, aunque iba, en muchos aspectos, 
muy por delante de la mentalidad mili- 
tar más extendida, no era enteramente 
lo que sus proyectistas habían previsto, 
y nunca llegó a serlo. El inconveniente 
era la movilidad —o por mejor decir, la 
falta de movilidad— de las armas de 
apoyo. 

La artillería pesada alemana, por 
ejemplo, seguía siendo de tracción ani- 
mal, limitación que persistió durante la 
campaña de Rusia y después de ella. 
Además, la tecnología alemana, concen- 
trada en un esfuerzo supremo en la pro- 
ducción de carros, tuvo menos éxito en 
el resto de la infraestructura de las divi- 
siones panzer. 

«El desarrollo de los vehículos sobre 
orugas para las armas de apoyo de los 
carros nunca fue tan rápido como espe- 
rábamos —escribe Guderian—. Era 0b- 
vio que la eficiencia de los carros au- 
mentaría en proporción a la aptitud de 
la infantería, la artillería y otras armas 
divisionarias para seguirlos en los 
avances campo a través. Queríamos 
autoorugas ligeramente blindados para 
los fusileros, zapadores y servicios sani- 
tarios; cañones autopropulsados acora- 
zados para la artillería y los batallones 
contracarro, y otros varios tipos de ca- 
rros para los batallones de reconoci 
miento y de transmisiones. El aprovi- 
sionamiento de las divisiones con estos 
vehículos nunca llegó a completarse...» 

De hecho, se construyeron vehículos 
apropiados, aunque no en cantidad su- 
ficiente para la expansión de las fuerzas 
acorazadas que se avecinaba, Se hicie- 
ron progresos considerables, por ejemplo, 


Dotaciones del 8.” Regimiento de Carros, 
con sus PzKw | (Modelo B); descanso du- 
rante unas maniobras. 
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en el diseño de carros acorazados, parti- 
cularmente desde que a Alemania se le 
permitió disponer de un número limitado 
de tales vehículos con arreglo a las cláu- 
sulas del Tratado de Versalles. 

Al principio de la década de los años 
treinta, la Daimler Benz puso a punto 
un vehículo acorazado ligero de cuatro 
ruedas basado en un chasis comercial, 
que fue denominado Sonderkraftfahr- 
zeug 13. Esta palabra, aplicada a los 
vehículos acorazados en general, signi- 
fica «vehículo de motor para fines espe- 
ciales», y solía expresarse con la abre- 
viatura SdKtz o, algunas veces Ktz. Este 
Kfz 13 iba provisto de una ametrallado- 
ra, pesaba 2,22 toneladas, y su velocidad 
en carretera era de unos 54 kilómetros 
por hora. En la versión para radiotele- 
grafía, el Kfz 14, no llevaba armas. Estos 
carros fueron clasificados como Leichter 
Panzerspáhwagen o carros acorazados 
ligeros. 

Pero también se puso a punto por en- 
tonces un vehículo acorazado pesado o 
Schwerer Panzerspáluwagen. Era un 
SdKfz 231 de seis ruedas que estuvo en 


Semioruga Sdkfz 250, transporte ligero 
blindado de infantería. 
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Artillería alemana tirada por caballos, 
adentrándose en Rusia. 


servicio desde 1933 hasta el final de la 
campaña de Francia en 1940. Durante 
este período constituyeron el principal 
equipo de las unidades de reconoci- 
miento, aunque originalmente estaban 
destinados a servir de vehículos de 
adiestramiento provisionales. 

El SdKk 231 lleyaba una ametralla- 
dora de 20 milímetros montada en una 
torreta totalmente giratoria; pesaba 
cinco toneladas, su dotación era de cua- 
tro hombres, y en carretera podía alcan- 
zar una velocidad de 60 kilómetros por 
hora. Una versión para radiotelegrafía, 
el SdKfz 232, tenía una torreta de giro 
más reducido. Finalmente, una versión 
para mandos de radiotelegrafía, aunque 
muy similar en su exterior, tenía una to- 
rreta fija con una sola ametralladora. 
Este vehículo transportaba material es- 
pecial para los oficiales de estado mayor 
y su dotación era de cinco hombres. 

Entre tanto, empezó a dotarse de 
movilidad y de protección blindada a la 


infantería mediante un tractor semio- 
ruga de tres toneladas, aprovechando la 
experiencia adquirida en la fabricación 
de tractores de remolque para el ejército 
durante los últimos años del decenio de 
los veinte. El progreso en esta máquina 
no fue rápido, si bien los dos modelos 
que finalmente salieron de las cadenas 
de montaje eran vehículos excelentes, 
perfectamente adecuados para la mi- 
sión que se les asignaba. El SdKtz 250 
era un transporte acorazado ligero para 
infantería, con capacidad para seis 
hombres, pero sólo resistente al fuego 
de las armas de pequeño calibre. Era un 
vehículo extraordinariamente versátil 

En la lista oficial alemana de las varian- 
tes del SdKfz 250, figura como vehículo 
destinado al tendido de cables telefóni- 
cos, coche radio, vehículo de apoyo aé- 
reo, vehículo de observación, para el 
transporte de municiones, portamortero 
de 80 milímetros, para transporte de ca- 
fñones de 75 milímetros, transporte para 
cañón contracarro de 37 milímetros, 
vehículo portador de instrumentos to- 
pográficos y vehículo blindado de reco- 
nocimiento. 

Un vehículo más pesado, el SdKfz 251, 
transportaba doce hombres, pesaba casi 
nueve toneladas y se usaba también en 
numerosas versiones. 

Estos ingenios materializaban la pro- 
mesa de una verdadera revolución en el 
arte militar, Mas siguieron siendo, en 
buena parte, una simple promesa. 
Nunca fue suficiente la producción para 
las necesidades del Ejército alemán, yel 
problema de su limitado rendimiento a 
campo a través no llegó a solucionarse. 
Eran los vehículos soñados por Gude- 
rian, pero no todo el mundo los vio con 
tanta claridad como él. Carecían de la 
brillantez del carro de combate; sin em- 
bargo, a lo largo de la guerra fueron uti- 
lizados con frecuencia en sustitución de 
los carros o como elemento de apoyo 
muy próximo. 

«Llegaron a ser —dice Walter Spiel- 
berger, experto alemán en diseño de 
unidades acorazadas— los vehículos 
más numerosos y valiosos de todas las 
armas...» Pero añade; «El vehículo aco- 
razado para transporte de tropas nunca 
llegó a ser, en realidad, un verdadero 


Vehículo alemán ligero acorazado de cua- 
tro ruedas. 
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SdKtz-251: semioruga pesado de 
infantería. 


vehículo de combate, como en un prin- 
cipio imaginara Guderain... Se desti- 
naba simplemente a transportar unida- 
des de infantería al campo de batalla, 
allí donde las tropas debían poner pie a 
tierra para combatir. Durante la pri- 
mera y decisiva fase de desarrollo, no se 
tuvo plena conciencia de que, más ade- 
lante, las circunstancias obligarían a las 
unidades Panzer-grenadier a luchar 
desde sus vehículos al avanzar abriendo 
paso con los carros de combate, Pero 
por aquella época ya no era posible po- 
ner a punto un vehículo de combate de 
infantería básicamente nuevo. Puede 
decirse que en Alemania, por lo menos, 
donde se preveía su necesidad, su reali- 
zación fue obstaculizada en gran parte 
por las preferencias concedidas a otros 
proyectos que presionaban sobre las in- 
dustrias de guerra alemanas...» 

De hecho, en la campaña de Polonia 
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de 1939 sólo se emplearon un puñado de 
semiorugas (de un regimiento de infan: 
tería de la 14 División Panzer). Bas 


tante más se usaron en Francia el año 


siguiente, pero las divisiones panzer sus 


frieron escasez de estos vehículos hasta 
el final de la guerra. 

En 1938 Guderian fue ascendido a jef 
de cuerpo de ejército, siendo jefe de st 
estado mayor el coronel —más ta 
general— Paulus, que unos años des 
pués se rendiría con el Sexto Ejército 


Stalingrado. Una de las primeras misio 
nes de Guderian consistió en organiza! 
en muy breve plazo la marcha acora: 


zada que incorporó, como dijo Hitler, 

nación austríaca al Reich alemán. 
Desde el punto de vista alemán, esti 

operación no fue gran cosa; puso ade 


más de relieve deficiencias de adiestral 


miento entre las dotaciones de los 


rros, así como fallos mecánicos. Mucha 


de unos 670 kilómetros (probablement 
la cuarta parte del total de las fuerzi 
acorazadas, aunque la cifra exacta se Ñ 


perdido ya entre las brumas de la histo- 
ria). Pero fue una demostración de po- 
der y de movilidad que asombró a Eu- 
ropa, y Guderian no era hombre que de- 
Jase de aprender de la experiencia. «Las 
tropas acorazadas alemanas —diría más 
tarde— aprendieron no pocas lecciones 
importantes de la ocupación de Aus- 
tria.... Y añadió: «En cualquier caso, se 
demostró que nuestro convencimiento 
teórico acerca de las posibilidades ope- 
racionales de las divisiones panzer es- 
taba justificado... La marcha nos enseñó 
que era posible avanzar con más de una 
división motorizada por carretera, Pre- 
valecieron nuestras opiniones acerca de 
la formación de cuerpos de ejército mo- 
lorizados y su empleo táctico... 

Sin embargo, en el Ejército alemán la 
polémica no había terminado todavía. 
Hacia finales de 1938 fue ofrecido a Gu- 
derian un cargo que le hubiera puesto 
los dientes largos de no ser lo bastante 
sagaz para advertir sus peligros: el de 
Jefe de un nuevo cuerpo de inspección 
que controlaría las tropas motorizadas y 


la caballería mecanizada. Esa persona, 
apunta Guderian con aspereza, «no iba 
a tener mando ni control sobre la prepa- 
ración y edición de los manuales de ser- 
vicio, ni autoridad en cuestiones de or- 
ganización o de personal. Rehusé este 
engañoso cargo...» 

En este punto intervino Hitler en per- 
sona. El Fúhrer debió de ser tan cons- 
ciente de los peligros conservaduristas 
que amenazaban a Guderian como éste 
mismo. Le ordenó directamente que 
aceptase el nuevo puesto diciéndole: 

«Si considera usted que le obstaculi- 
zan de algún modo en el ejercicio de sus 
funciones mediante la resistencia de 
que habla, me informará personalmente 
de ello. Juntos trataremos de que se 
lleve a cabo la modernización necesa- 
ria...» 

Entre 1938 y 1939 se formaron otras 
tres divisiones panzer, si bien con una 
organización considerablemente modi- 
ficada. Se reforzó la infantería y se re- 
dujo el número de carros a la cifra, algo 
más manejable, de 320 por división. En- 
tre tanto, la caballería, que se enfren- 
taba con su virtual extinción bajo las 
rugientes cadenas de los carros de Gu- 
derian, decidió unirse a las fuerzas que 
no podían combatir. Presionó entonces 
en favor del establecimiento de cuatro 
«divisiones ligeras», compuesta cada 
una de ellas por cuatro batallones de in- 
fantería motorizada y uno de carros li- 
geros, Guderian habría aceptado la 
proposición si hubiera creído que la in- 
dustria alemana podía hacerse cargo de 
tal incremento de elementos acoraza- 
dos. Pero opinaba que ello no era posi- 
ble y quería que toda la producción 
de carros se concentrase en abaste- 
cer a las divisiones panzer. Proba- 
blemente estaba equivocado, pues 
parecía ignorar que las divisiones lige- 
ras, en realidad, cubrirían provechosa- 
mente el vacío de los pequeños carros 
PzKw II cuando éstos quedaran desfa- 
sados en favor de armas más modernas. 

Los carros que Guderian tenía pensa- 
dos para las seis divisiones panzer no 
eran, por supuesto, los PzKw I ni los 
PzKw Il, sino algo mucho más formida- 
ble y flexible. Habían sido planeados, 
proyectados —y pospuestos— durante 
algunos años. Ahora, antes del aciago 
año clave de 1939, empezaron a salir de 
las cadenas de montaje. 


37 


OS 
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Panzer II! Ausf. N. con cañón L24 de 75 mm. 


dartes 


«Coraza y movilidad —había senten- 
ciado Guderian en 1937— son sólo dos 
de las características esenciales del ca- 
rro de combate: la tercera y más impor- 
tante es la potencia de tiro». Cuando 
esta máxima fue acuñada, la industria 
alemana de carros llevaba tres años 
ocupada en la fabricación de los dos 
modelos básicos que habían ideado los 
proyectistas de los panzer; carros que, 
según se esperaba, superarían a cuales- 
quiera otros del mundo. Más tarde se- 
rían conocidos por el nombre de PzKw 
HI y PzKw IV. En muchas de sus ver- 
siones, a veces radicalmente modifica- 
das respecto a sus prototipos primiti- 
vos, los PzKw IM y IV fueron los por- 
taestandartes de las fuerzas acorazadas 
alemanas en plena guerra; omnipresen- 
tes en todos los frentes desde Tobruk a 
Stalingrado. Probablemente, los carros 


ulteriores, con nombres de animales 
salvajes como el Tiger y el Panther, al- 
canzaran más popularidad. Pero por lo 
general fueron el PzKw III y el PzKw IV 
los que realizaron los victoriosos avan- 
ces acorazados —particularmente des- 
pués de 1940— y los que ayudaron a 
conducir las largas retiradas de la lucha. 
La historia de estas dos máquinas es un 
tributo a la radical flexibilidad de su di- 
seño. 

Guderian confiaba en que el P2Kw HI 
se convirtiera en el principal instru- 
mento de ataque de la división panzer, 
al estar armadas con él tres de cada 
cuatro compañías de un batallón de ca- 
rros. La cuarta compañía sería equipada 
con el PzKw IV, destinado —según el 
criterio de la época— a desempeñar una 
misión de apoyo directo. 

En 1935 se dio la orden de lanzar el 
PzKw III, que debería ser un vehículo 
de la gama de 15 toneladas. Como me- 
dida de seguridad, se le asignó el nom- 
bre clave de Zugftikrerwagen o vehículo 
para mandos de infantería. Al final se 
eligió un proyecto presentado por 
Daimler-Benz y en 1938 se sometió a 
pruebas operacionales a diez vehículos 
Ausf. A. Siguieron, al cabo de un año, 
los Ausf. B, que tenían una suspensión 
de ocho bojíes en cada lado en lugar de 
las cinco grandes ruedas del primer mo- 
delo. Fue éste el primero de los diversos 
cambios y experimentos efectuados en 
los modelos siguientes. 

Tuvo más importancia la discrepancia 
existente acerca del armamento del 
nuevo carro. El Heereswa/ffenamt pre- 
tendía, para simplificar la fabricación, 
establecer como standard el cañón con- 
tracarro de 37 milímetros, que figuraba 
ya como equipo de la infantería. El 
Cuerpo de Inspección de Tropas Moto- 
rizadas, con una visión técnica más pro- 
funda de las probables necesidades del 
combate de fuerzas acorazadas, deseaba 
un cañón de mayor calibre, y aconse- 
jaba el de 50 milímetros. Prevaleció el 
criterio del Heereswaffenamt y el PzKw 
III fue equipado con el cañón de 37 mi- 
límetros apoyado, en principio, por dos 
ametralladoras de 7,92 milímetros mon- 
tadas sobre un mismo eje en la torreta, 
y otra en la parte delantera del casco. 

No obstante, el Cuerpo de Inspección 
obtuvo una concesión vital en el diseño. 
El recinto de la torreta del P2Kw 111 se 
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Versión F2 del Panzer IV con el cañón L43 
de 75 mm, 


construyó deliberadamente lo bastante 
amplio para permitir la instalación, en 
fecha posterior, de un cañón de mayor 
calibre. Esto contrastaba notablemente 
con lo que los ingleses solían hacer an- 
tes de la guerra: frecuentemente —como 
en el caso del Mark II Matilda— la nece- 
sidad de aumentar el calibre y la torreta 
significaba diseñar y fabricar un carro 
enteramente nuevo. 

El prototipo definitivo, el Ausf. E, y el 
primer modelo de fabricación en serie, 
Ausf. F, aparecieron en 1939 y 1940 res- 
pectivamente. Se diferenciaban poco, y 
la mayoría de los PZKw II que tomaron 
parte en la campaña de Polonia de 1939 
y en Francia el año siguiente eran de es- 
tos dos tipos de carros. Cuando se de- 
sencadenó el ataque contra Francia, el 
10 de mayo de 1940, sólo se disponía de 
349 PzKw Il en las divisiones panzer; 
claro exponente de las dificultades a 
que se enfrentaba la producción ale- 
mana de carros 

Las principales estadísticas del Ausf. 
F muestran claramente que, si bien no 
era sobresaliente en cuanto a coraza, 
armamento o movilidad, combinaba en 
cambio estos tres factores mejor que la 
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mayoría de los carros de su tiempo. Te- 
nía un peso en orden de combate infe 
rior a las 20 toneladas, y su velocidad enf 
carretera era de 40 kilómetros por hora 
Llevaba todavía el cañón de 37 milím: 

tros apoyado ahora por una ametralla: 
dora sobre su mismo eje, en la torreta, 

conservaba la otra en la parte delanter: 
del casco. 

La torreta era, desde luego, total: 
mente giratoria, y su armamento prin 
cipal tenía una capacidad de 120 pro 
yectiles. Iba servido por cinco hombre: 
jefe, artillero, cargador, ametrallador 
conductor. El grueso máximo de la co 
raza era de 30 milímetros. Pero la 
rreta era espaciosa y cómoda para aq! 
tiempo (factor importante para redus 
la fatiga de la dotación en una agota 
dora jornada de acción). 


waffenamt había comprendido que € 
servicio de material de guerra habi 
cometido un error al montar el calib 
37, y que Guderian y Lutz habían aceñ 
tado al pedir el de 50 milímetros. 
optó por aumentar el cañón al calibre 5 
durante la producción del Ausf. F. El 
cambio se hizo a finales de 1940 debidú 
a las demoras en la fabricación del mon: 
taje del nuevo cañón. 


El cañón elegido por el Heereswaffe- 
namt era el L42 corto de 50 milímetros 
capaz de disparar proyectiles con po- 
tencia para perforar corazas, a la veloci- 
dad inicial de sólo 640 metros por se- 
gundo. Esta escasa capacidad no pasó 
desapercibida para el ojo observador de 
Hitler cuando éste inspeccionaba algu- 
nos PzKw HI, poco después de termi- 
nada la campaña de Francia. Dio órde- 
nes terminantes de que en la versión re- 
forzada de 50 milímetros del PzKw II 
no se montase el cañón L42 corto, sino 
el L60 largo, que estaba dotado de una 
velocidad inicial considerablemente su- 
perior y, por lo tanto, de una mayor efi- 
cacia contra corazas. 

No obstante, en un extraordinario 
acto de desobediencia, el Heerewa/ffe- 
namt decidió ignorar la orden del Fúh- 
rer e instaló el cañón corto. Las limita- 
ciones de éste iban a hacerse harto pa- 
tentes en los cruciales días iniciales de 
la campaña rusa de 1941. «Fue una de- 
cisión —observaría luego un famoso ge- 
neral de unidades panzer— que tuvo 
gran influencia en nuestra derrota...» 
Cuando al fin se decidió montar el L60 
de 50 milímetros, era demasiado tarde 
para salvar el PzKw IL. 

En enero de 1934 se tomó la decisión 
de fabricar el otro gran elemento de 
apoyo de las divisiones panzer: el PzKw 
IV, cuyo peso límite prefijado era de 25 
toneladas. Se eligió un proyecto presen- 
tado por Krupp, y la versión Ausí. A del 
PzKw IV empezó a salir de las cadenas 
de montaje en 1936, Era el primero de 
los 9.000 PzKw IV de varios modelos fa- 
bricados hasta la derrota de Alemania 
en 1945. 

El primer PzKw IV tenía un peso en 
orden de combate de 17,3 toneladas, y 
una velocidad en carretera de unos 30 
kilómetros por hora. Iba armado con un 
cañón corto de apoyo directo de 75 mi- 
límetros y dos ametralladoras, y su co- 
raza tenía un grueso máximo de 20 mi- 
límetros, que pronto se aumentó a 30 en 
el Ausf. B que apareció en 1937. La pro- 
ducción era lenta. De los primeros mo- 
delos, sólo 211 entraron en acción en Po- 
lonia en 1939, y sólo se contaba con 278 
en mayo de 1940 para el gran ataque 
contra Francia. Pero la experiencia ad- 
quirida en Polonia había puesto de re- 
lieve la necesidad de introducir ciertos 
cambios, que fueron finalmente incor- 


porados al Ausf. F, cuya fabricación se 
inició en febrero de 1940. En los dos 
años siguientes se fabricaron cerca de 
400 unidades, 

El Ausf. F era un vehículo muy dife- 
rente del Ausf, A Pesaba unas 23 tone- 
ladas, pero su velocidad en carretera 
había sido aumentada a 40 kilómetros 
por hora. En su versión F2 posterior, el 
cañón corto de 75 milímetros fue susti- 
tuido por un 143 de 75, que-era muy efi- 
caz contra corazas y tenía una velocidad 
inicial casi doble que la del cañón corto. 
Al mismo tiempo, la coraza se había re- 
forzado hasta un máximo de 50 milíme- 
tros. 

Estos dos carros, junto con los peque- 
ños PzKw I y IL, constituían los dos 
principales instrumentos de ataque de 
las nuevas divisiones panzer, que tan 
brillantes éxitos habían de alcanzar en- 
tre 1939 y 1941. Sin embargo, hubo otro 
vehículo que en 1940-1941 llegó a formar 
una cuarta parte de la potencia global 
alemana en carros de combate... y se 
trataba precisamente de una máquina 
extranjera. Era el modelo checo 
TNHP-S, del que se apoderaron los ale- 
manes al ocupar Checoslovaquia en 
1939, y que el Ejército alemán rebautizó 
con el nombre de PzKw 38 (t). Vehículo 
resistente, superior a la mayoría de los 
carros de su clase en 1939, pesaba cerca 
de diez toneladas, iba provisto de un 
cañón de 37 milímetros y tenía una ve- 
locidad de 42 kilómetros por hora en ca- 
rretera, Fue usado frecuentemente 
como alternativa del PzKw III hasta 
1941 y estuvo en servicio hasta el final 
de la guerra en modelos de reconoci- 
miento. En 1942 fue retirado de misiones 
de combate por su escasa potencia de 
tiro. Otro carro checo, el PzKw 35 (t), 
también de diez toneladas, se utilizó du- 
rante la campaña de Francia de 1940, y 
más tarde se equipó con él a las fuerzas 
rumanas y húngaras del Eje. 

Es difícil comparar todos estos carros 
de combate de las primeras divisiones 
panzer con sus rivales de los ejércitos de 
Inglaterra, Rusia y Francia. A veces 
eran superados en blindaje, armamento 
o en velocidad, pero raramente en las 
tres cosas. En 1939, solamente un carro 
podía asegurarse que era, en términos 
generales, mejor que el PzKw III: el ex- 
celente Somua 535 francés, carro de 
combate de caballería, que portaba un 
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potente cañón de 47 milímetros, coraza 
de hasta 40 milímetros y era capaz de 
alcanzar con sus 20 toneladas por carre- 
tera casi 48 kilómetros por hora. Contaba 
con una autonomía impresionante: 230 
kilómetros, frente a los 160 del PzKw HI 
Ausf. F y los 210 del PzKw IV Ausf. F2. 
Pero el Somua tenía un grave inconve- 


niente de diseño: llevaba un solo hom- 


obrecargado de trabajo, en la to- 


El carro pesado francés Char B era un 
vehículo de 32 toneladas, con un cañón 
de 47 milímetros en la torreta y otro de 

5 milímetros en el casco. Con una velo- 
idad de kilómetros, su autonomi 
era, sin embargo, escasa: de sólo 135 ki- 
lómetros en algunos modelos, lo que ha- 

cía de él un instrumento poco conv 
niente para maniobras de desplaz 
miento. Estaba proyectado exclusiv 
mente para apoyar a la infantería y hu- 
biera sido una soberbia máquina de 
guerra en la Primera Guerra Mundial. 
Tenía también la gran desventaja de 
a un solo hombre en la torreta. 

Los carros de combate británicos 
eran, en general, rápidos, pero de coraza 
paco resistente. El más poderoso carro 


inglés en 1940 era el Mark II, de 27 tone- 
ladas, destinado a la infantería y cono- 
cido por el sobrenombre de Matilda. Su 
coraza alcanzaba un máximo de 80 mi- 
límetros y era, por lo tanto, invulnerable 


de 2 libras (40 milímetros), relativa- 
mente eficaz para perforar blindajes, y 
capaz de atravesar corazas de 60 milí- 
metros desde unos 500 metros de dis- 
tancia. Pero el Matilda sólo podía reco- 
rrer 24 kilómetros por hora, y su auto- 
nomía era de unos 110 kilómetros. 
Los rusos habían experimentado largo 
tiempo con modelos de varias torretas, 
28, de 29 toneladas, y el T-35, 
de 45, así como con los carros de la serie 
BT, de coraza insuficiente, pero veloces. 
Los estrategas soviéticos, con su larga 
tradicción artillera, no cometieron el 
error de instalar cañones de bajo cali- 
bre: tanto el T-28 como el T-35, e incluso 
el BT-8, llevaban cañones de 76,2 mi 
el T-35 llevaba además dos 
etros. Además, a finales de 
ctistas rusos habían 
puesto ya a punto los dos primeros pro- 
totipos de un carro que había de asom- 


brar al mundo: el T-34, Pero su entrada 
en acción tendría lugar dos años más 
tarde. Los alemanes ignoraban entonces 
por completo su existencia. 

No fue en máquinas de guerra, sino en 
doctrina táctica, donde Alemania se 
mantuvo en cabeza en 1939 y 1940. En 
Francia, a despecho de las serias adver- 
tencias de entusiastas de las armas aco- 
razadas como el joven coronel De Gau- 
lle, y de ocasionales pero penetrantes 
rayos de lucidez de hombres del rango 
del general Maurice Gamelin, la gran 
mayoría de los militares bien informa- 
dos continuaba aún atemorizada bajo el 
impacto psicológico de la Primera Gue- 
rra Mundial. Prevalecía la convicción de 
que la defensa era superior al ataque. 
De tal manera que éste, de poder 
crearse las condiciones adecuadas me- 
diante el empleo masivo de la artillería, 
debería ser un medio de desgaste lento, 
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durante el cual los carros apoyarían a la 
infantería —o incluso a la caballería— 
en su avance. 

La fe de los franceses en la superiori- 
dad de la defensa se materializó en la 
construcción de la línea Maginot, com- 
plicada barrera fortificada que se ex- 
tendía desde los confines del bosque de 
las Ardenas hasta la frontera suiza (no 
desde aquél a la costa del Canal). En In-: 
glaterra, el general «Boney» Fuller, el 
más conspicuo partidario de las armas 
acorazadas, pronunció su epitafio. Era,/ 
dijo, «la tumba de Francia». Un soldado: 
más convencional, pero de gran inteli- 
gencia, el general sir Alan Brooke, quel 
pronto sería Jefe del Estado Mayor Im- 
perial, manifestó también sus dudas en 
su diario privado: 

«No estoy convencido de que sea un! 
maravilloso logro militar. Millones de 
francos arrojados por la ventana en fa- 


vor de una defensa meramente estáti- 
ca...; crea un sentido de falsa seguridad, 
una sensación de encontrarse cómoda- 
mente sentado detrás de una inexpug- 
hable barrera de hierro; y si por desgra- 
cia la barrera fuera derribada, la moral 
de lucha de los franceses bien podría 
desmoronarse con ella». 

Pero Inglaterra estaba también atra- 
sada en el terreno doctrinal, en parte a 
causa de las influyentes camarillas de la 
caballería, Se habían hecho, bien es 
verdad, numerosos experimentos relati- 
vos a la formación y manejo de grupos 
acorazados, pero al parecer tenían más 
utilidad para Lutz y Guderian que para 
el Estado Mayor Iperial... 

Los ejercicios tácticos de 1931 habían 
demostrado que desde la emisora de ra- 
dio de su carro, un comandante de bri- 
gada podía controlar una masa de 180. 
carros (85 medios y 95 ligeros). La tác- 


Carro inglés Matilda, en primer término, 
con otros Vickers Mediums. 


tica británica de carros de combate de 
aquellos días tendía a ser de índole na 
val, bien diferente a la que sería necesa- 
ría en la siguiente guerra. Algunos de 
los divulgadores de las armas acoraza- 
das pensaban que era necesario dispo- 
ner de un carro ligero de exploración 
que cumpliese respecto a los carros de 
combate la misma función que los des- 
tructores de la armada cumplían en fa- 
vor de sus propios cruceros y buques de 
guerra. Esto indujo, durante unos años 
eruciales, a concentrarse indebidamente 
en la planificación y puesta a punto de 
carros ligeros; y no, como en Alemania, 
porque estos carros fuesen todo lo que 
la industria podía producir a una escala 
razonable, sino porque los estrategas 
ingleses estaban obsesionados por la 
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Izquierda: Armas acorazadas anteriores a 
la guerra, Tres variantes del T-26. Abajo, 
izquierda: Carros rusos BT en maniobras. 
Arriba: El general «Boney» Fuller, propa- 
gandista inglés de las armas acorazadas. 


movilidad a expensas del blindaje y del 
armamento de este tipo de vehículos. 

Con ello, se hacía caso omiso del ele- 
mental principio militar según el cual 
un carro de combate es, esencialmente, 
una plataforma móvil portadora de un 
arma; si el arma es inadecuada, el carro 
resulta inútil. Sólo el carro de infantería 
Mark I y su sucesor, el Mark Il (Matilda) 
evidenciaban que, al menos en una 
parte de los proyectos, los ingleses ha- 
bían tenido presente la importancia de 
la coraza. Pero el Mark I tenía un ar- 
mamento insignificante de una ametra- 
lladora, e incluso el Matilda, más pesa. 
do, contaba sólo con un cañón suple- 
mentario de 2 libras, que era de escasa 
utilidad para apoyar a la infantería; y 
era únicamente para esto para lo que el 
Matilda era apropiado, habida cuenta 
de su poca velocidad y su limitada au- 
tonomía. 

Incluso en Alemania, la nueva doc- 
trina de la movilidad, promovida por 
hombres como Guderian y Lutz, estuvo 
lejos de ser aceptada por completo. Pero 
la diferencia esencial allí consistía en 
que, bajo la mirada aprobatoria del Fúh- 
rer, los entusiastas de las armas acora- 
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Arriba: Efectivos de caballeria británica transformados en carros; Mark IV ligeros en 
maniobras. Abajo: Panzer IV (Modelo C) durante el avance alemán en Polonia. Abajo, dere- MY 
cha: Hitler y Guderian, durante la invasión. 


zadas habían podido crear los instru- 
mentos que necesitaban: las divisiones 
panzer, distantes todavía de la perfec- 
ción, pero que brindaban los elementos 
conducentes hacia una meta audaz y 
esplendorosa. La nueva doctrina, com- 
binada con el brillante adiestramiento 
que Guderian había inspirado y organi- 
zado para las dotaciones de los carros y 
sus unidades de apoyo, estaba llamada 
a triunfar. De ser así, sería un triunfo de 
la técnica sobre la simplicidad de los 
números. 

La doctrina de Guderian era, en re- 
sumen, una doctrina de movilidad, de 
maniobra y destrucción fulminantes. Su 
propósito consistía en atacar con una 
concentración de armas acorazadas un 
punto clave del frente enemigo, utili- 
zando los bombarderos Stuka como ar- 
tillería aérea de largo alcance, y tropas 
paracaidistas para desarticular las co- 
municaciones y los puntos estratégicos 
del enemigo. 

Tan pronto como los carrós abriesen 
brecha, la infantería motorizada avan- 
zaría despejando y manteniendo los 
flancos del pasillo formado por las pun- 
tas de lanza de los carros. Mientras tan- 
to, éstos empezarían a desplegarse, ro- 
deando los objetivos estratégicos y 


desmantelando las construcciones del 
mando enemigo y su sistema de comu- 
nicaciones, en tanto que la infantería 
móvil seguiría avanzando para eliminar 
la resistencia y hacer prisioneros. Y así 
hasta que las fuerzas oponentes hubie- 
ran sido reducidas a grupos fácilmente 
controlables y su voluntad de resisten- 
cia doblegada. 

Esta táctica se adaptaba a la perfec- 
ción a las divisiones panzer ideadas por 
Guderian, pero no puede negarse que 
constituía una jugada de riesgo conside- 
rable para las divisiones panzer existen- 
tes en septiembre de 1939 y la limitada 
movilidad de su infantería. Desde el 
punto de vista de los aliados, sólo podía 
oponerse a dicha táctica otras divisio- 
nes acorazadas, capaces de maniobrar 
en profundidad, y no una línea de de- 
fensa estática de extremos abiertos. 

Fue tal vez afortunado para Guderian 
el que Polonia fuese el primer enemigo a 
atacar en la Segunda Guerra Mundial. 
No podía haberse hallado mejor terreno 
de prueba para que Guderian pusiera en 
práctica sus teorías. El ejército polaco 
era de primera categoría únicamente 
por el arrojo y el fervor de sus bravos 
combatientes: en todos los demás as- 
pectos, era un ejército del pasado. Polo- 
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nia carecía de divisiones motorizadas, 
aunque contaba con dos brigadas moto- 
rizadas para apoyar a treinta divisiones 
de pura infantería, y con una sola bri- 
gada de carros ligeros junto a sus once 
brigadas de caballería, Frente a esto, 
Alemania podía poner en orden de 
combate seis divisiones panzer y cuatro 
divisiones ligeras, con 850 bombarderos 
de ataque en picado y de otros modelos, 
más veintisiete divisiones de infantería 
en el escenario oriental de la lucha. 
Contra un enemigo tan anticuadamente 
armado como el polaco, incluso los 
PzKw 1 resultaban armas formidables. 
El mando polaco facilitó su propia de- 
rrota al abrir sus fuerzas a lo largo de las 
líneas defensivas en lugar de concen- 
trarlas para un eventual contraataque. 
Nada podía haber convenido más a las 
divisiones panzer. Menudearon los lan- 
ces de valor y, al propio tiempo, absur- 
dos. El mismo Guderian (que había to- 
mado el mando de un cuerpo de ejérci- 
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to) escribe: «La brigada polaca de caba- 
llería Pomorska, ignorante de la natura- 
leza de nuestros carros, cargó contra; 
ellos con sables y lanzas y sufrió tre- 
mendas pérdidas. Un regimiento polaco 
de artillería que se dirigía al Vístula fue] 
arrollado y destruido; sólo dos de sus; 
cañones lograron hacer fuego...» Pero ni: 
los propios alemanes se habían liberado; 
del todo del antiguo temor de la infante 
ría hacia la caballería armada. Registral 
Guderian que «poco después de medias 
noche, la 2.2 División Motorizada 
me informó que estaba batiéndose 
retirada forzada por la caballería pola 
ca. Me quedé sin habla...» 

A los tres días del ataque alemán del 
de septiembre, los polacos se hallab: 
exhaustos, sin esperanza, desconces 
dos. El 28 de septiembre capitularorif 
Unos 800.000 hombres del ejército po 
laco habían muerto o estaban heridos dl 
habían sido capturados. Las bajas alé 
manas se cifraban en 8.000 muertos 


32.000 heridos, a lo que se sumaba la 
pérdida de 217 carros. Cerca de sesenta 
—PzKw II y MI entre ellos— habían sido 
puestos fuera de combate cuando la 4.8 
División Panzer luchaba, en un desafor- 
tunado intento, en las calles de Varso- 
vía. 

Hitler visitó el frente polaco y quedó 
asombrado y, al mismo tiempo, exta- 
siado. Preguntó por las bajas sufridas 
—dice Guderian. «Le di las últimas ci- 
fras de que disponía: unos 150 muertos y 
700 heridos en las cuatro divisiones bajo 
mi mando. Quedó atónito ante tales ci- 
fras. Le hice ver que la cortedad del 
número ante un enemigo aguerrido y 
valeroso se debía principalmente a la 
eficacia de nuestros carros de combate. 
Son un arma que ahorra vidas huma- 
has...» 

El Fúhrer había deseado siempre te- 
her la prueba de que las divisiones pan- 
ñer eran el arma definitiva. Ahora, al 
contemplar en persona el exterminio de 


La caballeria polaca disponiéndose a 
cargar, ignorante de la fortaleza de los 
carros alemanes, 


las fuerzas polacas a lo largo del Vístula, 
tuvo la certeza de que los hechos esta- 
ban de parte de Guderian. Pero también 
Hitler debía tener presente que, mili- 
tarmente hablando, Polonia era una po- 
tencia de segunda categoría, y que la 
validez de las nuevas teorías había de 
ser todavía demostrada frente a Gran 
Bretaña y Francia. Sin embargo, no es 
descabellado suponer que sería durante 
su triunfal recorrido por el frente del 
Vístula, el 5 de septiembre de 1939, 
cuando su mente acabó por ceder a la 
obsesión de las fuerzas acorazadas y de 
su potencia; obsesión que primero le 
conduciría al triunfo más espectacular y 
brillante, para sumergirle luego, con la 
misma seguridad, en un abismo de des- 
trucción y muerte. 
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Derecha: Breve pausa de las fuerzas acorazadas después de aplastar un contraataque 


polaco. Arriba: Miembros del Leibstandarte Adolf Hitler descansan en los alrededores de 
un pueblo polaco. Abajo: El Fúhrer candecora a sus generales a raíz de la capitulación 
de Polonia. De izquierda a derecha: Halder, Guderian y Hoth. 


Riesgo y triunfo 


Cañón pesado de infantería de 150 mm. 
montado en el chasis de un Panzer |. 


La campaña de Polonia, si bien pareció 
veloz y eficiente al mundo exterior, puso 
de manifiesto algunos defectos impor- 
tantes en la organización de las fuerzas 
acorazadas. En primer lugar, la pérdida 
de 217 carros de combate no podía ser 
considerada despreciable frente a un 
enemigo que cargaba contra ellos ar- 
mado de sable y lanza, En realidad, esta 
pérdida se debió principalmente a los 
artilleros polacos, que se ejercitaron 
cumplidamente contra los endebles 
PzKw I y PzKw II, que evidenciaron su 
escasa eficacia para los campos de bata- 
lla europeos. Hubo también un alto por- 
centaje de averias mecánicas: de alre- 
dedor del 25 por ciento. 

En segundo lugar —y esto era más 
importante— había quedado claro que 
las divisiones ligeras, que habían sido 
creadas para desagraviar a la camarilla 


influyente del arma de caballería, esta- 
ban deficientemente compuestas, siendo 
inadecuada la proporción de carros res- 
pecto a la correspondiente infantería. Se 
reorganizaron entonces como divisiones 
panzer, una de las cuales, la 7.2, fue con- 
fiada al general Erwin Rommel, que ha- 
bía servido en la escolta personal de Hit- 
ler. 

En tercer lugar, se comprobó que la 
infantería, aislada con demasiada fre- 
cuencia de sus propios carros por care- 
cer de vehículos acorazados en los que 
acompañarlos, necesitaba efectivos mó- 
viles de apoyo más cerca de ella, Pare- 
cía que esta misión podrían desempe- 
ñarla bien los carros ligeros, que ya no 
tenían utilidad como puntas de lanza de 
las fuerzas acorazadas. Y se transforma- 
ron los anticuados chasis de estas má- 
quinas para alojar cañones de apoyo de 
infantería, 

El primero fue un vehículo de 8,5 tone- 
ladas, equipado con un cañón pesado de 
infantería de 150 milímetros montado 
en el chasis del PzKw I Ausf. B, que iba 
protegido por una coraza de 10 milíme- 
tros. Este vehículo, cuya silueta era de 
una altura desproporcionada, recibió el 
largo nombre de 150 mm Schweres Infan- 
teriegeschútz 33 auf PeKw-I (Ausf. B). 
Su principal virtud consistía en que se 
fabricaba con rapidez y facilidad. En 
cuanto al chasis del PzKw 1, se le desti- 
naba a otro uso: como soporte de un ca- 
ñón contracarro autopropulsado, equi- 
pado con un arma checa de 47 milíme- 
tros. A este vehículo se le dio el nombre 
de Panzerjáger 47 mm Pak (t), y entró 
en servicio con algunas unidades con- 
tracarro en divisiones de infantería a 
principios de 1940. Era un modelo exce- 
sivamente pesado, del que sólo se fabri- 
caron unas cuarenta unidades, pero re- 
presentaba el comienzo de un impor- 
tante avance de las armas acorazadas 
alemanas. 

Entre tanto, el éxito de las divisiones 
panzer en Polonia había conmocionado 
la maquinaria bélica de Europa. El 
mando francés quedó lo bastante im- 
presionado como para ensayar una divi- 
sión acorazada por su cuenta, y empezó 
la formación de cuatro divisiones con 
vehículos blindados pesados; las unida- 
des conocidas como divisions cuiras- 
sées, cada una de las cuales comprendía 
150 carros pesados franceses. Eran, 
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Arriba: Cañón checo contracarro autopropulsado de 47 mm sobre el chasis de un Pan- 
zer |. Abajo, izquierda: El general von Bock. Abajo, derecha: El general von Rundstedt. 


pues, numéricamente inferiores a las 
formaciones de 276 carros de las nuevas 
divisiones panzer, e iban, inevitable- 
mente, mal estrenadas. Su misión no fue 
bien comprendida en Francia. Lo 
mismo sucedía con las divisiones ligeras 
mecanizadas francesas, las DLM, En rea- 
lidad, se las consideraba como verdade- 
ras fuerzas de caballería. Se les asignaba 
el papel de pantalla móvil de los ejércitos 
aliados que, según se comprobó, tendrían 
que operar probablemente en el frente 
belga sin la protección de la línea Magi- 
not. No podía haberse ideado mejor sis- 
tema para malgastar tan vitales efectivos 
acorazados. 

El criterio alemán acerca de las posi- 
bilidades de la guerra apoyándose en las 
armas acorazadas había cambiado 
también bajo el impacto de la Blitzkrieg 
en Polonia, aunque no con la rapidez 
que Guderian y sus allegados hubieran 
deseado. La vieja guardia de los genera- 
les alemanes, soldados inteligentes y 
aún brillantes en muchos aspectos, veía 
difícil evaluar los resultados de Polonia 
en función de una campaña contra 
quien, según todas las apariencias, era 
un enemigo mucho más moderno y po- 
deroso: Francia. Estos hombres sabían 
muy bien que Guderian había demos- 
trado gran destreza con sus panzer y 
que sus carros de combate tenían una 
misión fundamental que cumplir, Pero 
todavía no estaban convencidos de que 
las divisiones panzer hubieran revolu- 
cionado el arte de la guerra, Es más, al- 
gunos generales alemanes tenían a los 
entusiastas de los panzer por aventure- 
ros. Otros pensaban que cifraban en los 
carros la única esperanza de llegar a un 
rápido desenlace en Francia. Por eso, el 
mando alemán que había planeado la 
campaña occidental de 1940 se mos- 
traba vacilante y dividido. 

Esta vacilación se reflejó en el carác- 
ter inicial del plan ofensivo contra 
Francia. El Fall Gelb o Plan Amarillo, 
que era el nombre clave que recibió, fue 
trazado primero por von Brauchitsch, 
comandante en jefe del ejército, y por el 
jefe de su estado mayor, Halder, y era 
una especie de versión modificada del 
antiguo Plan Schlieffen de 1914, sobre 
unas directrices muy semejantes a las 
de la Primera Guerra Mundial. Según 
este plan, el grueso principal de las fuer- 
zas alemanas se confiaría al Grupo de 


Arba: El general von Manstein. Abajo: El 
general von Kleist. 
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Combatientes ingleses y franceses juntos 
en la línea Maginot. 


Ejército B del general Fedor von Bock, 
que se pondría al frente de las diez divi- 
siones panzer existentes para tomar los 
Países Bajos y pasar la línea Maginot. 
Mientras tanto, el Grupo de Ejército A, 
al mando del general Gerd von Runds- 
tedt, cruzaría las Ardenas y avanzaría 
hacia el Mosa, actuando de protección 
de flanco de la ofensiva de von Bock 
más al Norte. El Grupo de Ejército de 
von Leeb se estacionaría, a la defensiva, 
frente a la línea Maginot. p 

No agradaba este plan a Rundstedt ni 
al jefe de su estado mayor, el general 
Erich von Manstein; en parte, como es 
de suponer, porque asignaba a ambos 
un papel de escasa importancia, pero 
sobre todo porque Manstein poseía el 
mejor cerebro táctico del ejército ale- 
mán. Deseaba modificar el plan refor- 
zando el ala Sur de la ofensiva proyec- 
tada con fuertes contingentes sobre el 
río Mosa, junto a Sedán. 

En noviembre de 1939, Manstein con- 
sultó a Guderian si este plan le parecía 
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practicable en lo que hacía referencia a. 
los carros de combate. Guderian res- 
pondió afirmativamente. Creía que las 
Ardenas (zona que los franceses confia- 
damente suponían inapropiada para 
operaciones en gran escala por sus ca- * 
racterísticas físicas) ofrecería una buena 
oportunidad para un eficaz golpe de 
sorpresa. Pero hizo notar que el éxito 
dependería de una condición fundamen- 
tal: «Que se emplease un número sufi- 
ciente de divisiones acorazadas y moto- 
rizadas; de ser posible, todas ellas...» 

Hubo muchas vicisitudes antes de que 
el nuevo plan, que evolucionaba con se- 
guridad hacia el criterio de Manstein, 
fuese finalmente aceptado. Pero el 18 de 
febrero de 1940 se recibió una orden 
terminante del Fúhrer: «Las fuerzas que 
operan al Sur de la línea Lieja-Charlerol 
forzarán la travesía del Mosa entre Di- 
nant y Sedán (incluyendo ambas) y cru= 
zarán las líneas defensivas de la frontera; 
francesa, dirigiéndose al estuario de 
Somme...» 

El nuevo plan era exclusivamente una] 
operación panzer. Todo dependía de las: 
fuerzas acorazadas, que, apoyadas po 


la infantería motorizada, actuarían 
como punta de lanza del Grupo de Ejér- 
cito A de Rundstedt en las Ardenas y en 
la travesía del río Mosa. Para ello se die- 
ron tres ejércitos a Rundstedt: el Cuar- 
to, el Duodécimo y el Decimosexto, con 
un total de cuarenta y cinco divisiones. 
Como punta de lanza de esta enorme 
fuerza, actuaría el Panzergruppe o 
grupo acorazado, del general Ewald von 
Kleist, Constaba este grupo del XLI 
Cuerpo Panzer de Reinhardt, con dos 
divisiones panzer, el XIX Cuerpo Pan- 
zer de Guderian, con tres divisiones, y el 
Cuerpo Motorizado de Wietersheim, de 
cinco divisiones. El total de carros de 
las cinco divisiones panzer era de 1.264. 
Otro cuerpo Panzer —el XV de Hoth— 
operaría como protección de flanco a la 
derecha del grupo de ejército de Runds- 
tedt. 

Más al Norte, el Grupo de Ejército B 
de von Bock, con veintinueve divisiones 
—tres de ellas panzer— invadiría Ho- 
landa y Bélgica en un intento de hacer 
entrar a las fuerzas de reserva aliadas en 
la trampa que éstas le tenían preparada 
a él. Pero todo el efecto de la operación, 
y su éxito o su fracaso, dependían del 
Panzergruppe de Kleist, en cuya van- 
guardia estaría Guderian, gran sacer- 
dote de la nueva religión de la guerra de 
movimiento. Hitler estaba a punto de 
jugar la primera carta importante con 
los panzer. 

De que era una jugada arriesgada da 
fe el análisis de los efectivos militares 
con los que contaba. Al invadir Polonia, 
en el mes de septiembre anterior, el 
parque alemán de carros de combate 
comprendía 1.445 PzKw 1, 1.226 PzKw 
TI, 98 PzKw III y 211 PzKw IV, más unos 
215 carros de mando. En mayo de 1940, 
la situación no había prosperado mu- 
cho. En términos numéricos, el parque 
de carros, en realidad, se había reducido 
a 2.800 de los 3.000 y pico existentes en 
1939. El grueso de esta fuerza todavía 
estaba formado por los inapropiados 
PzKw 1 y PzKw HI. Sólo había 349 PzKw 
III y 278 PzKw IV, y cerca de 400 PzKw 
38 (t) de origen checo. Además, de todos 
los carros alemanes —según Guderian— 
únicamente 2.200 eran aptos para entrar 
en acción. 

Contra estos efectivos, los franceses 
podían reunir 3.000 unidades, muchas, 
como hemos visto, más veloces, o con 


coraza más gruesa, o con mejor arma- 
mento que cualquier tipo de carros de 
los que Guderian y sus discípulos po- 
dían disponer. Los ingleses tenían en 
Francia 540 carros, un centenar de los 
cuales eran carros pesados de infantería 
destinados a operar de igual modo que 
sus predecesores en 1918. De los restan- 
tes, la mayor parte estaban integrados 
en la 1.2 División Acorazada británica 
que no era simplemente la primera, sino 
también la única división inglesa acora- 
zada. 

Era, pues, evidente que para Hitler y 
la Wehrmacht todo dependería de la 
destreza, la determinación y la confian- 
za, así como de la eficiencia de los gene- 
rales y la validez de la nueva doctrina 
táctica. Sólo estos factores podían com- 
pensar las deficiencias técnicas, que na- 
die ponía en duda, de los efectivos aco- 
razados alemanes en la primavera de 
1940. Pero éstas eran virtudes que Ale- 
mania poseía entonces de manera 
preeminente. 

No obstante, también en este punto 
existían vacios y omisiones extraordi- 
narias. Es difícil criticar la operación 
alemana —Sichelschnitt o Golpe de 
Hoz, como se la llamó— porque fue una 
jugada aventurada que dio resultado y 
está ahora aureolada por el esplendor 
de la victoria; pero el planeamiento de 
la Sichelschnitt muestra que el mando 
alemán, en su conjunto, estuvo falto de 
lucidez y de unidad para llegar a com- 
prender lo que podía lograr con las fuer- 
zas acorazadas de que disponía. El pro- 
pio Guderian hace un desconcertante 
comentario sobre la vaguedad del plan 
al intervenir en una conferencia a la que 
asistieron altos mandos alemanes y el 
Fúhrer en mazo de 1940: «Expliqué bre- 
vemente que... el cuarto día alcanzaría 
el Mosa y el quinto lo eruzaría. En la 
tarde del quinto día esperaba haber es- 
tablecido una cabeza de puente en la 
orilla opuesta. Hitler preguntó: «¿Y qué 
hará usted después?» Era la primera per- 
sona a quien se le había ocurrido ha- 
cerme esta pregunta fundamental. Con- 
testé: «De no recibir órdenes en contra, 
intentaré proseguir mi avance hacia el 
Oeste el día siguiente. El mando su- 
premo deberá decidir si mi objetivo ha 
de ser Amiens o París. En mi opinión, la 
ruta correcta es pasar por Amiens y di- 
rigirse al Canal de la Mancha». Hitler 
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Panzer | durante la Blitzkrieg en Francia. 


asintió y no dijo nada más. Sólo el gene- 
ral Busch, que mandaba el Decimosép- 
timo Ejército, emplazado a mi izquier- 
da, exclamó: «Para empezar, no creo 
que llegue usted a cruzar el rio». Hitler, 
con visible tensión en su rostro, miró 
hacia mí en espera de una respuesta. 
Repliqué: «En cualquier caso, no nece- 
sita hacerlo usted». Hitler no hizo co- 
mentario alguno... «Nunca recibí órde- 
nes sobre lo que debería hacer una vez 
tomada la cabeza de puente sobre el río 
Mosa. Todas mis decisiones hasta llegar 
a la costa atlántica en Abbeville fueron 
tomadas por mí...» 

Estas omisiones resultan tanto más 
absurdas cuando se recuerda que Gude- 
rian no era más que un simple jefe de 
cuerpo de ejército. 

Guderian justificó brillantemente su 
fe en el nuevo arma y la nueva doctrina. 
Cruzó el Mosa el 13 de mayo, abriendo 
una brecha de 80 kilómetros en el frente 
aliado, con lo que los carros alemanes 
penetraron a lo largo de varios ejes de 
avance y alcanzaron el mar por Abbevi- 
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lle en una semana. Los ejércitos aliados 
quedaron seccionados en dos partes, 
inmovilizados y derrotados, exacta! 
mente del modo que Guderian había 
predicho. El nuevo sistema de hacer la; 
guerra asombró incluso a quienes ha-' 
bían confiado en sus posibilidades. 
Rommel, que mandaba la 7.1 División: 
Panzer en el movimiento de penetra- 
ción, recordaría más tarde: 


«Aquel día luminoso avanzamos hacia 
el Oeste sin hacer uso de las armas. No! 
tardamos en encontrarnos con colum= 
nas de refugiados y destacamentos d 
tropas francesas preparándose para 
marcha. Un caos de cañones, carros y! 
otros vehículos de diversas clases, emi 
confusa mezcolanza con carretas de 
fugiadas tiradas por caballos, inundab 
la carretera y sus inmediaciones. Man 
teniendo silenciosos nuestros cañones y 
conduciendo en ocasiones nuestro 
vehículos todo terreno junto a la ca 
tera, logramos pasar la columna sin d 
ficultad. Las tropas francesas quedaro 
asombradas por nuestra súbita ap 
ción, dejaron caer sus armas y se 
Mminaron hacia el Este junto a nus 


columna. Todos los carros enemigos que 
hallamos en nuestra marcha fueron 
Puestos fuera de combate a medida que 
avanzábamos. La acción continuó inin- 
terrumpidamente en dirección al Oes- 
te...» 

Los carros franceses, diseminados a lo 
largo del frente, no lograron nunca con- 
centrarse para un ataque de flanco con- 
tra los puntos que parecían más vulne- 
rables de nuestras fuerzas panzer. La 
fuerza aérea francesa estaba también 
dispersa: los panzer raramente acusa- 
ban el impacto de los bombarderos, en 
tanto que los aviones de la Luftwaffe, y 
en particular los omnipresentes Stukas, 
formaban a la cabeza de las columnas 
panzer hostigando las posiciones fran- 
cesas en acción artillera de largo al- 
cance y compensando la relativa ine- 
xactitud de su bombardeo con el terror 
producido por sus silbantes caídas en 
picado. Era como una brillante demos- 
tración de la potencia y del eficaz em- 
pleo de las armas acorazadas alemanas 
en la guerra moderna. Sin embargo, con 
el beneficio de la observación a poste- 
riori, podemos detectar algún indicio de 
ulteriores dificultades, 


El primero y más importante era que, 
aun entonces, el Fúhrer no había cap- 
tado por completo la naturaleza de la 
guerra acorazada de movimiento, que 
esencialmente se basaba en un riesgo no 
por calculado menos considerable. A 
medida que las flechas representativas 
de las divisiones avanzaban más y más 
en dirección de Francia en los mapas de 
su cuartel general, Hitler reaccionaba 
con un desprecio creciente para con los 
riesgos en juego; actitud en la que, de 
forma relativamente inesperada, era se- 
cundado por algunos de los más anti- 
guos mandos alemanes. 

El 5 de mayo, dos días después de es- 
tablecida la cabeza de puente sobre el 
Mosa, Kleist —preocupado por sus flan- 
cos— ordenó a Guderian que se detuvie- 
ra. Hubo entre ambos lo que Guderian 
llama una «discusión acalorada», y éste 
recibió autorización para seguir avan- 
zando veinticuatro horas, pero al fin 
Kleist, furioso, le ordenó detenerse el 17 
de mayo. Los dos generales tuvieron 


Un Hotchkiss francés fuera de combate 
en el furioso asalto alemán. 


Ju-87 Stuka de bombardeo en picado. 


una violenta disputa en el cuartel gene- 
ral avanzado de Guderian, cerca de 
Montcornet, y éste renunció el mando 
en pleno combate. Se calmaron luego 
los ánimos durante el día y Guderian 
reasumió el mando y prosiguió su avan- 
ce. 

Mientras tanto, Hitler estaba honda- 
mente preocupado por la manera poco 
ortodoxa en que se desarrollaba toda la 
operación panzer. Contemplaba la fina y 
prolongada línea de los carros sobre el 
mapa y se sentía inquieto ante la posibi- 
lidad de que el mando francés concen- 
trase sus efectivos acorazados para un 
ataque por los flancos, que le costaría el 
sacrificio de sus panzer... y con él, la 
única oportunidad de un rápido desen- 
lace de la guerra. Halder, jefe del Cuar- 
tel General del Estado Mayor, conver- 
tido por entonces a la «causa panzer», 
anota en su diario: 

«El Fúhrer tiene un gran temor, in- 
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comprensible, por el flanco Sur, Monta' 
en cólera y dice a gritos que estamos? 
arruinando toda la operación y que co-! 
rremos el riesgo de ser derrotados. Se' 
niega rotundamente a continuar la: 
ofensiva hacia el Oeste...» 
Y el propio jefe del grupo de ejército; 
Rundstedt, tenía un miedo cerval a quí 
el comandante francés Gamelin pudiel 
lanzar «de treinta a cuarenta divisios 
nes» contra el flanco de los panzer par: 
tiendo de Verdún. No obstante, Rund 
tedt era demasiado buen soldado col 
para dejarse aconsejar por el miedo. 
suerte estaba echada, y siguió adelant 
Autorizó a Guderian a que contin: 
avanzando, aunque, diplomáticamente;' 
le dijo que ello no debía considera 
propiamente un avance, sino un recono 
cimiento ofensivo. 
Como vemos, ni Hitler ni Kleist has 
bían comprendido del todo que la 
rra de los panzer exigía un impulso 
tinuo, ininterrumpido; que un alto e 
valía a una derrota. En este sentido, ñ 


tenía gran importancia el que Kleist es- 
tuviese equivocado, pues sus dudas 
eran disipadas por Rundstedt y su inter- 
ferencia quedaba soslayada. Pero que el 
propio Fúhrer mantuviese tal actitud, 
no auguraba nada bueno para las futu- 
ras operaciones panzer, frente a enemi- 
gos cada vez más resistentes y tenaces. 

El segundo indicio de signo negativo 
consiste en la comprobación de que los 
carros alemanes eran vulnerables. Sólo 
dos veces durante la Batalla de Francia 
recibieron las divisiones panzer un so- 
bresalto verdadero, aunque transitorio: 
una vez, por parte de los carros france- 
ses, y otra de los ingleses. El primero 
procedía de la recién creada 4" Division 
Cuirassée, mandada por el teórico de 
las armas acorazadas coronel Charles de 
Gaulle. El mando francés había com- 
prendido que los flancos de las forma- 
ciones acorazadas eran vulnerables, 
pero la escasa potencia de sus propias 
fuerzas acorazadas y su anticuada cos- 
tumbre de diseminarlas en los diversos 
frentes, les hacía virtualmente imposi- 
ble concentrar unos efectivos adecuados 
para el contraataque. El 18 de mayo 
únicamente la división de De Gaulle 
continuaba disponible. El mando fran- 
cés cursó su Orden Especial n.? 2, que 
establecía: «Es esencial aprovechar la 
favorable posición del grupo panzer, que 
aparece protegido en su flanco Sur sólo 
por divisiones motorizadas extendidas 
en un amplio frente. A este objeto, se 
llevará a efecto una acción con las fuer- 
zas acorazadas en la dirección de 
Laon-Crecy-Sur-Cerre (4.2 División Aco- 
razada del Sexto Ejército)...» 

El núcleo principal de la en cierto 
modo improvisada formación de De 
Gaulle estaba compuesto por los formi- 
dables Char B. Contraatacó en Mont- 
cornet y aniquiló los convoyes alemanes 
de aprovisionamiento, causando gran 
número de bajas a la infantería enemi- 
ga, pero las fuerzas de apoyo de su pro- 
pia infantería eran demasiado débiles 
para seguir adelante con la operación. 
El 19 de mayo, reforzado con dos escua- 
drones de los magníficos carros Somua 
de caballería, atacó el flanco de los pan- 
zer en las cercanías de Laon e inflingió 
considerables daños antes de retirarse, 
al no contar con infantería que comple- 
tara su ofensiva. Una division cuirassée 
ho era suficiente, pero De Gaulle había 


El coronel Charles de Gaulle, comandante 
de la 4 División Cuirassée. 


hecho lo bastante para preguntarse qué 
habría sucedido de disponerse de las 
cuatro divisiones en reserva. Los Char B 
y los Somua dieron a los panzer una de- 
sagradable sorpresa. 

Guderian, posiblemente molesto por 
la acusación de que su maniobra de 
flancos expuestos había sido temeraria, 
calificó luego los contraataques de De 
Gaulle de «ligero peligro». Su jefe de es- 
tado mayor, coronel Nehring, conser- 
vaba un recuerdo diferente: 

«Estos ataques de los vehículos pesa- 
dos acorazados crearon alarma y des- 
concierto entre nosotros, además de in- 
flingirnos graves pérdidas, porque ni los 
vehículos blindados alemanes ni nues- 
tras armas contracarro eran suficiente- 
mente potentes...» 

El segundo frenazo al arrollador y vic- 
torioso avance de los panzer fue ases- 
tado a Rommel, uno de los más arroja- 
dos discípulos de la nueva escuela de 
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Un Storch sobrevuela la 7.* División 
Panzer. 


guerra. Tuvo lugar cerca de Arras el 21 
de mayo el jefe de la Fuerza Expedicio- 
naria británica, lord Gort, decidió que 
se intentase abrir una brecha en el 
flanco de los panzer, cuyo avance ame- 
nazaba con dividir la Fuerza Expedicio- 
naria Británica. 

Todos los efectivos realmente dispo- 
nibles para este objetivo consistían en 
un puñado de carros de infantería de la 
Brigada d¿ Carros del Primer Ejército, 
mandada por el brigadier Douglas 
Pratt. Los dos batallones de la brigada 
sumaban un total de cincuenta y ocho 
carros Mark 1 armados de ametrallado- 
ras y sólo dieciséis Mark II Matilda con 
cañones de 2 libras. Eran carros lentos, 
de gruesa coraza, y a primera vista pa- 
recían el instrumento menos apto para 
inquietar al arrojado y seguro Rommel. 

No obstante, al iniciar el rodeo de 
Arras para dirigirse al Noroeste, la 7.2 
División Panzer de Rommel fue seve- 
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ramente dispersada, retirándose apre- 
suradamente en cabeza su 25 Regi 
miento Panzer, distanciado de su infan: 
tería de apoyo. El propio Rommel escri 
biría: 

«Quise acompañar personalmente 
los carros de combate junto con el 
niente Most (su ayudante de campo), 
mis mensajeros, mi vehículo blindado Y 
el vehículo de transmisiones, para di 
gir las operaciones por radio. Pero los 
regimientos de infantería eran tan len 
tos en su marcha que volví en busca di 
7.0 Regimiento de Fusileros para q 
avivase el paso. No apareció por ningún 
lado. A un kilómetro o dos al Norte d 
Ficheux encontramos por fin a ung 
parte del 6.2 Regimiento de Fusileros,' 
regresamos junto a ellos a Wailly. A algo 
menos de un kilómetro al Este del pu 
blo entramos en el área de fuego del en 
migo, que disparaba desde el Norte. 

Rommel había atravesado el frente d 
las columnas inglesas de carros de 
fantería, que ahora irrumpían entre 
propia infantería divisionaria y la Divik 


sión de Infantería Motorizada de las SS 
de Totenkopf, situada a su izquierda. 
Los resultados fueron espectaculares. 
La recia coraza de los Matilda descon- 
certaba a los artilleros contracarro ale- 
manes, y los carros británicos se conto- 
neaban, invulnerables, por entre la ate- 
morizada infantería, Sólo cuando algún 
inspirado artillero alemán disparaba 
contra ellos su cañón antiaéreo de 88 
milímetros empezaban a resentirse los 
Matilda del fuego enemigo. Era la pri- 
mera vez que se usaban estas formida- 
bles armas contra carros de combate. 
Pratt, jefe de la brigada inglesa, des- 
cribe la escena: 

«Los Matilda... actuaban como demo- 
nios contra gran cantidad de material 
motorizado alemán. Buena parte de éste 
ardía bajo los disparos de balas trazado- 
ras. Sus artilleros contracarro, después de 
hacer algunos disparos, huían rápida- 
mente y abandonaban sus cañones, inclu- 
so cuando se les hacía fuego con los Ma- 
tilda desde 500 a 700 metros de distan- 
cia, Unos se rendían y otros se fingían 
muertos en el suelo. Ninguna de sus ar- 
mas contracarro perforó nuestros 1 y Il; 
ni siquiera su artillería de campaña, que 
lanzaba proyectiles altamente explosi- 
vos. Algunas orugas fueron quebradas y 
unos cuantos carros incendiados por sus 
balas trazadoras, principalmente en el 
compartimiento del motor de los Ma- 


tilda 1. Un Matilda recibió catorce im- 
pactos directos de cañones de 37 milí- 
metros y no acusó graves daños; tan 
sólo la coraza resultó con algunos frag- 
mentos desprendidos. 

«La principal oposición procedía de 
sus cañones de campaña, algunos de los 
cuales disparaban sobre nuestras miri- 
llas; y también de la acción aérea en pi- 
cado de los bombarderos contra la in- 
fantería, aunque naturalmente esto no 
inquietaba gran cosa a los carros de 
combate. Una o dos bombas que explo- 
taron junto a un Matilda lo hicieron vol- 
car, matando a su comandante; otra le- 
vantó un carro ligero cuatro o cinco me- 
tros en el aire... De haber podido com- 
batir de una manera metódica... con al- 
gún apoyo de artillería e incluso un 
poco de ayuda aérea, sin frenéticas 
acometidas, habríamos sido mucho más 
efectivos y ahorrando muchas vidas de 
hombres cuya pérdida no podíamos 
permitirnos...» 

Las bajas de la división de Rommel en 
esta lucha sumaron 89 muertos, 116 
heridos y 173 desaparecidos... cuatro 
veces más que las sufridas en todo el 
resto de la penetración en Francia. El 
puñado de Matildas en acción fue mag- 
nificado por Rommel: 


Cañón alemán contracarro de 37 mm dis- 
poniéndose a entrar en acción. 


«Una batalla muy dura contra cientos 
de carros de combate enemigos segul- 
dos de su infantería... Nuestros cañones 
contracarro no tenían la eficacia sull- 
ciente, incluso a corta distancia, contra 
los pesados carros ingleses. El enemigo 
atravesó las defensas, los cañones fue- 
ron destruidos por el fuego o arrollados, 
y sus dotaciones exterminadas en su 
mayor parte. 

Todo esto era una prueba interesante 
de cómo la determinación, aliada a una 
ventaja técnica parcial, podía desequi- 
librar a las fuerzas acorazadas alemanas 
y desarticular el avance de los panzes 
Pero tal oper: n a una escala tan re- 
ducida no podía, desde luego, alterar el 
desenlace. Los alemanes ganaron la Ba- 
talla de Francia por cuatro razones: 

En primer lugar, la ganaron porque 
jugaron todas sus cartas en favor de una 
nueva doctrina de la guerra acoraza- 
da... doctrina que ellos sirvieron de 
forma más inteligente y absoluta que 
cualquier otro militar del mundo en su 
tiempo. Segundo: vencieron porque las 
dotaciones panzer estaban magnifc: 
mente entrenadas y poseían un arrojo y 
un empuje sin igual. Tercero, porque 
habían comprobado la eficacia con que 
podía sincronizarse el avión de bombar- 
deo en picado Stuka con los carros de 
combate para operar como artillería 
móvil en apoyo de los vehículos acora- 
zados que avanzasen. Y cuarto —lo más 
importante de todo— vencieron porque 
su mando, y especialmente el de | 
fuerzas acorazadas, era, a pesar de s 
discrepancias, fundamentalmente mu- 
cho más flexible y estaba mucho mejor 
informado del desarrollo de la batalla 
que los diversos mandos del enemigo. 

La Blitzkrieg había triunfado cont: 
oponentes considerablemente antic 
dos, deficientemente entrenados y 
espíritu de lucha. Hitler rebosaba sati 
facción. Pocos generales alemanes pon- 
drían ahora en duda el poder y la cap 
cidad de los panzer. Pero para las fuer- 
zas acorazadas alemanas, cuya reputa- 
ción había quedado ya en tela de juicio 
por haber dejado escapar a los ingleses 
en Dunkerque, se planteaba el interro- 
gante de si los panzer, victoriosos una 
vez, podrían repetir la hazaña 


Carro alemán victorioso desfilando 
en París. 
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aia Dd Un cañón Sokol de 57 mm con 500 pro= 
Peso: 32 toneladas. Dotación: 18. Armamento: Un cañón ol de 57 mi : 
A iclles. y hasta seis ametralladoras MGO8 de 7,92 mm con 18.000 proyectiles. Coraza: 
Frontal, 30 mm; les y parte trasera, 20 mm; Suelo, 10 mm. Motores: Dos Daimier en 
linea con un to! 200 hp. Velocidad: 9 km/h. Autonomia: 80 km. Longitud: 8,07 m.: 


Altura: 3,5 m. Ancho: 3,20 m. 


Panzerkamptwagen lic. 
Peso 8,8 toneladas. Dotación: 3. Armamento: Un c: z 
les y una ametralladora MG34 de 7,92 mm con 1.425 proyectiles. Coraza: Frente 


n KwK30 de 20 mm con 180 pro) 


rreta, 30 mm; laterales le trasera, 15 mm, y techo, 10 mm. Motor: Un Ma 
Dach HLS2T en línea: 140 Ip. Velocidad: 40 km/h. Autonomía: 160 km. Longitud: 3,4 


m. Altura: 2,03 m. Ancho: 2,38 m. 
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Panzerkampfwagen III(F) con cañón de 37 mm. 

Peso: 20 toneladas. tación: 5. Armamento: Un cañón KwK L/42 de 37 mm con 120 
MG34 de 7,92 mm con 3.750 proyectiles. Coraza: 
30 mm; suelo, 17 mm; parte inferior, 16 mm. Motor: 

Un Maybach HL120 TRM en línea: 300 hp. Velocidad: 40 km/h en carretera y 17,7 km/h 
campo a través. Autonomía: 160 km en carretera y 80 km campo a través. Longitud: 
5,40 m. Altura: 3,20 m. Ancho: 2,92 m. 


Panzerkamptwagen IV(u) 

Peso: 20 toneladas. Dotación: 5. Armamento: Un cañón KwF L/24 de 75 mm con 80 pro- 
yectiles y dos ametralladoras MG34 de 7,92 mm con 2.800 proyectiles. Coraza: Frente 
del casco, 30 mm; laterales y parte trasera, 20 mm; suelo, 11 mm; parte inferior, 10 mm; 
parte frontal y mantelete de la torreta, 30 mm; laterales y trasera de la misma, 20 
mm, y techo 10 mm. Motor: Un Maybach HL120 TAM en lín 300 hp. Velocidad: 41,5 
kmih. Autonomía: 200 km. Longitud: 5,90 m. Altura: 2,58 m. Ancho: 3,11 m. 
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Panzerkampiwagen IF) con cañón de 50 mm. 
ión de 37 mm, excepto: Armamento: Un 


Caracteristicas análogas a las de la vers 
KwF 39 1/42 de 50 mm con 99 proyectiles. 


To 


5. Armamento: Un cañón KwK 40 L/45 de 75 mm con 8; 
as MG34 de 7,92 mm con 3.192 proyectiles. Corazal 
les 20 +20 mm; parte trasera, 20 mm; gata pe ma 
; torreta y mantelete, 50 mm; laterales y parte posterior, Y 
a Ea Pl Un Mi :h HL 120 TAM en línea: 300 hp. Velocidad: 40 Kw 
Autonomía: 208 km en carretera y 114 km campo a través. Longitud: 6,63 m. Altura: 2, 
m. Ancho: 2,87 m. 


Epa | 


lemán Panzerkampiwagen VI Tiger | (Henschel) 
ES doneledes: D 5. A menento Un cañón KwK 36 L/56,1 de 88 mm con 
MG34 de 7,92 mm con 5.700 proyectiles. Coraz 


pra a, 82 mm, y suelo, 26 mm. Mar 


nte del casco, 100 mm; lateral: 
pa de la torreta 110 mm, parte frontal 100 mm, rales y parte trasera 80 
techo 26 mm. Motor: Un Maybach HL 210 P45 en línea: 650 hp. Velocidad: 37 kmih- 
retera y 20 km/h campo a través. Autonomia: 117 km en carretera y 67,5 
po a través. Longitud: 8,45 m. Anchura: 4,40 m.a Alto: 2,86 m. 


Panzerkampiwa: V(A) Panther. 

Peso: 44,75 toneladas. Dotación: 5. Armamento: Un cañón KwK 42 L/70 de 75 mm con 79 
proyectiles y tres ametralladoras MG34 de 7,92 mm con 4.500 proyectiles. Cora- 
za: Frente del casco 80 mm, laterales y parte trasera 40 mm, suelo 15 mm, y parte 
inferior 20 + 13 mm; parte fontral de la torreta 110 mm, laterales y parte trasera 45 
mm, y techo 15 mm. Motor: Un Maybach HL 230 P.30 en línea: 690 hp. Velocidad: 55 
km/h en carretera y 24 km/h campo a través. Autonomía: 176 km en carretera y 88 km 
campo través. Longitud: 9,09 m. Altura: 3,09 m. Ancho: 4,11 m. 


Panzerkamplwagen VI(B) Tiger II con torreta Porsche 

Peso: 68,75 toneladas. Dotación: 5. Armamento: Un cañón KwK 43 L/71 de 88 mm con 80 
y tres ametralladoras (una MG42 y dos MG34) de 7,92 mm con 5.850 proyec- 
: Frente del casco 150 mm, laterales y parte trasera 80 mm, suelo 40 mm, y 
parte inferior 40 mm; parte frontal de la torreta 100 mm, laterales y parte trasera 80 mm, 
y techo 40 mm. Motor: Un Maybach HL 230 P.30 en línea: 600 hp. Velocidad: 41,5 km/h en 
carretera y 19 km/h campo a través. Autonomía: 170 km en carretera y 120 campo a 


través, Longitud: 10,26 m. Altura: 3,38 m. Ancho: 3,86 m. con cadenas anchas; 3,27 m. 
con cadenas estrechas. 
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Ilusión y realidad 


En los meses cruciales que siguieron a 
la derrota de Francia de 1940, el abismo 
entre lo que Hitler soñaba que el Ejér- 
cito alemán podía realizar y la desalen- 
tadora realidad de la producción de ar- 
mamento, se extendió de manera fu- 
nesta. Por ejemplo, el Fúhrer dio orden 
de que se elevase la fabricación de ca: 
rros de combate a 800-1.000 unidades al 
mes. El Heereswa/ffenamt, que tan fre- 
cuentemente actuaba de ducha fría 
para los entusiasmos del Fúhrer, señaló 
que costaría dos mil millones de marcos 
y exigiría el empleo de cien mil opera- 
rios especialistas, proyectistas y técni- 
cos. Hitler accedió de mala gana a pos- 
poner, el plan. Sin embargo, fue dupli- 
cado el número de divisiones panzer y 
de infantería motorizada. Dadas las li- 
mitaciones de producción de carros, 
esto sólo podía realizarse reduciendo a 
la mitad el número de ellos en cada di- 
visión panzer, recurso que puso de mal 
humor a Guderian. Un problema toda- 
“vía mayor se presentó al duplicar el 
número de divisiones motorizadas. Esto 
—comenta Guderian— «suponía tal 
gravamen para la industria de vehículos 
a motor, que la orden de Hitler sólo po- 
día cumplirse utilizando absolutamente 
todos los suministros disponibles, in- 
cluido el material capturado en los paí- 
ses de la Europa occidental. Estos vehí- 
culos capturados eran de calidad mar- 
cadamente inferior a los alemanes y 
eran particularmente inadecuados para 
cualquier aplicación que se pudiera 
planear en los escenarios orientales o 
africanos...» 

Entre tanto, en la esperanza de una 
guerra de corta duración, el perfeccio- 
namiento de los carros alemanes se re- 
ducía principalmente a mejorar los ti- 
pos existentes y adaptar considerables 
cantidades de unidades capturadas. 
Cada batallón de las nuevas divisiones 
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panzer estaba integrado por dos com= 
pañías de PzKw III y una de PzKw IV, 
en tanto que los viejos PzKw II fueron 
por fin asignados a acciones de recono- 
cimiento. En una inspección practicada 
en febrero de 1941, Hitler montó en có- 
lera al comprobar que el PzKw III iba 
equipado con el cañón corto 142 de 50) 
milímetros y preguntó por qué no se! 
había montado la versión L60 del 
acuerdo con sus órdenes. Cosa que em! 
pezó a hacerse entonces, tardíamente, 
El stock de PzKw IV, que en aquellos) 
momentos constituían lo mejor, em 
cuanto a diseño, de los carros alema 
nes, aumentaba con gran lentitud. 
Sólo 480 fueron construidos en 1941, y ell 
total de vehículos disponibles el priz 
mero de julio no era más que de 531. Lal 
mayoría de estos PzKw IV todavía es- 
taban equipados con el cañón L24 de 75 
milímetros de bajo rendimiento, aunque? 
se proyectaba reforzarlo para dotarlo de' 
mayor eficacia contra carros de comba: 
te, equipándolo con el Pak 38 de 50 mis 
límetros. Se conserva una nota de ar: 
chivo referente a una conferencia sol 
carros pronunciada por el Fúhrer en 
mayo de 1941, que revela que los pros 
yectistas alemanes de dichos vehículos? 
habían comprendido la necesidad de 
dotarlos de un armamento mejor, aun* 
que no habían comprendido del todo en 
qué medida había de ser más efigaz tal 
armamento. La nota refleja también el 
escaso número de estas armas que sé 
creía necesario: 
..«En conjunto podemos actuar pri 
meramente con éxito con el cañón de 5 
milímetros. Pero inmediatamente 
nemos que tender una punta de lanzi 
que puede calcularse en unas veinb 


Carros PzKw Ill en producción. 


Infantería británica entrenándose con ca- 
rros de combate después de la derrota de 
Francia. 


máquinas por división acorazada. Lo 
que hace falta es fabricar vehículos que: 


a. Posean una mayor potencia de per- 
foración contra los carros enemi- 
BOS. 

b. Sean de coraza más resistente que 
los actuales, 

e. Tengan una velocidad no inferior a 
40 kilómetros por hora. 


Por lo tanto, en el presente programa 
es necesario aprovechar todo posible 
aumento de potencia de perforación, 
montando, por ejemplo, el Pak 38 en el 
PzKw IV (El director Hacker dice... en la 
primavera de 1942 podría producirse un 
total aproximado de ochenta PzKw IV 
provisto de cañón contracarro)...» 

Pero el cañón de 50 milímetros, pocas 
semanas después de esta conferencia, 
demostró su escasa efectividad contra 
los carros rusos, de cuya existencia el 
mando y los equipos proyectistas ale- 
manes todavía no podían ni sospechar. 
No eran los alemanes, sin embargo, los 
únicos que no acertaban a comprender 
la naturaleza de la carrera de armamen- 
tos que no tardaría en empezar. 

Gran Bretaña hacía esfuerzos deses- 
perados por reconstruir sus efectivos 
acorazados tras los desastres de 1940, 
pero insistía en ignorar la importancia 
del cañón, así como el hecho de que un 
carro de combate no podía ser más que 
una plataforma móvil portadora de un 
arma 

La Blitzkrieg había espoleado viva- 
mente la imaginación de los militares 
ingleses, que quedaron impresionados 
por la rapidez del nuevo estilo de com- 
batir. Exigieron velocidad para los ca- 
rros de combate que se estaban cons- 
truyendo para las nuevas divisiones 
acorazadas, como el Crusader, que 
pronto entraría en combate en el de- 
sierto de Libia; rápidos y con blindaje 
resistente, pero todavía armados con el 
pequeño cañón de 2 libras. Si el diseño 
de los carros ingleses hubiese sido el 
único obstáculo interpuesto entre los 
alemanes y la victoria final, el Fúhrer no 


El Geschutzwagen Lorraine equipado con 
un obús de 150 milimetros. 


a 


habría tenido problema alguno para al- 
canzarla. Es más, los alemanes aún con- 
taban con otra ventaja considerable, 
Cuando por fin comprendieron la apre- 
miante necesidad de disponer de mejo- 
res cañones, sus carros contaban ya con 
torretas capaces de alojar fácilmente las 
nuevas armas. Por lo general, los carros 
ingleses no las tenían. 

A principios de 1941, casi todos los 
cañones contracarro alemanes iban to- 
davía remolcados. Pero la enorme can- 
tidad de material acorazado capturado 
a los ingleses y franceses dio oportuni- 
dad para experimentar considerable- 
mente en armas autopropulsadas con 
que reforzar las nuevas y mermadas di- 
visiones panzer. 

Así, por ejemplo, el vehículo de trans- 
porte oruga acorazado de infantería 
Chenillette Lorraine —que era en sí 
mismo un avanzado concepto del que 
los alemanes tenían mucho que apren- 
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der— fue adaptado por Alemania de di 
versas formas. En una versión —el Gés 
chútawagen Lorraine— fue equip 
con un obús de 150 milímetros proc 
dente de la Primera Guerra Mund 
Así fueron adaptados más de cien Lo 
rraine, algunos de los cuales entraron 
acción en 1942 en la Batalla de El 
mein, Más tarde, otros chasis Lorraint' 
fueron convertidos en Panzerjáger (cf 
zacarro), equipados con el cañón co 
tracarro francés de 47 milímetros. Un 
versión similar se logró montando el € 
ñón checo de 47 milímetros en el 
Renault R 35, e incluso los pequeñ 
vehículos de transporte ingleses Bren 
equiparon con el cañón contracarro q 
37 milímetros, acelerándose su p 
en servicio. Aunque algunas de esli 
variantes entraron en acción en Añ 
más tarde en el frente oriental, la 
ría de ellas se utilizaron para t 
miento o como refuerzo de las tropasí 


ocupación. Las piezas de recambio 
constituyeron siempre un problema 
considerable. 

Entre tanto, un vehículo autopropul- 
sado propiamente alemán empezaba a 
salir de la cadena de montaje en canti- 
dades ligeramente ascendentes. Se tra- 
taba del Sturmgeschitz 1: un cañón de 
asalto basado en el chasis del PzKw II. 
El StuG III pesaba cerca de 22 tonela- 
das, tenía una coraza de 50 milímetros 
de grueso máximo, y portaba un cañón 
L24 de 75 milímetros en sus primeros 
modelos, En realidad, se había encar- 
gado ya en 1936, y cinco unidades ha- 
bían tomado parte en la campaña de 
1940. A finales de dicho año había más 
de 180 StuG III en servicio y su produc- 
ción había alcanzado la cifra de 30-40 al 
mes..., que luego tuvo que ser reducida 
porque la creciente demanda de chasis 
para los PzKw II desbordaba ya la ca- 
pacidad de producción de las instala- 


Cañones de asalto alemanes basados en 
el Panzer Ill, con L24 de 75 milimetros. 


ciones alemanas. No obstante, el StuG 
TI, en sus varias modalidades, tenía 
ante sí, como veremos, un útil y prolon- 
gado papel que desempeñar. 

En términos generales, los efectivos 
acorazados alemanes en la primera mi- 
tad del año 1941 no tenían, ni con mu- 
cho, la adecuada preparación técnica, 
en calidad o variedad, ni eran lo sufi- 
cientemente numerosos para acometer 
la gigantesca empresa que Hitler no 
tardaría en asignarles. Lo que seguía es- 
tando fuera de toda duda era que los 
hombres que manejaban los carros de 
combate constituían todavía las mejo- 
res dotaciones del mundo, y que los je- 
fes de las fuerzas acorazadas que esta- 
ban a su mando conocían a la perfec- 
ción las técnicas de lucha de una guerra 
de movimiento. 
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Izquierda: Cañones de asalto alemanes basados en el Panzer ll!, con el cañón largo de 
75 milimetros. Arriba: Una cruz gamada en El Agheila marca el éxito del primer ataque 
de Rommel. Abajo: Rommel (Centro) en su vehículo blindado de mando. 


Montgomery, que al fin logró doblegar el 
poderío de los Panzer... cuando la supe- 
rioridad numérica estuvo a su favor de 
forma aplastante. 


Fue en el terreno táctico donde las 
fuerzas acorazadas progresaron sin inte- 
rrupción durante los meses en que la ca- 
lidad del equipo mejoraba con tanta 
lentitud. Debían agradecerlo al antiguo 
jefe de la 7.2 División Panzer, general 
Erwin Rommel. Y he aquí que, por una 
de esas irónicas paradojas que se cier- 
nen sobre la historia de los hechos béli- 
cos, fue precisamente Rommel quien 
hubo de darse cuenta, con más claridad 
que ningún otro jefe militar, de que la 
época de la Blitzkrieg había quedado 
atrás, y que las invencibles divisiones 
panzer tenían sus días contados. 

En otro lugar de esta serie se han des- 
crito ya magníficamente las violentas 
batallas libradas en diversos lugares de 
los desiertos de Libia y Túnez entre 1941 
y 1943, Fueron éstas lecciones de la ma- 
yor importancia para las fuerzas acora- 
zadas de ambos bandos. El germen de la 
campaña del Norte de Africa radica en 
el intento de Mussolini, en el otoño de 
1940, de lograr el control de Egipto y del 
Canal de Suez. A los 200.000 hombres 
que Italia tenía en el Norte de Africa se 
enfrentaron sólo 36.000 soldados ingle- 
ses e imperiales bajo el mando del gene- 


Uno de los Panzer IV de Rommel en el de- 
sierto occidental. 
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Restos de un Panzer IV en el Norte de 
Africa. 


ral sir Archibald Wavell y de sir Ri- 
chard O'Connor. Esta vez era Inglaterra 
la que tenía generales de genio. O'Con- 
nor, con sólo dos divisiones —la 7.2 Aco- 
razada y la 44 Hindú— aniquiló a las 
fuerzas italianas con una rápida opera- 
ción de movimiento envolvente, avanzó 
800 kilómetros, capturó 130.000 hombres 
y se situó en posición amenazadora para 
Trípoli y la Libia italiana, Hitler envió a 
Rommel con una división panzer para 
que ayudara a equilibrar la balanza; 
acto que prolongó la lucha en el Norte 
de Africa durante más de dos años. 

La lección que Rommel dejó bien im- 
presa en el mando británico, al deslum- 
brarlo con la brillante e intuitiva táctica 
de los panzer —que no había sido jamás 
igualada—, fue la de que el campo de 
batalla constituye un todo, y que todas 
las armas, grandes y pequeñas, y todos 
los efectivos humanos son absoluta- 
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Pero Rommel observaba gradual- 
mente que los carros no eran ya más 
que un instrumento meramente táctico, 
y no estratégico; repetidamente rendían 
éxitos, pero no conducían a la victoria. 
Al igual que cualquier otra arma, no 
podía contravenir la cruda realidad de 
la logística y los suministros. Inglaterra 
consiguió el dominio del mar y del aire, 
y Rommel no tardaría en comprobar 
que la aparente libertad de movimiento 
y la nueva facilidad de maniobra que 
conferían unas fuerzas acorazadas bien 
entrenadas, servían de bien poca cosa 
frente a un enemigo dotado de idéntica 
determinación y de una capacidad su- 
perior en el terreno de los suministros. 
Cuando finalmente se enfrentó a Au- 
thinleck y a Montgomery, dos generales 
Ingleses que poseían ambas cosas —vo- 
luntad de lucha y medios materiales— se 
encontró perdido. Miró al cielo con 
Amargura y pronunció la sentencia que 
muchos otros generales alemanes 
pronto tendrían que hacer suya: 


mente interdependientes. Los ingles 
recordando la Blitzkrieg de 1940, estas 
ban ahora convencidos de que todas 
fuerzas acorazadas eran indefectib 
mente ofensivas, y se sentían intranqui 
los cuando no estaban atacando. Ro 
mel, recordando tal vez su desagradab 
sorpresa en Arras, había comprendid 
con claridad que precisamente las 
fensas podían hacerse entrar en acel 
para apoyar sus propios ataques. 

El Afrika Korps no buscaba ávid 
mente encuentros de los PzKw IÓ 
contra los Matilda o Crusader. Romm 
combinaba, una y otra vez, sus 
con sus cañones contracarro para indu 
cir a las fuerzas acorazadas inglesas: 
caer bajo una letal cortina de fuego, q 
los carros alemanes secundarían 
diatamente contra uno o ambos de 10 
maltrechos flancos británicos. El agrú 
pamiento en el campo de batalla Q 
toda clase de armas fue la perdu 
contribución que Rommel aportó a: 
táctica de los carros de combate. 


«Todo país que tenga que combatir, 
incluso con las armas más modernas, a 
un enemigo que esté en completo domi- 
nio del aire, se hallará en la misma si- 
tuación de inferioridad y con idénticas 
oportunidades de éxito, que un pueblo 
salvaje frente a modernas tropas euro- 
Peas...» 

Los ingleses, por otra parte, disponían 
de carros de combate perfeccionados 
Norteamérica les suministraba Grant 
con el 75 milímetros e incluso Sherman 
también con cañón de 75, mejores que 
los primeros, y el Octavo Ejército tenía 
ahora a su cabeza a un jefe que también 
sabía emplear sus fuerzas de defensa 
para el ataque. Uno de los comandantes 
de cuerpo de ejército de Montgomery 
Anotaba más tarde en qué medida había 
comprendido su jefe las realidades del 
campo de batalla en la lucha acorazada: 

«El manejo de los efectivos acoraza- 
dos por parte de Monty era bien distinto 
a la antigua táctica inglesa: los carros 
no se pavoneaban, sino que actuaban en 
colaboración adecuada con la artillería 
y en contacto directo con la infantería 
en los ataques contra posiciones fijas. 
Jamás avanzábamos con nuestras fuer- 
zas acorazadas, sino que lo hacíamos 
con lentitud y apoyados por nuestros 
cañones. Inducíamos a los alemanes a 
que nos atacaran...» 

En la batalla de El Alamein de octu- 
bre de 1942, que libraron la infantería y 
la artillería, se asignó a la fuerza acora- 
zada inglesa un papel en el que se pres- 
cindió por completo de la caballería. 
Las fuerzas acorazadas alemanas fueron 
progresivamente destruidas en sus ata- 
ques contra las posiciones inglesas con- 
tracarro. Sin un efectivo poder aéreo 
con que proteger las líneas de aprovi- 
sionamiento e interceptar las del ene- 
migo, resultaba impracticable el uso de 
los carros en misión ofensiva. Hitler y 
algunos de sus más antiguos jefes mili- 
tares aún no habían alcanzado a com- 
prender esta realidad. En todo caso, 
Africa parecía quedar por entonces re- 
legada a un segundo término, con un 
potencial bélico relativamente reducido 
por ambos bandos en pugna. Mucho an- 
tes de que Rommel cayese derrotado en 
Alam Halfa, y luego en El Alamein, la 
atención del Fúhrer y de su Estado Ma- 
yor había quedado fijada por la titánica 
lucha contra Rusia en el Este. 
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Segunda jugada 


El monstruo bélico alemán avanzando por 
la estepa. Desde el primer término hacia 
el fondo: Panzer | de mando acorazado, 
Panzer lll, infantería, y cañón antiaéreo 
contracarro de 88 mm. 


La invasión de Rusia fue la segunda 
carta que Hitler jugó con los panzer, y 
resultó una jugada funesta. Dejó al des- 
cubierto que la Blitzkrieg contra Fran- 
cia había hecho concebir al Fúhrer, y a 
muchos altos mandos que no deberían 
haber incurrido en tal error, una fe casi 
infantil en la capacidad de la Weermacht 
y de la Luftwaffe, aun con el exiguo 
y amenudo mediocre equipo de que dis- 
ponian, para alcanzar el más impor- 
tante objetivo militar del mundo. El 
planeamiento estratégico era deficiente, 
y los factores económicos y logísticos 
que entraban en juego eran ignorados 
casi por completo. Era particularmente 
asombroso el descuido con que se tra- 
taban los problemas del desplazamiento 
de largas columnas de carros a través de 
enormes distancias, de la sustitución de 
esos carros cuando eran diezmados por 
el enemigo, y del mantenimiento del 
ritmo esencial inherente a la Blitzkreig 
con los panzer. La única arma efectiva 


para hacer frente a esas dificultades 
consistía en la fe —ampliamente justifi- 
cada— en la superioridad del adiestra- 
miento de los alemanes y en la destreza, 
el arrojo y el ardor de las tropas panzer. 

La operación se empezó a planear 
mientras los generales alemanes goza- 
ban confiadamente de los laureles con- 
quistados a costa de Francia. Se le 
asignó el nombre clave de Barbarroja, y 
el 18 de diciembre de 1940 el Fúhrer es- 
tableció la directriz definitiva a seguir. 
De inmediato quedó bien claro que si la 
operación había de tener algún sentido, 
debía ser una operación acorazada. 

«El grueso del ejército ruso estacio- 
nado en la Rusia occidental será des- 
truido mediante operaciones audaces 
encabezadas por puntas de lanza acora- 
zadas de penetración profunda. Se im- 
pedirá que las fuerzas rusas que even- 
tualmente pudieran aún presentar 
combate se retiren hacia el interior...» 

Hitler preveía una campaña de unos 
cinco meses, Aun así, es claro que el in- 
vierno ruso estaría bien avanzado antes 
de poder alcanzar la soñada victoria. 
Las consecuencias logísticas de este he- 
cho parecían pasar desapercibidas. Es 
tal vez importante recordar que incluso 
en el verano de 1941 sólo unos cuantos 
mandos alemanes poseían experiencia 
—adquirida en la campaña de Francia 
de 1940— en el manejo de grandes ma- 
sas de efectivos acorazados. La mayor 
parte de la Wehrmacht permanecía aún 
sin motorizar, bien lejos de la formida- 
ble fuerza móvil que Guderian soñara. 
Casi todos los generales alemanes, al 
igual que los ingleses y franceses, se ha- 
bían curtido en caballería, y su modo de 
pensar derivaba todavíaa en gran me- 
dida de su experiencia en dicho arma. 
Un colega llegó a decir del inteligente 
Rundstedt que era «increíblemente fa- 
tuo... hábil, pero de mentalidad anclada 
en el arma de caballería». Los mandos 
alemanes que planearon y trataron de 
llevar a término la operación Barbarroja 
ho eran un grupo de superhombres pro- 
féticos que hubiesen comprendido ple- 
namente la cambiante naturaleza de la 
guerra. Eran un cuerpo de profesionales 
de diversa flexibilidad mental, que se 
hallaban aún bien ajenos a cualquier 
revolución militar y alimentaban su ex- 
periencia con los acontecimientos. Y 
ninguno de ellos, ni siquiera el arrojado 
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Guderian, había planeado o realizado 
jamás una campaña con unas decenas 
de divisiones panzer. 

El número de carros disponibles en las 
divisiones panzer era de escasa impor- 
tancia —unas 3.200, sólo 1.000 más de 
las que se habían empleado contra el 
más modesto objetivo de Francia—. El 
grueso de estas fuerzas se componía de 
2.068 PzKw HI y unos 500 PzKw IV. De 
los primeros, 131 iban todavía armados 
con el pequeño cañón de 37 milímetros; 
1.893 con el L42 corto de baja velocidad, 
de 50 milímetros, y sólo 44 iban provis- 
tos del L60 largo de 50 milímetros eficaz 
contra fuerzas acorazadas... y cuya falta 
hiciera montar en cólera a Hitler unos 
meses antes. El resto de las fuerzas 
constaba de modelos antiguos checos, 
PzKw II, e incluso unos cuantos super- 
vivientes de las originales formaciones 
de PzKw L Algunos carros alemanes, en 
un esfuerzo por aumentar su autonomía 
y hacerlos al menos parcialmente inde- 
pendientes de las columnas de aprovi- 
sionamiento, fueron equipados con re- 
molques de dos ruedas, portadores de 
cuatrocientos litros de gasolina. 

En contraste, el parque de carros so- 
viético era enorme, si bien una gran 
parte de él era tan anticuado que tenía 
un escaso valor militar. La mayoría de 
los cálculos atribuyen a los rusos un 
número aproximado de 24.000 unidades 
cuando se lanzó la operación Barbarro- 
ja, el 22 de junio de 1941. La mayor parte 
eran anticuados carros «rápidos» de la 
serie BT; otros eran T-28 y T-35 de va- 
rias torretas, que no eran técnicamente 
adecuados para enfrentarse en combate 
a los PzKw III y IV. Pero en lo que la 
Rusia soviética estaba más atrasada era 
en el aspecto doctrinal. El Ejército Rojo 
se tambaleaba aún bajo el impacto de 
las grandes purgas de los años treinta. 
Entre 1937 y 1938, la mitad de los man- 
dos militares había sido eliminada, ya 
mediante los pelotones de ejecución, ya 
deportándola a algún campo de concen- 
tración. Cinco mariscales habían sido 
fusilados, Uno de ellos era el creador de 
las fuerzas mecanizadas soviéticas, 
Mikhail Tukhachevsky. Los otros eran 
fervientes partidarios de las armas aco- 
razadas: Uborevitch, Yakir, Khalepsis y 
Alksnis, que ya habían vislumbrado un 
papel estratégico y táctico para ellas. El 
favor de Stalin volvió a inclinarse hacia 
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los antiguos veteranos del Primer Ejér- 
cito de Caballería; hombres como Bu- 
dyenny, Timoshenko y Voroshilov. La. 
mayoría de éstos poseían una mentali- 
dad de corte tradicional y precavido, si 


bien entre ellos figuraba un cierto? 


Georgi Zhukov, al que los hados tenían 
reservado un lugar privilegiado en la 
historia de la guerra. La táctica de la: 
mecanización fue modificada a medida: 
que se abrían paso las ideas conserva- 
doras. En términos generales, los carros: 
se distribuyeron a finales de los años: 
treinta entre las divisiones de fusileros 
del Ejército Rojo. Pero la Blifzkreig del 
1940 hizo que el mando soviético cayera 
consternadamente en la cuenta de las? 
posibilidades de la guerra de movimien- 
to, y séis meses antes de que los alema 
nes iniciasen su operación Barbarroja, 
se inició la formación de divisiones de? 
carros rusos. Se pretendía reunir con és 
tas veinte cuerpos de ejército, compu: 
tos cada uno por dos divisiones de 
rros y una de infantería motorizad 
pero tan gigantesca expansión resul 
estar por encima de la capacidad 
antes de junio de 1941. Con todo, 
der, jefe del Estado Mayor del alto 
do, calculó que el número de divisiones! 
de carros en dicha fecha era de treinta y 
cinco. En diciembre, los alemanes ase: 
guraron haber identificado sesenta 
cinco. 

El nivel de adiestramiento, tanto técs 
nico como táctico, era verdaderamente” 
deplorable, Según la historia soviética? 
oficial, sólo una cuarta parte de 
vehículos que integraban el vasto p 
que de carros soviético estaba en col 
ciones de actuar, y apenas si se disponi4 
de las dotaciones humanas nece: 1 
para manejar tan exigua cantidad en 14 
atmósfera de aterrorizado parálisis qué 
acompañaba a las purgas. 

«La instrucción de especialistas 
la historia— requería un tiempo 
derable. Debido a la escasez de pers: 
para los carros, era necesario 
a las unidades de carros a oficiales, sl 
gentos y soldados de otras formacion 
del ejército: a unidades de infantet 
caballería, Pero al mismo tiem] 
apremiaban los plazos, y no se podía: 
perar a que éstas aprendiesen su misil 
adecuadamente. Al principio de la 
rra, muchos hombres asignados a 
carros sólo contaban con hora y m 
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Carro ruso pesado KV-1: adiestramiento 
de nuevas dotaciones. 


dos horas de experiencia en el manejo 
real de los carros, Muchos oficiales de 
las unidades de carros carecían de la 
debida preparación para mandarlas...» 
Con todo, los rusos tenían una enorme 
ventaja en su potencial bélico...; una 
ventaja de la que los alemanes no supie- 
ron nada hasta los primeros días de la 
operación Barbarroja. Figuraban entre 
sus carros de combate, en número nada 
despreciable, los más formidables del 
mundo: los T-34 medios y los pesados 
KV-1. Estos carros produjeron un im- 
pacto tremendo en los alemanes cuando 
por primera vez se enfrentaron a ellos en 
combate. Estaban provistos de un buen 
armamento, y en circunstancias ordina- 
rias eran virtualmente invulnerables 
ante las tradicionales armas contraca- 
rro alemanas. Los propios rusos no ha- 
bían comprendido en toda su magnitud 
cuán adelantados estaban en el terreno 


El mariscal Zhukov, uno de los pocos y 
Erillcates supervivientes de las purgas de 
talin. 
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del diseño de carros de combate. Gude- 
rian refiere cómo, durante el breve rap- 
prochement de Hitler con Rusia, antes 
de la invasión, y con ocasión de la visita 
que una misión militar soviética estaba 
girando a las fábricas alemanas de ca- 
rros, alguien dijo a los miembros de la 
comisión lo que, en realidad, era la ver- 
dad: que el PzKw IV era el carro más 
potente de Alemania. 

«Los oficiales rusos presentes —relata 
Guderian— se negaron rotundamente a 
creerlo. Insistieron en que debíamos es- 
tar ocultando nuestros modelos más 
modernos y se lamentaron de que no 
cumpliéramos la orden de Hitler de 
mostrarles todo lo que teníamos... Fi- 
nalmente, nuestros fabricantes y los ofi- 
ciales del Servicio de Material de Gue- 
rra concluyeron: «Al parecer, los rusos 
cuentan ya con carros de combate me- 
jores y más potentes que nosotros». Fue 
a finales de julio de 1941 cuando el carro 
T-34 apareció en el frente de batalla, con 
lo que quedó aclarado el enigma del 
nuevo modelo ruso...» 

En aquellos días, y particularmente 
bajo las condiciones de una campaña en 
los inmensos espacios rusos, con un 
clima tan bruscamente variable, el T-34 
era una verdadera arma maestra. El 
primer vehículo había salido de la ca- 
dena de montaje en el verano de 1940, y 
en los días de la operación Barbarroja 
existían más de 1.000 unidades. Pesaba 
cerca de 28 toneladas, y su coraza tenía 
un grueso máximo de 45 milímetros... 
que muy pronto se aumentó a 65. La efi- 
cacia de esta coraza queda amplia- 
mente reforzada por estar inclinada en 
un ángulo de hasta 60 grados. Se ha 
comprobado mediante pruebas balísti- 
cas que una chapa de acero de 100 mi- 
límetros inclinada a 60 grados equivale, 
aproximadamente, a efectos de perfora- 
ción por proyectil, a una chapa vertical 
de 300 milímetros de grueso. 

El cañón del T-34 era de 76,2 milíme- 
tros; en la mayoría de los casos, se tra- 
taba del modelo de 1940, que poseía una 
velocidad inicial de 660 metros por se- 
gundo y era capaz de perforar una co- 
raza de 69 milímetros a 500 metros o 
una de 54 milímetros a unos 1.800 me- 
tros. En contraste, el cañón corto. de 75 
milímetros del PzKw IV tenía una velo- 


El T-34, arma maestra en su tiempo. 


cidad inicial de sólo 400 metros por se- 
gundo. La relación potencia/peso del 
T-34 era de 17,9 caballos al freno por to- 
nelada, lo que daba una velocidad má- 
xima de 51 kilómetros por hora, y una 
autonomía de 450 kilómetros portando 
613 litros de combustible, Su principal 
rival, el PzKyw II, tenía una relación 
potencia/peso de 14 caballos por tonela- 
da, una velocidad de 40 kilómetros por 
hora y una autonomía de 160 kilómetros 
con sus 318 litros de combustible. Sólo 
había un aspecto en el que el PzKw Ill, 
principal sostén de las fuerzas panzer en 
el verano de 1941, no era superado por 
su oponente ruso. El T-34 tenía una in- 
cómoda torreta capaz para dos hom- 
bres, a diferencia del compartimiento 
del PzK III que era razonablemente es- 
pacioso y podía albergar a tres comba- 
tientes. Además, el sistema alemán de 
radiocomunicaciones entre los carros 
era mucho más avanzado que el utili- 
zado en el bando ruso. 

El KV-1 era un vehículo casi igual- 
mente poderoso, con una coraza de 
hasta 106 milímetros, un peso de 46 to- 
neladas y una velocidad sorprendente 
para su tamaño: 40 kilómetros por hora. 
Iba equipado también con un cañón de 
76,2 milímetros y una coraza inclinada 
resistente a impactos. Tanto el T-34 
como el KV-1 llevaban amplias orugas, 
particularmente aptas para moverse por 
las carreteras en malísimo estado que 
pronto obstaculizarían el avance de los 
Panzer en el laberinto del otoño ruso. 

Sería difícil exagerar el efecto técnico 
que la aparición de estas máquinas de 
guerra en el campo de batalla causó a 
las fuerzas panzer. A los tres días de ini- 
ciarse la Operación Barbarroja, el diario 
de guerra de la 1.2 División Panzer, que 
operaba en el frente del Báltico, refle- 
Jaba así el primer encuentro: 

«El KV-1.., al que nos enfrentamos 
aquí (cerca de Raseiniai) por primera 
vez, era verdaderamente eficaz. Nues- 
tras compañías abrían fuego desde me- 
nos de 750 metros... inútilmente. Nos 
acercábamos más y más al enemigo, 
que por su parte seguía avanzando des- 
preocupadamente. No tardamos en en- 
contrarnos frente a frente, a distancias 
de 50 a 100 metros, Se entabló un en- 
diablado intercambio de disparos sin 
ningún éxito visible por parte alemana. 
Los carros rusos seguían avanzando y 
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Puesta en posición de un cañón de 88 mm 
en plena lucha. 


todos los proyectiles capaces de perfo- 
rar corazas simplemente rebotaban en 
ellos, De esta forma, nos hallamos en la 
alarmante situación de ver a los carros 
rusos avanzar por entre las filas del 1% 
Regimiento Panzer hacia nuestra pro- 
pia infantería y nuestra retaguardia. 
Entonces, nuestro Regimiento Panzer 
dio la vuelta y retrocedió con los KV, 
aproximadamente en línea con ellos. En 
el curso de la operación, logramos in- 
movilizarlos con proyectiles especiales 
disparados tan sólo desde 25-50 me- 
TOS...» E 
Unas semanas más tarde, Guderian 
comentaba sombríamente las duras 
pérdidas» inflingidas por los T-34 a los 
carros alemanes. Y señalaba que, de- 
bido a ellas, las perspectivas de lograr 
victorias rápidas y decisivas estaban 
«desvaneciéndose». Envió inmediata- 
mente un informe al cuartel general. 
«Describía yo —dijo— en términos 
sencillos la marcada superioridad del 
'T-34 sobre nuestro PzKw IV y extraía de 
ello las importantes conclusiones que 
necesariamente tenían que influir en 
nuestra futura producción de carros. 
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Terminaba instando a que se enviase 
inmediatamente a mi sector a una co- 
misión compuesta por representantes 
del Heereswaffenamt, del ministerio de 
armamento, proyectistas de carros y 
miembros de las empresas constructo- 
ras de éstos. Al hallarse dicha comisión 
sobre el terreno, no sólo podría exami- 
nar los carros destruidos en el campo de 
batalla, sino que también podría ser 
aconsejada por los mismos hombres que 
los manejaban; y estos consejos podrían 
ser tenidos en cuenta en los diseños de 
nuestros nuevos carros. Pedí también 
que se fabricase rápidamente un cañón 
contracarro potente, con suficiente 
fuerza de penetración para dejar fuera 
de combate al T-34...» Entretanto, el 
soldado alemán —como es habitual en- 
tre los soldados— había resumido la si- 
tuación más escuetamente bautizando 
irónicamente al cañón standard contra- 
carro alemán de 37 milímetros con el 
sobrenombre de «aldabón del ejército» 
Aun así, para mucha gente en Alema- 
nia tan sombríos presagios en el verano 
de 1941 debían parecer excesivos. En las 
primeras semanas de la Operación Bar- 
barroja, la Blitzkrieg parecía volver a 
dar resultado. Las flechas alemanas de 
los mapas de la batalla avanzaban cada 


vez más hacia el Este, los ejércitos rusos 
eran cercados, uno tras otro, y su capa- 
cidad aniquilada. Las fuerzas rusas 
eran, una y otra vez, desarticuladas, 
arrolladas y derrotadas (según los mol- 
des bélicos tradicionales). 

Pero la batalla de Rusia no era como 
la batalla de Francia. El soldado ruso no 
parecía comprender los criterios con- 
vencionales de la guerra por los que era 
vencido. Con frecuencia, seguía lu- 
chando en su reducido encierro, mien- 
tras sus compañeros caían por millares, 
pero dando buena cuenta de las fuerzas 
panzer que deberían por entonces estar 
avanzando más hacia el Este. Y ame- 
nudo comprobaba también cuán ende- 
ble era la nariz de acero de los carros 
que le mantenían alojado en su seno, y 
atravesaba el círculo de fuego para infil- 
trarse hacia el Este y tratar de alcanzar 
el frente soviético, que se desplazaba en. 
retirada, Los rusos perdían carros y 
aviones en proporción desmesurada, 
pero se trataba de carros y aviones muy 
anticuados, y los mismos alemanes se 
veían obligados a pagar un alto tributo 
por destruir esta masa de aplastante 
superioridad numérica, de vehículos pa- 


Captura de un T-34 y de su dotación. 


- Anticuadros carros rusos, víctimas de los 


Panzer. 


Los Stuka, tan temidos en Europa, tuvie- 
ron menos éxito en los inmensos escena- 
rios de Rusia. 

sados de moda. En setiembre, el mando 
alemán calculaba que Rusia había per- 
dido 14.000 aviones, 18.000 carros de 
combate y 2.500.000 hombres. Pero los 
recursos de los rusos parecían ¡limita- 
dos, y Halder hacía notar sombríamente 
en una nota de su diario: «Subestima- 
mos a los rusos: habíamos calculado 
que poseían 200 divisiones, pero hemos 
detectado ya 360...» 

Entre tanto, se había comprobado 
que, por primera vez, la Luftwafle resul- 
taba, como fuerza de apoyo, inadecuada 
para los panzer, y que se resentía sensi- 
blemente, por su escasez numérica, en 
los inmensos espacios rusos. Los Stukas 
eran mucho menos eficaces en los gran- 
des espacios abiertos que en los más re- 
ducidos teatros de lucha de la Europa 
occidental. Faltaba ahora un elemento 
esencial de la fórmula de la Blitekreig 
con que hacer posibles la victoria rápi- 
da. Un oficial del estado mayor de los 
cuerpos de ejército panzer, registraría 
más tarde: 

«Nuestros panzer eran apoyados por 
una fuerza aérea dominante, pero en el 
escenario oriental de la guerra esto te- 
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nía menor importancia que en Francia 0 
en Africa. En las campañas del Oeste en 
1940... el poder de la aviación tenía uN; 
gran efecto en la lucha de las fuerzas 
acorazadas, pero en las vastas llanuras 
de Rusia, los ejércitos de carros constl* 
tuían el principal instrumento de vietos 
ria. El apoyo aéreo sólo podía asegú+ 
rarse en muy limitadas extensiones Y 
durante limitados períodos de tiempo, 
nunca alcanzaba el grado de efectivit 
logrado en el teatro occidental por 108; 
alemanes en 1940... De ningún modo 
quiero sugerir que el apoyo de la avi 
ción no fuese muy deseable en Rusia, 
sino simplemente que los vas 
frentes de 1941-42 y la relativa debilit 

de las fuerzas aéreas en acción limitar 
ban el efecto del potencial aére: 

En agosto, la Blitzkrieg se prolongal 
ya más de lo prudente, y las fuerzas q 
según lo previsto, habían de sustenta 
mostraban signos de considerable di 
gaste. En el Grupo de Ejército Centrú 
por ejemplo, los efectivos reales de 
divisiones panzer y de infantería mol 
rizada se habían reducido al 60 
ciento desde el comienzo de la ca 
ña, séis semanas antes: el Grupo Y 
Ejército Sur se hallaba en peor esi 
con sólo el 40 por ciento de sus efectiWW 


originales. Y Halder había calculado ya 
que, para completar las divisiones, se 
dispondría de menos de 450 carros, pro- 
cedentes de las fábricas y de las reser- 
vas. El esfuerzo que pesaba sobre los ca- 
rros era enorme, Los grupos de ejército 
habían avanzado ya más de 640 kilóme- 
tros, Todavía en agosto, diezmados y 
maltrechos, obtuvieron una brillante 
victoria en Smolensko, donde captura- 
ron cerca de 200.000 hombres y destru- 
yeron o aprehendieron más de 2.000 ca- 
rros. Pero empezaba a ponerse en claro 
que los carros alemanes eran sencilla- 
mente insuficientes: la producción de 
las fábricas y la reparación de los defec- 
tos provocados por el desgaste en esta 
agotadora campaña quedaban muy por 
debajo de las necesidades. 

Por entonces, Kesselring, que man- 
daba la Luyftfotte 2 de la Luftwffe, so- 
brevolaba con frecuencia las llanuras 
rusas para intentar el esclarecimiento 
de la situación; y empezó a tomar con- 
ciencia de ella; 

«Nuestras fuerzas mecanizadas estra: 
tégicas tenían que ser proporcionadas a 
la profundidad y la anchura del área a 
conquistar y a la potencia del enemigo, 
y nuestras fuerzas distaban mucho de 
este requisito. Nuestros vehículos oru- 
gas, incluidos los carros de combate, no 
reunían las condiciones adecuadas para 
su debido aprovisionamiento y revisión. 


La debida continuidad del movimiento 
se veía obstaculizada por limitaciones 
técnicas. Una operación móvil de 1.000 
kilómetros a través de un territorio fuer- 
temente ocupado, requiere enormes 
suministros, particularmente cuando no 
hay posibilidad de replegarse y tomar al 
enemigo grandes stocks. Nuestras líneas 
de comunicaciones y nuestros aeródro- 
mos se hallaban, en su mayor parte, en 
zonas situadas prácticamente bajo con- 
trol del enemigo, y estaban insuficien- 
temente protegidos...» 

Los riesgos de una disminución del 
empuje de los panzer habían sido tam- 
bién apreciados, un tanto tardíamente, 
incluso por un hombre tan inteligente 
como von Manstein, que a la sazón 
mandaba un cuerpo panzer en el Grupo 
de Ejército Norte: 

«Es evidente que cuanto más se aven- 
bura un cuerpo panzer —y por supuesto 
todo un grupo panzer— hacia el interior 
del territorio ruso, tanto mayores son 
los riesgos que corre. Por otra parte, 
puede añadirse que la seguridad de una 
formación de carros que opere en la re- 
taguardia del enemigo depende de su 
capacidad de continuar avanzando. Tan 
pronto como se detenga, será inmedia- 


El general Manstein recorriendo el campo 
de batalla en Rusia, en su automóvil de 
mando. 


Carros alemanes camuflados detenidos 
por el frío invierno ruso. 


tamente asaltada desde todas direccio- 
nes por las reservas del enemigo...» 

Sin embargo, a principios de julio se 
puso de manifiesto que el factor vital 
del suministro de combustible a las 
formaciones móviles había sido nota- 
blemente subestimado. Las carreteras 
rusas no eran las firmes y rectas franjas 
de pavimentación macadán del Norte 
de Francia. Eran polvorientas carrete- 
ras, de revestimiento deficiente, maltra- 
tadas frecuentemente por las lluvias. 
Además, los rusos solían dejarlas des- 
trozadas cuando marchaban en retira- 
da. Los carros y camiones alemanes que 
circulaban por ellas tenían que hacer un 
uso desproporcionado de bajas veloci- 
dades, lo que les obligaba a consumir 
una cantidad de combustible aproxi- 
madamente doble a la originalmente 
calculada. Y Rusia, a diferencia de los 
países occidentales, generalmente 
orientados a satisfacer las necesidades 
de automoción, no ofrecía las rebosan- 
tes estaciones de gasolina al borde de 
las carreteras, como era frecuente en 
aquéllos, para los sedientos carros de 
combate, sino tan sólo algún depósito 
ocasional de combustible a la salida de 
las grandes ciudades. Los camiones de 
mayor tonelaje resultaban demasiado 
pesados para las carreteras rusas, y las 
destrozaban de tal modo que, en oca- 
siones, dejaban el inadecuado pavi- 
mento virtualmente intransitable para 
los transportes de tracción animal que 
seguían detrás. 

El otoño se endurecía, dejando paso al 
invierno. Pese a sus prodigiosos éxitos 
frente a la marcada desigualdad en po- 
tencial humano y logístico, la propia 
Wehrmacht sufría duras pérdidas en 
mandos y soldados: de hecho, pasaban de 
213.000 al final de julio. El invierno ruso 
fue una terrible experiencia para las 
tropas panzer, inmovilizadas tanto por 
las condiciones climáticas como por 
Zhukov a las afueras de Moscú. El gene- 
ral Gunther Blumentritt, jefe del Estado 
Mayor del Cuarto Ejército en el frente 
de Moscú, recordaría más tarde: 


Vehículo semioruga antiaéreo de 37 milí- 
metros. Al igual que los Panzer, se veía a 
menudo inmovilizado por el intenso frio. 


«Sólo durante unas breves horas del 
día había una limitada visibilidad en el 
frente. Hasta las 9 de la mañana, el ven- 
toso paisaje permanecía velado por una 
densa niebla, Gradualmente, el sol, se- 
mejante a una bola rojiza, se dejaba yer 
en el cielo oriental, y a eso de las 11 po- 
díamos distinguir algo de lo que había 
delante de nosotros. A las 3 de la tarde 
se ponía el sol, y una hora más tarde 
había oscurecido casi por completo...» 

En el optimismo inicial de la campa- 
ña, no se había hecho nada por proveer 
de anticongelante a muchas de las uni- 
dades. Quienes mirasen por la noche 
hacia las posiciones de los panzer po- 
drían detectar enseguida la forma en 
que estaban dispuestas observando el 
resplandor de las pequeñas fogatas en- 
cendidas bajo los cascos de los PzKw II 
y TV para evitar que los motores reven- 
tasen. Dentro de las torretas, el lubri- 
cante se helaba en los cañones. Las 
ametralladoras se calentaban con ladri- 
llos envueltos en trapos. 

La Blitzkreig de la operación Barba- 
rroja había fracasado. Hitler había ago- 
tado las posibilidades de sus mejores 
generales, entre ellos hombres como 
Guderian, Rundstedt y von Bock. Gu- 
derian ya había escrito el epitafio de la 
campaña de 1941 en una carta dirigida a 
su esposa: 

«El frío glacial, el lamentable aloja- 
miento, la escasez de ropas, las graves 
pérdidas de hombres y de material, el 
deplorable estado de nuestros suminis- 
tros de combustible; todo esto convierte 
las obligaciones de quien ostenta el 
mando en una verdadera miseria, y a 
medida que pasan los días, tanto más 
duramente pesan sobre mí las respon- 
sabilidades...» 

Las tropas panzer habían hecho todo 
cuanto cabía esperar de ellas. Los rusos 
sólo las igualaban en determinación. En 
cuanto a táctica, puntería y destreza en 
el manejo de las armas acorazadas, los 
alemanes se mostraban infinitamente 
superiores. Al llegar la primavera, los 
panzer tendrían que demostrar una vez 
más su habilidad. Los carros iban a ser 
de la mayor importancia. En estos mo- 
mentos, la gran interrogante que en 
Alemania taba al Heereswa/ffenamt 
consistía en qué clase de carros, y que 
número de ellos, estarían en disposición 
de emplear las fuerzas panzer. 


Hacia nuevos 
diseños de carros 


Panzer IV con el cañón largo L43 de 75 milimetros. 


La industria alemana de carros de com- 
bate cayó en un estado de confusión ra- 
yana en el pánico cuando comprobó que 
el T-34 y el KV-1 eran carros notable- 
mente superiores a cualesquiera de los 
carros alemanes en servicio. Particu- 
larmente el T-34, con su excelente capa- 
cidad doble, de efectividad contra ca- 
rros y de apoyo a la infantería; su buen 
rendimiento automotriz bajo las condi- 
ciones del territorio ruso y el ancho de 
sus orugas —48 centímetros frente a los 
35 del PzKw III, así como su considera- 
ble autonomía, se presentaba ante los 
proyectistas alemanes como un reto que 
Alemania debía hacer todo lo posible 
por superar. Hubo peticiones de los 
mandos que actuaban en el frente para 
que se construyese inmediatamente un 
réplica del T-34. Este plan, que sin duda 
era una mortificación para los proyec- 


tistas alemanes, fue rechazado, sobre 
todo porque las instalaciones alemanas 
no podían construir una torreta de las 
dimensiones apropiadas ni el motor de 
aluminio del T-34. Se estaba gestando la 
carrera de cañones y corazas que domi- 
naría el diseño de los carros durante el 
resto de la guerra. 

Pero era necesario, ante todo, hacer 
algo por perfeccionar lo que todavía 
constituía la piedra angular de las fuer- 
zas panzer: el PzKw III y el IV. A fines 
de 1941, entró en servicio la versión 
Ausf. L del PzKw III. Llevaba, desde 
luego, el cañón L60 de 50 milímetros y la 
coraza fue reforzada hasta un máximo 
de 70 milímetros, con lo que su peso to- 
tal en combate subió a más de 22 tone- 
ladas y luego, en el Ausf. M, a 23 tonela- 
das. En 1941 se fabricaron cuarenta 
PzKw II con el cañón largo de 50 milí- 
metros; el año siguiente, 1.907 unidades. 
Más tarde, el carro quedó desfasado, y 
en 1943 sólo salieron veintidós de las 
cadenas de montaje. Aun estando pro- 
visto del cañón reforzado, el PzKw IIT, 
tan inferior al T-34 en otros aspectos, no 
podía considerarse sino como una solu- 
ción provisional. 

El PzKw IV era un carro esencial- 
mente mejor y fue perfeccionado, con 
una visión de más alcance, Permaneció 
activo, en sus diversas versiones, hasta 
el final de la guerra. En 1942 se reforzó 
su coraza, y el Ausf. F fue dotado de un 
cañón largo L43 de 75 milímetros capaz 
de disparar proyectiles Panzergranate. 
perforadores de corazas, a la velocidad 
inicial de 975 metros por segundo. En 
1942 se fabricaron alrededor de 960 
PzKw IV. Un memorándum de Keitel de 
noviembre de 1941 revela que Hitler aún 
consideraba este carro apropiado para 
su misión: 

«El Fúhrer estima necesario, en vista 
de nuestra forzada y limitada capacidad 
de producción, restringir el programa de 
carros de combate en sus diversos mo- 
delos y determinar los que han de fabri- 
carse en el futuro. En consecuencia, 
para aliviar la presión que se ejerce so- 
bre las oficinas de proyectos industria- 
les y militares, y para eximir a los técni- 
cos en favor de la nueva producción, se 
cancelarán aquellos trabajos en curso 
que, en todo caso, se habrían dado por 
terminados durante esta guerra... 

«El Fúhrer propone los cuatro tipos 
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básicos siguientes: carro rápido (de re- 
conocimiento), carro medio (en la línea 
de los PzKw IV tentes), carro pe- 
sado (Porsche y Henschel) y super- 
pesado» 

El carro pesado fue el que más se per- 
feccionó de los proyectados. Estaba des- 
tinado a convertirse en el más carismá- 
tico —aunque no el más eficiente— de 
todos los carros de combate alemanes: 
el Tiger. El origen del mismo se remon- 
taba a 1937 en que Henschel empezara a 
dise un carro destinado, en último 
término, a sustituir al PzKw IV. Según 
las especificaciones técnicas, este carro 
pesaría entre 30 y 65 toneladas. En 1941 

1942 se construyeron cuatro prototi- 


pos del modelo DW2, de 32 toneladas. 


Se le asignó el nombre clave de VK 
3001, y se proyectó equiparlo con el ca- 
ñón L48 de 75 milímetros... proyecto: 
que quedó desfasado sobre el mismo ta-' 
blero de dibujo ante la aparición del 
T-34 con su cañón de 76,2 milímetros. 
Mientras tanto, Henschel trabajaba 
también € 1 modelo de 45 toneladas 
llamado VK 4501, que habría de llevar 
al formidable cañón de 88 milímetros 
adaptado para su empleo en carros de 
combate. Se urgía a que estuviese ter- 
minado para el cumpleaños del Fúhrer,, 
el 20 de abril de 1942. Tanto Porsche: 
como Henschel construyeron prototipos 
a los que se dio el nombre clave de VK 
4501 (H) y de VK 4501 (P), respectiva: 
mente. Cuando Hitler los vio en Ras- 


tenburg eligió el modelo de Henschel. 
Su fabricación se inició en agosto, lla- 
mándose al nuevo carro P¿Kw VI (Ti- 
ger) Ausf. H. Era el primero de una serie 
de Tiger que, al final de la guerra, totali- 
zaría la cifra de 1.350... y que sembraría 
el terror entre las dotaciones enemigas. 
La dotación del Tiger comprendía 
cinco hombres: comandante, artillero, 
cargador, conductor y ametrallador. El 
modelo Ausf. H —luego convertido en 
Ausf. E— pesaba 56 toneladas, lo que no 
debe sorprender, ya que su torreta de- 
lantera y su coraza tenían un grueso 
máximo de 100 milímetros. Portaba el 
mortífero cañón L56 de 88 milímetros y 
dos ametralladoras. Alcanzaba los 37 ki- 
lómetros por hora en carretera, y apro- 


ae Le en campo a tra- 
vés. Su autonomía en carrete: 
cida: 117 kilómetros. e 
El cañón y la coraza del nuevo Tiger 
eran soberbios, y en muchos aspectos 
hacían de él el más poderoso carro de 
combate en servicio. No obstante, su 
capacidad de maniobra era escasa. Era 
un carro lento cuya torreta experimen- 
taba dificultades en el avance. Su mejor 
cualidad se manifestaba cuando per- 
manecía inmóvil, en emboscada; su po- 
tencia mortífera era entonces sobreco- 
gedora. El peso de su coraza, que hacía 
muy difícil derribarlo, hacía también 
difícil su recuperación cuando ex- 


El formidable Tiger con su 88. 


Un carro Tiger en Francia. 


perimentaba, como sucedía a menudo, 
fallos mecánicos en su motor Maybach 
de 650 caballos. 

Un hombre tan experto en carros de 
combate como el general Frido von 
Senger, por entonces al mando de un 
cuerpo panzer en Italia, registraría más 
tarde: 

«Mientras combatíamos todavía en 
las zonas boscosas, nuestros carros, que 
desgraciadamente incluían numerosos 
Tiger, solamente podían operar en ca- 
rretera. Eran indispensables para apo- 
yar a la infantería, pero docenas de es- 
tos monstruos habían quedado fuera de 
combate porque incluso cuando sufrían 
ligeros desperfectos no había manera de 
remolcarlos... La experiencia me ha en- 
señado que... si un Tiger queda tempo- 
ralmente inmovilizado, la única forma 
de remolcarlo es emplear para ello otro 


104 


Tiger. Ofrecían un blanco excelente all 
enemigo, que contaba con un buen sel 
vicio de observación aérea y de artilles 
ría, y no tardaban en hallarse bajo €l 
fuego enemigo...» 

La propia concepción del Tiger supos 
nía la tácita aceptación de que las espes 
ranzas de futuro de la Blitzkrieg se es 
taban viniendo abajo ante la realidad de 
los hechos, y de que la carrera de al 
mamentos (cañones y corazas) apun* 
taba ya, en 1942, hacia una nueva mi- 2 
sión para el carro de combate. No er 
éste, por parte alemana, un carro apto 1 
para competir con el veloz y maniobra+ A 
ble T-34, pero en los combates de indole: 
defensivo que se sucederían, aún teme 
dría un papel de suprema eficacia qué? 
desempeñar. Entre tanto, se seguía 
vestigando en busca de un carro ca] 
de superar al T-34. En noviembre 
1941 el Heereswajfenamt pidió 
Daimler-Benz y a MAN que diseñ: 


un carro de tipo medio, de unas 35 tone- 
ladas. 

El ingenio que finalmente salió de las 
cadenas de montaje alemanas como re- 
sultado de esta orden estaba destinado 
a convertirse, tras muchas pruebas y 
muchos errores, en la máquina de gue- 
rra más avanzada y de mayor éxito de 
Alemania... y en el carro de combate 
más formidable construido por nación 
alguna, 

No obstante, también iba a sufrir defi- 
ciencias en su puesta en marcha, así 
como la contínua insuficiencia de pro- 
ducción de la industria alemana, En la 
historia del Panther, como se llamó al 
nuevo carro, se reflejan el triunfo y el 
fracaso de la técnica alemana de carros 
de combate, enfrentada a dificultades 
que, en 1942 y 1943, eran imposibles de 
superar. 

El origen un tanto confuso del Pan- 
ther se remontaba a 1937, en que la firma 


Henschel, a quien seguiría la Porsche, 
realizaba experimentos con el llamado 
carro «de penetración», con el que se 
pretendía sustituir al PzKw IV. Los tra- 
bajos con estos diseños progresaban con 
extrema lentitud. 

Al presentarse en batalla el T-34 so- 
viético, estos trabajos, un tanto letárgi- 
cos, fueron dejados de lado, si bien al- 
gunas de las lecciones aprendidas aca- 
baron por ser incorporadas al Panther y 
al Tiger. Mientras tanto, la comisión de 
armamento que Guderian había invi- 
tado (véase cita anterior) a los campos 
de batalla rusos estableció los requisitos 
verdaderamente esenciales que debían 
reunir los Panther. La comisión com- 
probó que había tres características 
fundamentales que anotar —y perfec- 
cionar— del T-34. Primera: la coraza in- 
clinada, que a menudo sólo podía ser 
atravesada por un potente disparo que 
acertase exactamente sobre un ángulo 
apropiado. Segunda, la longitud y po- 
tencia del cañón, que enfilaría, de modo 
bien diferente a como lo hacían los pri- 
mitivos carros alemanes, muy por en- 
cima de la parte delantera del casco. 
Tercera, las grandes ruedas, que pro- 
porcionaban estabilidad durante la 
marcha, tanto por carretera como 
campo a través, y que constituían una 
firme plataforma para el cañón. No obs- 
tante, la especificación según la cual el 
nuevo carro había de ser de la gama de 
35 toneladas, era indicio de que el Hee- 
reswaffenamt, aun en aquellos días, no 
había acabado de comprender las reali- 
dades de la producción de carros en 
plena guerra. E 

En la primavera de 1942, Daimler- 
Benz y MAN habían construido sendos 
prototipos, conocidos, respectivamente, 
como VK 3002 (DB) y VK 3002 (MAN), 
El primero incorporaba bojíes de sus- 
pensión como los del 'T-34, y cierta- 
mente se asemejaba al carro ruso en 
otros aspectos. Su torreta iba montada 
en la parte delantera, en posición tan 
avanzada del casco que, en realidad, el 
conductor iba sentado en el recinto de 
la torreta y conducía por control remo- 
to. El motor y la transmisión estaban si- 
tuados en la parte trasera y dejaban es- 
pacio para un amplio compartimiento 
de combate, con capacidad para alojar 
un cañón de grandes proporciones, El 
VK 3002 (DB) pesaba 34 toneladas. Su 
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velocidad máxima era de 55 kilómetros 
por hora. 

El modelo MAN no estaba tan minu- 
ciosamente copiado del T-34. Su torreta 
iba montada en posición bastante atra- 
sada del casco, y aun así, el largo cañón 
L70 de 75 milímetros sobresalía conside- 
rablemente por delante. Sus ruedas in- 
terlaminadas proporcionaban una sus- 
pensión excelente y firme, y el motor 
Maybach de gasolina, de 700 caballos, 
una velocidad en carretera de 55 kiló- 
metros por hora, y de 24 campo a través. 
El peso total, sin embargo, ascendía a 43 
toneladas. 

Hitler examinó ambos modelos en 
abril de 1942 y se decidió resueltamente 
por la versión de Daimler-Benz. En par- 
te, tal vez, porque tenía la ventaja de 
contar con motor diesel... en aquellos 
tiempos en que las existencias de gaso- 
lina empezaban a escasear. Se hizo un 
pedido inicial de 200 a Daimler-Benz, 
pero mientras tanto el Heereswaffenamt 
había estado haciendo nuevas conside- 
raciones. Llegó a la conclusión de que el 
modelo MAN era más apropiado para la 
capacidad de producción alemana, y se 
cursaron pedidos de la versión VK 3002 
(MAN). De forma discreta fue deján- 
dose al margen el pedido de los 200 ca- 
rros preferidos por el Fúhrer. Se solicitó 
a MAN una producción de 250 unidades 
al mes, que pronto se aumentó a 600. 
Para alcanzar esta cifra, se recurrió 
también a la participación de Daimler- 
Benz. 

Los Panther eran, en potencia, exce- 
lentes carros de combate. Iban servidos 
por cinco hombres. El conductor to- 
maba asiento en la parte delantera iz- 
quierda del casco, con el radiotelegrafis- 
ta, que hacía además de ametrallador e 
iba sentado a su lado armado con una 
MG34 de 7,92 milímetros. El coman- 
dante se sentaba en la parte posterior 

* izquierda del compartimiento de com- 
bate de la torreta. Para proporcionar 
mayor espacio para la cabeza, y para la 
visibilidad después de cerrar la torreta, 
iba ésta provista de una cúpula con séis 
mirillas, que en modelos ulteriores se 
sustituyeron por siete periscopios. El ar- 
tillero se sentaba también a la izquierda 


Los últimos efectivos incorporados a la 
gama de armas acorazadas alemanas: 
Panther en plena producción. 
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Arriba: Uno de los primeros Panther. En sus líneas se aprecia lo mucho que debía al 


T-34 ruso. Abajo: El jefe de los Panzer, Guderian inspeccionando un Tiger. Derecha: 
Uno de los últimos modelos Panther de la división Grossdeutschland hacia el final de la 
guerra, en Rusia. 


del compartimiento de combate. Dispa- 
raba eléctricamente el cañón accio- 
nando un gatillo situado en el volante 
de elvación, y la ametralladora de 7,92 
milímetros, montada sobre el mismo 
eje, accionando un pedal interruptor 
semejante al interruptor luminoso incli- 
nado de que van provistos algunos co- 
ches modernos. El cargador iba empla- 
zado al otro lado del cañón de 75 milí- 
metros, a la derecha de la torreta. El 
Panther portaba 79 proyectiles de 75 mi- 
límetros y 2.500 de 7,92 cifra ésta última 
que se aumentó a 4.500 en modelos ulte- 
riores que iban equipados con una ame- 
tralladora extra en la cúpula. 

La coraza tenía un grueso de 80 milí- 
metros en la chapa de glacis del casco, y 
su inclinación era de 33 grados. La to- 
rreta era aún más gruesa: 110 milíme- 
tros en su parte delantera, con inclina- 
ción de 10 grados, y 45 milímetros en los 
lados, con inclinación de 25 grados. La 
coraza lateral del casco era relativa- 
mente delgada y tenía una inclinación 
de 40 grados, por lo que constituía un 
buen blanco para el cañón soviético de 
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76,2 milímetros cuando éste disparaba 
sobre los flancos. Pero el propio cañón 
del Panther era capaz de perforar una 
coraza de 140 milímetros desde unos mil 
metros. Ningún carro de combate del 
mundo era capaz de resistir esto. 

El Panther significaba un inmenso 
paso adelante en la construcción de ca- 
rros de combate por parte de Alemania. 
Se esperaba que al principio surgiesen 
dificultades mecánicas. En efecto, se 
comprobó, por ejemplo, que la caja de 
cambios de siete velocidades experi- 
mentaba una gran fatiga mecánica al 
aumentar el peso de 35 a 43 toneladas, y 
esto provocaba serias dificultades de 
transmisión ya en la fase inicial del fun- 
cionamiento del carro. El sistema de re- 
trigeración del motor era también ina- 
decuado, y en consecuencia el Panther 
tenía una tendencia alarmante a incen- 
diarse al circular. Estos defectos de 
construcción no eran vitales en sí mis- 
mos, pero hacía falta tiempo para corre- 
girlos. Y el tiempo, en 1942, era un artí- 
culo de lujo del que el Fúhrer no andaba 
sobrado. 
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La marcha mortal 


Quienes tenían que enfrentarse a los 
panzer en 1942 en el teatro oriental de la 
guerra no imaginaban seguramente 
hasta qué punto estaban contados los 
días de estas armas de combate. Los 
panzer habían sido detenidos a las puer- 
tas de Moscú, pero el largo invierno ruso 
dío a los alemanes, al igual que a los 
propios rusos, tiempo para reagruparse 
y para estudiar la situación. Buena 
parte del rebosante optimismo de la 
Blitzkrieg se había desvanecido. En lo 
que tocaba a los panzer, esto significaba 
una ventaja, pues aquellos días de glo- 
ria habían resultado decepcionantes, y 
los tiempos aconsejaban actitudes bien 
realistas. Es un tributo al soberbio 
grado de adiestramiento de la fuerza 
panzer el que las duras lecciones del 
campo de batalla fueran aprendidas tan 
cumplidamente. 

Cuando el terreno se endureció con la 
primavera, dio la impresión de que, por 
algún tiempo, los carros alemanes po- 
drían vagar a placer. El vasto parque 
ruso de carros había desaparecido, ar- 
diendo, entre las fauces de la guerra. 
Mucho más allá de Moscú, en los Urales, 
los T-34 salían de las cadenas de mon- 
taje en número creciente. Pero todavía 
no eran suficientes para contrarrestar la 
destreza de los alemanes. En lo refe- 
rente a las dotaciones de los carros, la 
diferencia era aún más pronunciada. El 
entrenamiento soviético, necesaria- 
mente apresurado y desesperadamente 
improvisado, todavía no igualaba al del 
enemigo. Un oficial del estado mayor 
panzer escribe: 

«En apretadas masas, se movían a 
tientas en la zona central de combate 
alemana; avanzaban vacilantes y sin 
ningún plan premeditado, Los unos se 
cruzaban en el camino de los otros, se 
lanzaban a ciegas contra nuestros Ca- 
ñones contracarro o, habiendo roto 
nuestro frente, no hacían nada por 
aprovechar la ventaja y permanecían 
quietos y ociosos. Eran los días en que 
los cañones contracarro alemanes, los 
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88, estaban en su apogeo, y en ocasiones 
una sola pieza destruía más de treinta 
carros en una hora. Nos parecía que los 
rusos habían creado un instrumento 
que nunca llegarían a manejar con peri- 
cia... 

En estas circunstancias, las fuerzas 
panzer alemanas contribuían una vez 
más a alimentar la ilusión de Hitler de 
alcanzar la victoria final. Stalin se to- 
maba tan en serio como el Fúhrer el 
empleo de los carros. Debido a su apre- 
miante actitud, el comandante soviético. 
'Timoshenko perdió el grueso de los T-34 
y KV-1, tan dolorosamente reunidos —y' 
unos 250.000 hombres— en una prema- 
tura y fracasada maniobra con la que se 
pretendía la recuperación de Cracovia. 
Por la brecha abierta por las fuerzas de- 
rrotadas de Timoshenko se infiltró el 
Primer Ejército Panzer, mandado por 
Kleist, que se hiciera famoso en 1940, así 
como el Cuarto Ejército Panzer de Hoth. 
Kleist avanzó, prácticamente sin ser in- 
quietado, hasta los campos petrolíferos 
occidentales del Cáucaso; Hoth recorrió: 
200 kilómetros en dirección al río Don, 
rechazando un mal planeado contraa- 
taque de los carros rusos, y entró en Vo- 
ronezh el 3 de julio. Pero, de regreso en 
la Prusia oriental, el Fúhrer, peligrosa- 
mente deslumbrado, como siempre, por' 
las demostraciones de destreza y la sor- 
prendente potencia de largo alcance de 
los panzer, decidió que Hoth se desviase 
y ayudara a Kleist a entrar en el Cáu- 
caso y apoderarse de las reservas de pe- 
tróleo de las que tan necesitado estaba. 
Fue una decisión desastrosa. En reall- 
dad, la llegada del ejército panzer de: 
Hoth a los puentes del Don produjo un: 
ingente revoltijo de vehículos acoraza- 
dos que constituía un obstáculo más 
que una ayuda para Kleist, enfrentado 
por entonces a la más tenaz resistencia: 
por parte de los rusos. Además, esta: 
gran masa de carros y sus vehículos de' 


Una línea de T-34 casi listos para salir de: 
fábrica. 


apoyo desbordaba con mucho la capa- 
cidad del sistema administrativo pan- 
zer. De hecho, Kleist cruzó el Don el 25 
de julio, cuatro días antes que las fuer- 
zas «de ayuda» de Hoth. Desde ese mo- 
mento, Kleist avanzó a marchas forza- 
das, con típico ímpetu panzer, para 
comprobar, al final, que su misma velo- 
cidad empezaba a jugar en contra suya. 
Forzados más allá de su resistencia, los 
carros empezaron a averiarse; el sumi- 
nistro de combustible y las unidades de 
mantenimiento no podían dar abasto, 
los rusos dejaban poco o ningún com- 
bustible tras de sí. Kleist se detuvo no 
mucho después de pasar por Maikop. El 
Primer Ejército Panzer estaba próximo 
a quedar sin combustible. 

Entre tanto, se ordenó a Hoth que 
reanudase su misión original: abrir una 
punta de lanza al Sexto Ejército de Pau- 
lus para entrar en Stalingrado. Era de- 
masiado tarde. Lo que sucedió en Sta- 
lingrado cambió el curso de la historia. 
Paulus y el Sexto Ejército fueron des- 
truidos: los que no murieron fueron he- 
chos prisioneros. Hoth sufrió graves 
pérdidas, y Kle: amenazado de pronto 
en estas nuevas circunstancias por los 
ejércitos rusos en su flanco izquierdo, 
logró salvar al Primer Ejército Panzer 
retirándose hacia Rostov. Los soldados 
alemanes acuñaron una frase irónica 
para esta campaña de los panzer. La 
llamaban «Kaukasus, hin und zurúck»: 
al Cáucaso, viaje de ida y vuelt 
a ser una reiterada señal de algo que 
empezaban a ver claro muchos altos 
mandos de la Wehrmacht: que lo: 
zer eran capaces de lograr a ve 
tácticos, pero no toria estratégica. 
Es más, aunque se hacían tremendos es- 
fuerzos para instruir a las dotaciones 
panzer con arreglo a las realidades del 
frente ruso y muchas unidades se batían 
con valor y habilidad inigualables, la 
continua sangría de la antigua élite de 
las fuerzas panzer y el adiestramiento 
obligadamente apresurado de las que 
las reemplazaban, empezaban a dejar 
sentir su huella en aquel otoño de 1942. 
El mariscal soviético Chuikov, defensor 


Un famoso T-34 (por haber destruido ocho 
carros de combate alemanes) presente 
en una ceremonia de concesión de distin- 
ciones de guerra. 
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de Stalingrado, escribía con sentido crí- 
tico a su llegada del extremo oriente: 

«Esperaba operaciones perfectamente 
coordinadas de la artillería y las fuerzas 
de tierra enemigas, una exacta organi- 
zación de la barrera artillera, una ma- 
niobra relámpago de fuego y avance de 
los carros. Pero nada de esto sucedió. 
Me encontré con el método harto anti- 
cuado de desgaste, trinchera a trinche- 
ra... Los carros alemanes no entraban en 
acción sin el apoyo de la infantería y de 
la aviación. En el campo de batalla no 
había pruebas del arrojo de las dotacio- 
nes de los carros alemanes, de su valor y 
velocidad en el combate, de los que es- 
cribían los periódicos extranjeros. En 
realidad, ocurría todo lo contrario: se 
movían con lentitud, con extremada 
cautela, indecisos...» 

Chuikov era un hombre confiado en sí 
mismo, presuntuoso, que en todo caso 


difícilmente hubiera concedido crédito 
alguno a los alemanes. Pero el leal von 
Senger captaba también el pesimismo 
reinante en el campo de batalla y lo 
contrastaba con el alegre optimismo de 
las escuelas que había detrás del frente. 
Al visitar una escuela de carros de com- 
bate cercana a Berlín, escribe: 

«La actitud mental del personal ins- 
tructor estaba dividida en dos grupos. 
Los que habían tomado parte en la lu- 
cha aún seguían evidentemente bajo la 
impresión de los carros T-34 rusos y las 
retiradas en el frente central durante el 
amargo invierno de 1941-42. Pero cobra- 
ban nuevos ánimos ante la victoriosa 
ofensiva del verano de 1942, Los oficia- 
les instructores no parecían preocu- 
parse en absoluto de que la excéntrica 
dirección de estos ataques, que había 
sido dictada por consideraciones eco- 
nómicas (von Senger hace referencia, 


presumiblemente, al deseo de apode- 
rarse del petróleo del Cáucaso) tuviese 
escasa relación con los planes estratégi- 
cos originales. El victorioso avance de 
una división panzer, que me era bien 
familiar, se presentaba en clase como 
una operación modélica, siendo así que 
dicho avance no había encontrado seria 
resistencia por parte del enemigo. Me 
desconcertó la injustificable confianza 
de estos oficiales..., tan opuesta al ex- 
cepticismo existente en el campo de ba- 
talla...» 

En términos estratégicos, Stalingrado 
y el Cáucaso eran como la señal culmi- 
nante de la marea alemana en Rusia. En 
buena táctica militar, se imponía ahora 
que la Wehrmacht adoptase una actitud 
defensiva flexible, en un esfuerzo por 
reagrupar sus efectivos y emplear a 
fondo su superior técnica con los pan- 
zer, para asestar un golpe eficaz a la 


creciente masa del material de guerra 
soviético. Como veremos, las cosas no se 
hicieron así, y el Fúhrer intentaría una 
vez más —esta vez con consecuencias 
funestas— derrotar a los rusos mediante 
una ofensiva panzer. 

Pero, en primer lugar, Alemania tenía 
que reorganizar sus propias fuerzas 
panzer y sus medios de producción. La 
política alemana de los carros de com- 
bate se encontraba, pese a logros tan 
prometedores como los del Tiger y el 
Panther, en una situación realmente 
caótica. En parte, tal vez, a causa de su 
latente y acostumbrada prevención 
para con los oficiales tradicionales de la 
Wehrmacht, pero sobre todo porque es- 
taba intentando deliberadamente re- 
crear una élite panzer, el Fúhrer auto- 


El Panzergruppe de Kleist camino del 
Cáucaso. 


rizó a la Waffen SS, rama militar de los 
fieles del partido, para que formasen sus 
propias divisiones panzer. Los hombres 
que dirigían estas unidades eran la flor 
y nata de la juventud militar nazi, e in- 
discutiblemente crearon algunas forma- 
ciones de gran eficiencia. Pero no siem- 
pre eran admirados por las divisiones 
panzer de la Wehrmacht ordinaria, que 
estaban resentidos porque las divisiones 
panzer de la SS contaban con una mejor 
asignación de carros —cincuenta y 
nueve por batallón en vez de las cua- 
renta y ocho usuales—. Además, los 
hombres de la SS parecían tener mucha 
mayor libertad en la interpretación de 
las órdenes del Fúhrer. En términos ge- 
nerales, la organización panzer en 1943 
se reducía a los efectivos indispensa- 
bles, que a menudo consistían, pese a 
las intenciones optimistas de reforzar la 
proporción de carros, a sólo dos bata- 
llones por división. Para operaciones 
especiales, ciertas divisiones favoreci- 
das se reforzaban con uno o incluso dos 
batallones. 

La producción, sí bien marchaba a 
pasos agigantados en lo que se refiere a 
prototipos, era cada vez más esporádica 
y azarosa en cuanto a los vehículos 
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Iquierda: Fuerzas de infantería prepa- 
rándose para un asalto en las afueras de 
Stalingrado. Arriba: El general von Paulus 
observando la lucha. Abajo: Tiger de la 
unidad de élite Leibstandarte Adolf Hitler 
en Rusia. Las unidades acorazadas ordi- 
narias de la Wehrmacht veían con muy 
malos ojos que fuesen asignadas a los 
favoritos de Hitler armas tan necesarias. 


realmente suministrados a las forma- 
ciones. Los P2Kw IV iban equipados 
con una gran diversidad de cañones, lo 
que sin duda había de dificultar gran- 
demente su servicio de mantenimiento 
en los batallones. En la alocada pugna 
por lograr carros «provisionales» capa- 
ces de derrotar a los T-34, se utilizaron 
chasis de todas clases como soportes de 
los cañones contracarro; cascos de los 
carros capturados, así como de modelos 
y prototipos de carros alemanes cuya 
fabricación se había interrumpido. En 
algunos casos, sólo podían improvisarse 
unas cuantas máquinas hasta que en las 
fábricas empezaban a faltar los monta- 
jes adecuados. Es fácil imaginar el caos 
que se formaría en el servicio de mante- 
nimiento en las unidades que recibían 
estas máquinas. 

Los prototipos Henschel VK 3001, por 
ejemplo, eran transformados en sopor- 
tes autopropulsados alargando la parte 
posterior del chasis y equipándolos con 
cañones de 128 milímetros. Se los desti- 
naba a derribar fortalezas. Sólo llegaron 
a terminarse dos de ellos, que entraron 


Elefant Porsche, el cañón autropropul- 
sado más avanzado en su tiempo. 
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Sturmpanzer 43, adaptado del chasis de 
un Panzer IV. 


en servicio en el frente oriental en 1942. 
Es poco probable que el servicio que 
prestaron compensara el tiempo y el es- 
fuerzo técnico invertidos en ellos. Otro 
tanto podría decirse de la conversión 
del antiguo carro francés FCM38 para 
incorporarle un cañón contracarro, al 
objeto de utilizarlo como Panzerjáger. 
Una vez más, los equipos proyectistas y 
los recursos técnicos, siempre escasos 
de suministros, se consagraban a un 
proyecto que daría por resultado la 
construcción de tan sólo una decena de 
vehículos 

Es obvio que no toda la producción 
alemana de soportes autopropulsados 
era tan esporádica. En los días inmedia- 
tamente posteriores a la aparición de 
los T-34, estas máquinas pasaron a un 
lugar prioritario porque significaban un 
buen medio de lograr mejores cañones 
montados en chasis móviles con un mí- 
nimo de demora. Y siguieron en lugar 
preferente porque, no teniendo torreta 
giratoria convencional como los carros, 
y por lo tanto con un giro lateral escaso 
o nulo, resultaban más rápidos, más 


La infantería empieza a ser equipada con 
eficaces armas contracarro. El Panzer- 
faust, mortífero lanzagranadas de corto 
alcance capaz de perforar corazas. 


manejables y más baratos de construir 
que los carros. Constituían diferentes 
categorías, algunas de las cuales eran 
difícilmente separables —Panzerjáger, 
Jagdparzer, Sturmpanzer, Sturmges- 
chittz—, pero por sus características 
comunes compartían una misma fun- 
ción fundamental. Eran esencialmente 
armas defensivas, y daban su máximo 
rendimiento en situaciones fijas de em- 
boscadas o en posiciones semifijas. 
Simbolizaban, más que ninguna otra 
cosa, el cambio que se había producido 
en la teoría de los panzer. 

En 1943, la producción del StuG 111, 
basado en el chasis del PzKw III, al- 
canzó la respetable cifra de 3.245 unida- 
des, en contraste, por ejemplo, con los 
1.768 Panther y los 3.073 PzKw IV cons- 
truidos. Pero el definitivo de los cañones 
autopropulsados de aquellos días es- 
taba representado por el Elefant Pors- 
che. Era una reconversión de noventa 
vehículos construidos por Porsche como 


base del Tiger 1, cuyo contrato fue ya- 
nado finalmente por Henschel. Estas 
máquinas fueron ofrecidas entonces a la 
Wehrmacht como supercañones contra- 
carro, capaces de derribar cualquier ca- 
rro soviético y de permanecer invulne- 
rables. 

Sobre el papel, el Elefant era cierta- 
mente un arma terrorífica. El compar- 
timiento de combate estaba situado en 
una elevada estructura en forma de ca- 
ja, en la parte trasera del chasis. Dentro 
de él llevaba el soberbio cañón LT1 de 88 
milímetros, que necesitaba dos carga- 
dores de la dotación total de seis hom- 
bres. El Elefant psaba 68 toneladas. Su 
coraza era de un grosor extraordinario: 
200 milímetros en la parte delantera de 
la torreta, lo que representaba un espe- 
sor bastante mayor que el de los cruce- 
ros de combate británicos que habían 
luchado en Jutlandia en 1916. El Elefant 
era un vehículo de movilidad restringi- 
da. En condiciones óptimas, podía al- 
canzar unos 20 kilómetros por hora. Una 
limitación más importante consistía en 
que sólo podía albergar 50 proyectiles 
para el cañón —frente a los 92 del Tiger 
1 y los 87 del último modelo del PzKw 
IV—. Finalmente, tenía un defecto fu- 
nesto: no contaba con soporte para ins- 
talar ametralladora, De tal modo, que 
algunos Elefant no llevaban ninguna 
ametralladora; otros remolcaban una de 
forma precaria, con las consiguientes di- 
ficultades para utilizarla con precisión. 

Nada podría ilustrar mejor la cam- 
biante naturaleza de la guerra con fuer- 
zas acorazadas. En espíritu, el Elefant 
pertenecía a la Edad Media. Era una 
máquina para derribar fortalezas más 
que un vehículo para la guerra de mo- 
vimiento. Es más, suponía un desprecio 
típicamente medieval hacia la infante- 
ría al no disponer de ametralladoras con 
las que combatirla, Y esto es lo más 
sorprendente, pues la infantería de to- 
dos los países empezaba a ser equipada 
con lanzagranadas de mano que dispa- 
raban proyectiles de carga hueca, y és- 
tos, tras hacer blanco en la coraza de los 
carros, abrían paso con una lluvia de 
partículas metálicas lanzadas a más de 
9.000 metros por segundo. En Inglaterra 
se llamaba a este arma PIAT; en Esta- 


Carros Panzer IV flanqueando la entrada 
de un teatro ruso. 
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Montaje de la torreta de un Tiger en 
fábrica. 


dos Unidos, bazooka, y en Alemania, 
panzerfaust. Su éxito, aun en una ver- 
sión relativamente primitiva, había he- 
cho ya comentar al Fúhrer sombría- 
mente: «La época del carro de combate 
puede estar muy próxima a su fin». 

No obstante, Hitler acariciaba todavía 
la idea de crear armas panzer secretas 
que devolviesen a la Wehrmacht su pa- 
sada supremacía táctica y su capacidad 
de sorpresa. Durante 1942, dos ingenie- 
ros llamados Grote y Hacker se afana- 
ron inútilmente en diseñar un carro de 
1.000 toneladas. Suponiendo que este 
monstruo pudiera haberse movido si- 
quiera, habría destruido cualquier sis- 
tema de carreteras que se hubiese 
puesto bajo sus ruedas. Los sueños de 
Hitler, dijo Guderian con amargura, «le 
llevaron al reino de lo exorbitante». 

En medio de este maremágnum de di- 
seños buenos, malos o absurdos, y de 
producción esporádica e inadecuada, el 
propio Guderian fue convocado para 
que, como catalizador, enderezase el en- 
tuerto. Era un desacostumbrado reco- 
nocimiento de su error por parte de Hit- 


ler, que había despedido a Guderian a 
fines de 1941 y que muy raramente 
cambiaba de parecer una vez adoptada 
semejante decisión. 

El 14 de febrero de 1943, Guderian re- 
cibió la orden de presentarse en el cuar- 
tel general de Hitler en Vinnitsa. La 
mesa del Fúhrer estaba cubierta con 
ejemplares de los libros de Guderian. 
«Desde 1941 —dijo Hitler— nuestros ca- 
minos han estado separados. Hubo mu- 
chos malentendidos entonces, que la- 
mento de veras. Le necesito». Nombró a 
Guderian Inspector-General de las Tro- 
pas Acorazadas, con poderes de jefe de 
ejército, haciéndole responsable de la 
organización y formación de las fuerzas 
panzer ordinarias de la Wehrmacht y de 
las nuevas divisiones de la SS. Era la úl- 
tima oportunidad para las fuerzas aco- 
razadas alemanas. A las tres semanas, 
Guderian había presentado a Hitler un 
plan general que comprendía amplias 
fuerzas basadas en el PzKw IV, más al- 
gunos batallones de Panther y Tiger. 

Pero ante todo tenía que resolver un 
asunto más urgente. A primeros de 1943, 
el Heereswaffenamt decidió que, en 
vista de la amenazadora superioridad 
técnica soviética, la producción ale- 
mana se concentrase exclusivamente en 
los Tiger y los Panther. Esto habría pa- 
ralizado por completo la fabricación de 
los PzKw IV y habría reducido en un fu- 
turo inmediato el suministro de carros a 
la exigua cantidad de veinticinco Tiger 
al mes. Por una vez, Hitler y el Heeres- 
waffenamt estaban de acuerdo en este 
punto. «Esto —dijo Guderian— habría 
ocasionado la derrota del ejército ale- 
mán en breve plazo. Los rusos habrían 
ganado la guerra sin la ayuda de los 
aliados occidentales y habrían ocupado 
toda Europa...» Pero llegó el mes de 
mayo antes de que lograse hacer anular 
este proyecto. 

Guderian proyectó reforzar las divi- 
siones panzer con cuatro batallones 
cada una, lo que haría un total de 400 
unidades de carros. Como la capacidad 
de producción no podía dar este volu- 
men de vehículos, aceptó momentá- 
neamente que un batallón de cada divi- 
sión estuviese formado por cañones au- 


Vehículos acorazados de la SS durante la 
batalla por la reconquista de Jarkot; 
marzo de 1943. 
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Cañón ruso autopropulsado SU 85 de 85 
milímetros montado en el chasis de un 
1-34. 


topropulsados en lugar de carros (se tra- 
taba en este caso de cañones 148 de 75 
milímetros montados en los bien proba- 
dos chasis de los PzKw IV). Gradual- 
mente, se fue restableciendo el orden en 
medio de aquel caos. Por un momento, 
en la primavera de 1943, un rayo de es- 
peranza hizo pensar que las fuerzas 
panzer alemanas podían convertirse 
una vez más en un arma decisiva... no 
de victoria, pues para eso era dema- 
siado tarde, sino para garantizar una 
paz más ventajosa de lo que, de no ser 
así, cabía esperar. Mas no había de su- 
ceder asi. Hitler estaba planeando otra 
ofensiva. 

El jefe del Cuartel del Alto Estado 
Mayor, Halder, que había empezado a 
caer en desgracia con el Fúhrer última- 
mente, había sido reemplazado durante 
la batalla de Stalingrado por el opti- 
mista Zeitzler, que estaba decidido a 
asestar a los rusos un golpe inolvidable. 
En ello fue apoyado al principio por 
Manstein. Opinaba éste que la única 
manera en que Alemania podría forzar 
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una acción positiva en el frente oriental, 
dentro del marco de la obligada defen- 
siva estratégica, consistía en lanzar una. 
serie de ataques aislados que socavasen 
de forma decisiva la resistencia soviéti- 
ca. La zona propuesta por Zeitzler para 
el primero de estos ataques aislados era. 
la gran prominencia existente entre 
Jarkof y Orel, que había resistido aun 
después de que Manstein, en una bri- 
llante maniobra acorazada, hubiese to- 
mado Jarkof en el mes de marzo. Esta 
prominencia tenía una base de 240 ki- 
lómetros de largo, con la ciudad de 
Kursk aproximadamente en su centro, 
Parecía una trampa prometedora para 
atraer a ella a una gran parte del ejér- 
cito rojo. Indudablemente, la estrategia 
que respaldaba la propuesta ofensiva: 
era bien razonable. Comprendía dos 
movimientos de pinza: el Noveno Ejér- 
cito de Model, procedente del Norte, 
convergería con el reforzado Cuarto 
Ejército Panzer de Hoth, que avanzaría 
desde el Sur. Lo que faltaba, como sabía: 
Guderian, eran los medios. Lo$ panzer 
tendrían que entrar en acción dema- 
siado pronto en la batalla de Kursk. El 
propio Hitler estaba en un verdadero: 
mar de dudas. 


Guderian le había advertido que, si 
los carros experimentaban graves pér- 
didas en Kursk, sería imposible reem- 
plazarlos durante el resto del año. Por 
Otra parte, los Panther que hasta enton- 
ces se habían construído todavía pade- 
cían serios defectos y no eran aptos para 
entrar en combate. Este estado de cosas 
fue puesto de relieve en una conferencia 
celebrada el 4 de mayo. Seis días más 
tarde, Guderian fue aún más explícito 
en una entrevista con el Fúhrer, en Ber- 
lín. En un momento dado, asió impulsi- 
vamente a Hitler de la mano y preguntó 
con vehemencia: «¿Por qué insiste us- 
ted en atacar en el Este este año? Para 
el mundo, es absolutamente indiferente 
que tomemos Kursk o no la tomemos.» 
Con aire de preocupación, respondió Hi- 
tler: «Tiene usted razón. Cada vez que 
pienso en ese ataque, mi estómago se 
rebela.» 

Pero la suerte pronto estaría echada. 
La batalla de Kursk, cuyo nombre clave 
era Zitadelle, estaba en marcha. El 
Día-D se fijó para el 4 de julio. 

La magnitud y la naturaleza de la lu- 
cha ilustran el aterrador problema al 
que se enfrentaban los panzer en esta 


ocasión. Los rusos perfeccionaban ya el 
'T-34 equipándolo con un nuevo y formi- 
dable cañón de 85 milímetros y constru- 
yendo los cañones autopropulsados SU 
de 85 y 100 milímetros con los chasis de 
los T-34. Estas máquinas entrarían en 
producción normal a fines de 1943, y el 
cañón contracarro autopropulsado SU- 
85 era ya una realidad. Incluso frente a 
estos modelos, el Panther y el Tiger 
mantenían aún una ligera superioridad, 
pero el ritmo de producción de los rusos 
era prodigioso. En 1943, la fabricación 
soviética de carros alcanzó la cifra de 
10.000 unidades, de los que unos 6.000 
eran T-34 con el cañón de 76,2 milíme- 
tros, y el resto eran KV. En 1944 se cons- 
truyeron 12.000 carros, 7.000 de los cua- 
les eran del nuevo modelo reforzado 
T-34/85. Ante este alarde, Alemania no 
podía permitirse pérdidas de importan- 
cia en Kursk, pues no era concebible 
que ninguna proporción de bajas entre 
ambos bandos pudiera favorecerla. 

Sin embargo, las fuerzas panzer ale- 


Uno de los 20.000 cañones alineados con- 
tra las fuerzas acorazadas alemanas en la 
Batalla de Kursk. 


Vehículo anfil de campaña de la divi- 
sión Grossdeutschland en misión de reco- 
nocimiento. 


manas estaban a punto de incurrir en 
un nuevo Verdún. Las defensas rusas, al 
mando de Zhukov, ascendían, dentro y 
alrededor de la prominencia, a 1.300.000 
hombres, 20.000 piezas de artillería, 
3.300 carros y cañones autopropulsados 
y 2.600 aviones. Las zonas de defensa se 
extendían hacia el interior más de 160 
kilómetros en algunos lugares, y esta- 
ban densamente sembradas de minas y 
dotadas de un sistema defensivo apren- 
dido de los alemanes y conocido como 
Pakfront. En este sistema, se agrupaban 
unos diez cañones contracarro bajo el 
mando de un solo oficial, que de este 
modo podía concentrar una cortina de 
fuego sobre un blanco determinado... 
técnica a la que incluso los sólidos Tiger 
estaban condenados a sucumbir. 

Las propias fuerzas acorazadas ale- 
manas eran, para esta batalla, más po- 
tentes de lo que habían sido en muchos 
meses. No sólo comprendían las divisio- 
nes panzer convencionales reorganiza- 
das, sino también algunas de las divi- 
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siones de granaderos panzer que habían 
sido formadas de las antiguas divisiones 
motorizadas en junio de 1943. La divi- 
sión Gross Deutschland, por ejemplo, 
tenía 180 carros, incluidos los de un des- 
tacamento especial de ochenta nuevos: 
Panther. Contaba también con dos re- 
gimientos de infantería motorizada y 
más de cincuenta piezas de artillería. Y 
la Gross Deutschland no era sino una de 
las diecisiete divisiones panzer o de 
granaderos panzer cuyo mando compar- 
tían Model y Hoth. 

Es un grandioso tributo a las cualida- 
des de lucha de las dotaciones panzer 
alemanas el que, a pesar de su extraor- 
dinaria inferioridad numérica, fueron 
capaces de hacer tambalearse a los ril- 
sos en Kursk. Particularmente Hoth in- 
Mingió enormes pérdidas, pero los rusos 
parecían contar con reservas ilimitadas, 
y sus mortíferos Pakfronts causaban 
cuantiosas bajas a los carros alemanes. 
En el Norte, todo el potencial existente: 


A pesar de su inferioridad, los alemanes in- 
fligieron grandes pérdidas alos rusos enla 
Batalla de Kursk. Cadáveres y equipos des- 
trozados extendidos por doquier. 
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Militares rusos inspeccionan dos de los 
Elefant puestos fuera de combate durante 
la batalla. 


de los noventa Elefant Porsche se ha- 
bían asignado a Model para reforzar el 
empuje de sus fuerzas acorazadas. Fue- 
ron, como ovejas en el matadero, acribi- 
llados por los ocultos cañones rusos en 
sus endebles corazas laterales. Dema- 
siado lentos para escapar, muchos de 
ellos cayeron víctimas de la infantería 
rusa, al carecer de ametralladoras con 
que defenderse. Guderian dijo despecti- 
vamente: «Disparaban sin convicción. 
No lograban neutralizar, ya que no des- 
truir, los fusiles y las ametralladoras, de 
tal forma que la infantería no podía 


128 


avanzar tras ellos. Cuando alcanzaban a 
la artillería rusa, ya estaban solos...» El 
mando ruso indicó que en los dos pri- 
meros días Model había sufrido 25.000 
bajas entre muertos y heridos, y había 
perdido 200 carros y cañones autopro- 
pulsados a cambio de un avance de diez 
kilómetros. Muchos de los grandes Ele- 
Jant permanecían en el campo de bata- 
lla. Una vez inmovilizados por cualquier 
motivo, muy pocos vehículos podían 
remolcarlos. La tarea excedía con mu- 
cho la capacidad de los tractores semio- 
ruga de 18 toneladas que normalmente 
se utilizaban para la recuperación de 
carros. Sólo un inestimable Tiger podía 
hacerlo. 

En el Sur, Hoth perdía demasiados 
carros para continuar con su movi- 
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miento de tenaza original. Decidió hacer 
un último intento por detener a las fuer- 
zas acorazadas rusas abriéndose paso ha- 
cia Prokorovka, donde había más campo 
abierto y los rusos disponían de menos 
refugios para encubrir sus Pakfromts, 
Reagrupó los Panther, Tiger y PzKw IV 
que aún le quedaban, y con estos efecti- 
vos, que ascendían a más de 600 carros, 
lanzó el ataque contra la fuerza acora- 
zada enemiga. Fue la marcha mortal 
de los panzer alemanes. Zhukov se ha- 
bía reservado unos efectivos considera- 
bles: el Quinto Ejército de Carros 
de Combate. Se enfrentó a quemarropa 
con los carros de Hoth en la llanura de 
Prokorovka. Los alemanes perdieron 
más de 350 carros; los rusos, probable- 
mente más. Pero los rusos podían afron- 


tar graves pérdidas, mientras que los 
alemanes no podían hacerlo. Zhukow lo 
resumió así: 

«El intento de Hitler de arrebatar la 
iniciativa estratégica al mando sovié- 
tico fue un total fracaso, y desde aquel 
momento hasta el fin de la guerra las 
fuerzas alemanas tuvieron que limitarse 
a operaciones defensivas. Esto era 
prueba de que Alemania se debilitaba 
por momentos. Su derrota final no sólo 
era una cuestión de tiempo...» 
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Aniquilamiento 
esde el aire 


El frente ruso no constituía la única 
sangría de las fuerzas acorazadas ale- 
manas en el año 1943. En mayo, tres va- 
liosas divisiones panzer—la 10, la 15 y la 
21— se rindieron a los aliados angloa- 
mericanos en Túnez. Y lo que era más 
importante: el mando alemán sabía que 
cada vez estaba más próximo un asalto 
aliado a las costas de Europa. Hacían 
falta carros para defender las posiciones 
europeas, y los Carros escaseaban. Los 
ataques aéreos de los bombarderos ¡n- 
gleses y norteamericanos empezaban a 
reducir gravemente sus efectivos. La fa- 
bricación del Tiger 1 quedó seriamente 
afectada por algún tiempo a consecuen: 
cia del certero bombardeo efectuado el 
22 de octubre contra las instalaciones 
Henschel en Kassel, acción que produjo 
la muerte a muchos operarios de gran 
utilidad, y fue seguida de un duro ata- 
que a la fábrica Rheinmetall-Borsig de 
Berlín el 26 de noviembre. Pese a ello, la 
industria alemana de carros de combate 
hacía prodigiosos esfuerzos, mejor coor- 
dinados que nunca. Dicho año fabricó 
cerca de 650 Tiger. Cuando tuvo lugar la 
invasión aliada, el 6 de junio de 1944, 
Guderian había organizado, reequipado 
y adiestrado diez divisiones panzer y de 
granaderos panzer que se destinaban al 
frente occidental. Era un triunfo consi- 
derable, pero frente al extraordinario 
potencial de producción de los Estados 
Unidos la Unión Soviética e Inglaterra, 
resultaba harto insuficiente. 

El problema de afrontar la invasión 
dio motivo a una discrepancia funda- 
mental etre Guderian y Rommel, que 
era el hombre elegido por Hitler para 
organizar las defensas europeas. La fu: 
riosa disputa entablada entre ambos 
ilustra el dilema con que se enfrentaban 
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ahora los más significados intérpretes 
de la guerra de fuerzas acorazadas. Gu- 
derian, respaldado por el comandante 
del Grupo Panzer del Oeste, general 
Geyr von Schweppenburg, era partida- 
rio de la clásica táctica de mantener 
fuerzas móviles de reserva detrás de la 
línea del frente, con objeto de poder 
acudir instantáneamente allí donde el 
peligro lo exigiese O donde hubiese al- 
guna orden que cumplir, Naturalmente, 
Guderian y Geyr habían prestado su 
más reciente servicio activo en el frente 
ruso, en el que no estaban acostumbra- 
dos a ataques aéreos que, por su magni- 
tud y precisión, fuesen comparables a 
los que los aliados occidentales podían 
desencadenar. Era bien distinto el caso 
de Rommel. Su experiencia de Africa le 
había persuadido de que los tiempos de 
rápidos desplazamientos a la luz del día 
y bajo un espacio aéreo dominado por el 
enemigo habían quedado atrás. Ya enel 
mes de abril había escrito a Jodl, jefe 
del Alto Estado Mayor del Ejército: 

«Mi verdadera y única preocupación 
son las fuerzas móviles. Una parte de 
ellas está dispersa en una vasta zona del 
interior, lo que significa que llegará de- 
masiado tarde para cooperar en la de- 
fensa de la costa. Con la gran superiork- 
dad aérea del enemigo que cabe esperar, 
todo movimiento en gran escala de las 
fuerzas motorizadas hacia la costa que- 
dará expuesto a ataques aéreos de 


enorme potencia y larga duración... Me / 


he opuesto al general Geyr con todas 
mis fuerzas en este asunto...» En otras 
palabras, Rommel, que una vez fuera el 


Los ataques aéreos contra las fábri- 
cas de los Panzer empiezan a afectar se- 
riamente a la producción, 


tro reconocido de la maniobra aco- 
hada consideraba ahora que las fuer- 
zas acorazadas debían desempeñar la 
función de defensa avanzada, orientada 
a reducir los desembarcos a una estre- 
cha cabeza de playa, o a rechazarlos ha- 
cia el mar. Planteó el problema escue- 
tamente a Bayerlein, su jefe de Estado 
MANO tiene usted idea de lo dificil que 
es convencer a esta gente. Hubo un 
tiempo en que consideraban la guerra 
de movimiento como algo que era pre- 
ciso evitar a toda costa (al parecer, 
Rommel no se refiere aquí a Guderian), 
pero ahora que hemos perdido toda 
nuestra libertad de maniobra en el Oes- 
te, se vuelven locos por ella. Y en reali- 
dad, es claro que si el enemigo pone pie 
en tierra, situará tantos cañones y Ca- 
rros como pueda en la cabeza de puente 
y nos obligará a jugarnos el pellejo... 
Para abrirse paso a través de semejante 
frente, hay que atacar lenta y metódi- 
camente, cubiertos por la artillería en 
masa, pero naturalmente nosotros, 


Uno de los dos carros británicos principa- 
les: el Cromwell. 
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Boceto efectuado por Rommel que mues- 
tra uno de sus planes destinados a impe- 
dir la invasión desde el aire. 


«gracias» a las fuerzas aéreas aliadas, no 
dispondremos de efectivos para ello 
cuando sea necesario, Los días de gloria 
de los fulminantes ataques con los ca- 
rros, de los primeros años de la guerra, 
pasaron a la historia para siempre...» 
La única ventaja de las fuerzas acora- 
zadas alemanas consistía en que sus ca- 
rros eran mejores que los de las fuerzas 
angloamericanas a las que se iban a en- 
frentar, La diferencia en calidad era 
muy destacada. De los tres tipos princi- 
pales de carros con que contaban los 
ejércitos aliados —el norteamericano 
Sherman y los ingleses Churchill y 
Cromwell— el más común era, con mu- 
cho el Sherman. Este iba armado en- 
tonces, con frecuencia, con un cañón de 
76 milímetros de mejor rendimiento 
contra los vehículos acorazados que el 
original de 75 milímetros si bien la co- 
raza de este carro había mejorado poco. 
Algunos Sherman, conocidos por el 
nombre de Fireflies, iban equipados con 
el cañón inglés de 17 libras, que eran tan 
potentes como el L71 alemán de 88 mi- 


límetros de que iban provistos los últi- 
mos Tiger. Sin embargo, todos los 
Sherman podían ser fácilmente perfora- 
dos por el PzKw IV, el Panther, el Tiger 
y por casi cualquier cañón contracarro 
autopropulsado que los tuviera a tiro. 
Los artilleros alemanes los llamaban 
sarcásticamente «Ronsons»: encende- 
dores automáticos. Pero los Sherman 
poseían considerables cualidades para 
explotar las posibilidades de una brecha 
abierta. Eran rápidos, maniobreros e 
iban bien armados. Y había miles de 
ellos disponibles. 

El Churchill era exclusivamente un 
carro para apoyo de la infantería, pe- 
saba 39 toneladas y alcanzaba los 25 ki- 
lómetros por hora en carretera. Su pre- 
cario armamento inicial, que era de 2 1i- 
bras, había sido reforzado, y consistía 
ahora en un obús mucho más poderoso 
de 6 libras, de 75 milímetros o hasta de 
95 milímetros. En cuanto al Cromwell 
era un típico carro inglés que todavía re- 
flejaba la preocupación de los ingleses 
por la velocidad a expensas de otras 
consideraciones. Portaba un cañón de 
115 milímetros y su coraza tenía un 
grueso máximo de 63 milímetros, lo que 
lo hacía vulnerable virtualmente a 


El Tiger: el último y mejor de los carros 
alemanes que entraron en acción. 


cualquier carro alemán. Su velocidad en 
carretera era elevada —56 kilómetros 
por hora— pero tenía una torreta cua- 
drada, típicamente inglesa, con lo que 
no se tenían en cuenta las ventajas ya 
demostradas de la coraza inclinada. Los 
tres carros aliados eran mecánicamente 
sólidos y no tenían los defectos de 
transmisión y de motor que todavía ex- 
perimentaban algunos modelos alema- 
nes. 

Los principales tipos alemanes eran 
todavía el PzKw IV, con su largo cañón 
de 75 milímetros, el Tiger y el Panther, 
que ya se habían recuperado de su de- 
sastroso bautismo de fuego en Kursk, 
donde docenas de ellos se incendiaron 
sin la intervención del enemigo. Pero se 
estaban preparando máquinas aún más 
poderosas. El propio Tiger se estaba re- 
forzando, y se convertiría en una versión 
conocida por Tiger IL. Se pretendía que 
éste tuviera una potencia de protección 
y ofensiva superior a la de cualquier 
vehículo que pudiese hallarse en el 
frente ruso o en el occidental. Su diseño 
quedó terminado en octubre de 1943, y 
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la firma Henschel empezó a construirlo 
en Kassel en diciembre. 

La forma del nuevo Tiger era un tanto 
parecida a la del Panther, con su coraza 
inclinada en el casco y en la torreta. La 
coraza alcanzaba un máximo de 150 mi- 
límetros, lo que arrojaba un peso total 
de más de 68 toneladas. Su cañón era un 
L/71 de 88 milímetros, capaz de perforar 
274 milímetros de coraza desde unos 400 
metros, 241 milímetros desde unos 900 
metros y 174 milímetros desde 1.300 me- 
tros, según la munición empleada. La 
dotación era de cinco hombres, y la ca- 
pacidad de disparo de setenta y ocho 
proyectiles. Los cincuenta primeros que 
salieron de la cadena de montaje iban 
equipados con una torreta construida 
para un prototipo Porsche anterior, 
pero en lo sucesivo los restantes vehícu- 
los fabricados iban provistos de torretas 
Henschel. Antes del fin de la guerra en 
1945 se construyeron un total de 485 Ti- 
ger IL Las opiniones acerca del Tiger IL 
> conocido por los alemanes como KÓó- 
nig Tiger y por las tropas aliadas como 
King o Royal Tiger— eran muy diver- 
sas. Para Guderian era «un nuevo mo-. 


Revisión de un Tiger. 


Jagdpanther con su eficaz cañón contra- 
carro de 88 milímetros. 


delo de éxito excepcional». Para von 
Senger, que nunca había si do entusiasta 
de los Tiger, «falto de potencia y mecá- 
nicamente inseguro, en tanto que su 
gran volumen... restringe su capacidad 
de uso...» 

No obstante, a pesar de estos defectos, 
era el carro defensivo más terrorífico de 
la Segunda Guerra Mundial para las do- 
taciones aliadas, especialmente cuando 
éstas, con sus Sherman, Churchill o 
Cromwell, lo descubrian esperando de- 
trás de una granja, o con el casco camu- 
flado, y la impenetrable coraza de su to- 
rreta hacia delante, tras una cota estra- 
tégica. 

Entre tanto el Panther, con sus primi- 
tivos defectos en buena parte corregl 
dos, se fabricaba en cantidades conside- 
rables: de hecho, entre 1944 y 1945 se fa- 
bricaron cerca de 4.000 unidades. Se 
proyectaba un Panther II que incorpo- 
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raría un equipo de telemetría en la to- 


rreta y un cañón L71 de 88 milímetros. 
Sólo llegaron a construirse algunos pro- 
totipos, pero el concepto del Panther II 
era, en muchos aspectos, tan avanzado 
como el de los carros de los primeros 
años cincuenta. 

Donde los alemanes hicieron mayores 
progresos en los dieciocho últimos me- 
ses de la guerra fue en los cañones au- 
topropulsados, PanzerjQger y Jagdpan- 
zer. Probablemente, el más formidable 
de éstos era el Jagátiger, potentisimo 
vehículo de 70 toneladas provisto de un 
cañón L55 de 128 milímetros, cuya gral 
munición comprendía dos partes: prO- 
yectil y carga. El chasis era adaptado 
del Tiger IL Sólo se construyeron cua- 
renta y ocho al final de la guerra. El 
Panther también fue transformado 
como el Jagdpanther, proyectado me- 
ramente como destructor de carros. Un 


.. 
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prototipo de este modelo fue mi 

Hitler en octubre de 1943. Iba ad 
con el cañón 171 de 88 milímetros y su 
coraza tenía 80 milímetros de grueso 
E El Jagdpanther era considera- 

¡'emente más ligero que el Jagdtiger: 46 
toneladas, y se convirtió en el más eficaz 
de todos los destructores de carros ale- 
tod Se construyeron unas 380 uni- 

lades. Hubo también otros tipos, entre 
los que destacaba el Marder III, con su 
cañón 146 de 75 milímetros montado en 
el antiguo chasis del 38 (t) checo, y el 
Nashorn, con un L71 de 88 milímetros 
sobre el chasis del PzKw IV. Se fabrica- 
ron 800 Marder 111 y 473 Nashorn. 

Por lo general, los vehículos blindados 
alemanes no igualaban a los de los pro- 
yectistas ingleses en cuanto a la varie- 
dad de tipos especiales —los Funnies— 
que tan decisivamente contribuyeron en 
los desembarcos del Día-D. No obstante, 


El Marder, de efectos tan de: a, 
structore: 
contra los carros: cañón L46 de 75 milo 


tros sol 
38(1. bre un chasis checo de Panzer 


del lado alemán se logró u. is 
pecialización, A 
era de esperar, en la producción de ca- 
Tros antiaéreos de 37 6 20 milímetros, 
pero sólo 150 de los primeros y cuarenta 
de los segundos entraron en servicio con 
secciones antiaéreas en regimientos de 
carros. Una adaptación más impresio- 
nante fue el Kugelblitz, también sobre 
chasis PzKw IV, y capaz de disparar 450 
a por minuto con su doble ca- 
n del tipo antiaéreo. Era el único ca- 
rro AA alemán con torreta totalmente 
da pero llegó demasiado tarde. 
legaron a fabri Í ii 
Pi OE séis unidades 
Mientras tanto, el problema de recu- 
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peración de monstruos blindados como 
el Tiger 1 y el II se abordó adaptando el 
chasis del Panther a un vehículo de re- 
cuperación llamado Bergepanther. La 
apremiante necesidad que experimen- 
taba la Fuerza Panzer alemana de dis- 
Poner de un vehículo de este tipo queda 
demostrada por el hecho de que se 
adaptasen para este fin cerca de 300 
chasis del precioso Panther. De las res- 
tantes variantes de vehículos acoraza- 
dos alemanes, debe hacerse mención 
especial del Maultier Panzerwerfer, se- 
mioruga autopropulsado provisto de un 
lanzacohetes múltiple Nebelverfer, y el 
Funkelpanzer B IV de 3 toneladas, vehí- 
culo oruga rápido, controlado por radio, 
que transportaba una carga explosiva 
desmontable en su parte delantera. Se 
destinaba a atacar fortificaciones de 
campaña y obstáculos similares. Los 
alemanes hicieron también un intento 
de emular los carros con dispositivo 
para limpieza de campos de minas de 
los aliados con un vehículo especial 


Maultier Panzerwerfer: transporte semio- 
ruga autopropulsado portador de un lan- 
zacohetes Nebelwerfer 


Nashorn, con cañón de 88; también lla- 
mado «Rinoceronte». 


contra minas de fabricación propia. Era 
el Minenraumpanzer Ráumer, vehículo 
blindado articulado de 130 toneladas 
con el que se pretendía hacer explotar 
las minas mediante el enorme peso de 
sus sólidas ruedas de acero. Pero este 
vehículo no llegó a pasar de su fase de 
prototipo. Muchos de estos experimen- 
tos eran prometedores, y entre tanto, el 
principal carro medio, el Panther, apa- 
recía como el mejor de su peso en occi- 
dente, no siendo probablemente igua- 
lado siquiera por el T-34/85 en el frente 
oriental, aunque se decía que las dota- 
ciones rusas preferían el carro soviético 
a los Panther capturados. Pero el de- 
fecto funesto de las fuerzas Panzer no 
era la calidad, sino la cantidad, Estos 
carros no eran lo bastante superiores a 
los Sherman y Cromwell de los aliados 
para compensar su lamentable inferjo- 
ridad numérica. Demasiado poco y de- 
masiado tarde era el epitafio de las fuer- 
zas acorazadas alemanas en 1944-45, 
Con todo, en los comienzos de la cam- 
paña de Normandía, un Tiger 1 llevó a 
cabo una de las más grandes gestas de 
la historia militar, en lo que hace a ac- 
ciones individuales de carros de comba- 
te, en la carretera comprendida entre 
Villers Bocage y Caen. Este solitario y 
Poderoso carro, mandado por un joven 
oficial de la SS de la División Leibstan- 
darte Adolf Hitler, puso fuera de com- 
bate a veinticinco carros y semiorugas 
de un regimiento acorazado británico 
para retirarse acto seguido incólume 
ante el fuego de los ingleses. Era una 
sorprendente demostración de lo que 
podía significar la superioridad cualita- 
tiva. A una escala menor, este hecho bé- 
lico se repitió muchas veces en las se- 
manas que siguieron. Con frecuencia, 
los regimientos ingleses y norteameri- 
canos se veían obligados a sacrificar ya- 
rios Cromwell o Sherman para acabar 
con un potente Tiger 1 o Tiger II: tenían 
que perder algunos carros para que 
otros pudieran maniobrar, situarse a los 
flancos y perforar al monstruo en la co- 
raza más delgada de sus laterales. 
Desde luego, no todos los hombres de 
las dotaciones de los carros aliados re- 
sultaban muertos o heridos en estos en- 
cuentros, y había muchos otros Sher- 
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Otro Marder también sobre chasis de 
38(1), pero con cañón ruso de 76,2 milime- 
tros. 


o 
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Tiger de la Leibstandarte apuntando a su 
presa en Normandía. 


Carros Sherman alineándose para el atá- 
que a Caen: Operación Goodwood. 


man o Cromwell para sustituir los per- 
didos. Más difícil era reemplazar los Ti- 
ger perdidos. Entre tanto, la lucha con- 
tinuaba de forma muy parecida a como 
Rommel había predicho a Bayerlein. 
Desde el principio, Rommel miraba 
sombríamente al cielo; se sentía parali- 
zado, incapaz de moverse con eficacia. A 
fines de junio, informaba al Alto Mando 
del Ejército: 

«El mando aéreo enemigo restringe 
todo movimiento, tanto en el espacio 
como en el tiempo, y hace imposible 
cualquier previsión. En lo que hace a las 
fuerzas acorazadas y a las tropas moto- 
rizadas desde unidades divisionarias en 
adelante, limita las posibilidades de 
mando y de maniobra a operaciones 
nocturnas y bajo condiciones atmosféri- 
cas adversas, que solamente pueden 
concentrarse en objetivos limitados...» 
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Sin embargo, el propio plan de Mont- 
gomery de hacer a los alemanes batirse 
inútilmente en la cabeza de puente cel 
cana a Caen y permitir así a los carros 
de combate norteamericanos salir de los 
bosques y avanzar hacia el Sena, atra- 
pando gran parte de los efectivos panzer 
alemanes a su paso, dio a los Carros 
alemanes otra oportunidad de demos- 
trar lo que podían hacer los Tiger, 
Panther y cañones autopropulsados 
Panzerjáger contra los carros de blin- 
daje de poco espesor, cuando pudiesen 
esperar a éstos en posiciones defensivas. 
A principios de julio, era cada vez más 
evidente que, si había de dejarse a 105 
norteamericanos libertad de acción en 
los alrededores de St. Lo para desempe- 
far su propia parte del plan, era preciso 
hacer algo por detener e inmovilizar 4 
las divisiones panzer que se concentra- 
ban en número creciente contra ellos. 
Montgomery planeó un nuevo ataque al 
Sur de Caen, precedido de una punta. de 


lanza formada por tres divisiones acora- 
zadas apoyadas por otras brigadas aco- 
razadas, e inició el ataque con un terri- 
ble bombardeo aéreo. 

A la operación se le dio el nombre 
clave de Goodwood, y resultó ser una de 
las más violentas batallas de carros de 
la guerra. Verdaderamente ocupó la 
atención de las fuerzas acorazadas de 
Rommel. Situó éste la 21 División Pan- 
zer detrás de sus dos divisiones de in- 
fantería de vanguardia, que a su vez ha- 
bían sido reforzadas con un batallón de 
Tiger y un batallón de PzKw IV. A lo 
largo de la Sierra de Bourguebus, que se 
encontraba en las inmediaciones, se ali- 
nearon en compacta formación cañones 
contracarro de 88 milímetros, y detrás 
de ellos se situaron los Panther de la 1.8 
División Panzer de la SS, así como un 
grupo de combate mixto de la 12 Divi- 
sión Panzer de la SS. La batalla era lo 
menos parecida a las habituales de 
Rommel, pero el efecto de esta gran 


masa de vehículos blindados pesados y 
piezas de artillería contracarro atrin- 
cherados en posiciones defensivas fue 
devastador para los carros aliados. Unos 
1.300 de éstos tomaron parte en la lucha 
—en su mayoría ingleses— de los cuales 
fueron destruidos 300. Las bajas alema- 
nas fueron mucho más reducidas. 

Pero un grave peligro se cernía sobre 
las fuerzas acorazadas alemanas. El 25 
de julio comenzó el avance norteameri- 
cano. La batalla de Goodwood había 
respetado sólo la Panzer Lehr Division, 
formación excepcionalmente numerosa 
mandada entonces por Bayerlein y si- 
tuada entre los norteamericanos y el 
campo abierto. Y el 25 de julio los bormn- 
barderos aliados localizaron la Panzer 
Lehr: el bombardeo duraría una sema- 
na. El propio Bayerlein describe lo su- 
cedido: 

«Una fuerza compuesta por 1.600 for- 
talezas volantes y otros bombarderos 
bombardeaban el sector de la Panzer 
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alemanas fueron cuantiosas 
de la Bolsa de Falaise. 


Lehr desde las nueve de la mañana 
hasta mediodía, y las unidades que 
mantenían la línea de fuego eran com- 
pletamente barridas, pese a que en mu- 
chos casos tomaban parte en la lucha 
los mejores efectivos disponibles de ca- 
rros, cañones contracarro y autopropul- 
sados, Una lluvia de bombas caía aquí y 
allá, las posiciones de artillería eran ba- 
rridas, los carros daban la vuelta en el 
aire y quedaban enterrados, las posicio- 
nes de infantería eran aplastadas en to- 
das las carreteras y los orugas destrui- 
dos. A mediodía la zona semejaba un 
paisaje lunar, con los cráteres formados 
por las bombas, uno junto a otro, y sin 
esperanza alguna de volver a usar nues- 
tras armas. Toda nuestra red de trans- 
misiones había sido desarticulada y era 
imposible dar órdenes a distancia, El 
impacto moral en las tropas era indes- 
criptible. Varios hombres enloquecieron 
y echaron a correr aturdidos al descu- 
bierto, hasta que fueron derribados por 
la metralla... de pronto, los explorado- 
res informaron que los carros norteame- 
ricanos estaban avanzando; nuestro 
cuartel general fue alcanzado por un 
proyectil de alto poder explosiv ful- 
mos atrapados como en una ratonera. 
Nos encontrábamos detrás de las líneas 
norteamericanas. La tarde trajo consigo 
una oportunidad de escapar hacia nues- 
tras tropas. Retrocedí por espacio de 
varias horas, pasando por diversas ca- 
rreteras aplastadas, hasta que hacía la 
medianoche encontré un vehículo ex- 
traviado de mi división, que me llevó 
hasta la retaguardia de mi formación, 
que, por lo demás, había sido virtual- 
mente aniquilada...» 

En la bolsa de Falaise, las divisiones 
panzer, hostigadas desde el aire por los 
cazas lanzacohetes, amenazados en tie- 
rra por el cerco cada vez más estrecho 
de los carros de combate, y víctimas del 
fuego de la artillería aliada, se veían 
progresivamente diezmadas. Las pérdi- 
das humanas iban en aumento. El 13 de 
agosto, la 9.2 División Panzer quedó re- 
ducida a doce carros de combate y 260 
hombres: la Leibstandarte Adolf Hitler, 
a catorce PzKw IV, siete Panther y ocho 
cañones autopropulsados; la 2.2 Divi- 
sión Panzer, a nueve PzKw IV, tres 
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Una parte de la gran masa de prisioneros 
capturados. 


er y 2.200 hombres. El coman: 
eS de la división panzer de la SS 
eruzó a nado el río para ponerse a salvo. 
Pero el núcleo principal de la fuerza 
panzer del frente occidental permanecía 
en la bolsa. Al cesar el fuego, los obser- 
vadores militares, inspeccionando sólo 
una parte del campo de batalla, conta- 
ron 344 carros y cañones autopropulsa- 
dos alemanes, 2.447 camiones y 252 ca- 
fones remolcados junto a las destroza- 
das carreteras. Se hicieron 40.000 pri- 
sioneros y fueron a 10.000 cadá- 

lemanes en la a. 

e comtcdd: la capacidad de combate de 
los panzer no había tocado a su fin. 
Quedaba pendiente un último reto. Se 
trataba —cómo no— de una jugada de 
Hitler. En diciembre de 1944, el Fúhrer 
decidió utilizar los últimos restos de la 
antigua potencia ofensiva para descon- 
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ra los aliados con un contraataque 
anda de las Ardenas, destinado a di: 
vidir los ejércitos aliados y reconquistar 
el vital puerto de suministro de E: 4 
res. Lo único que podía aducirse en fa- 
vor de esta operación era que los aliados 
esperaban. 
A an era ambicioso. El Sexto Ejér- 
cito Panzer de la SS, mandado por Die- 
trich, había de asestar el golpe princi- 
pal, cruzar el Mosa y avanzar hacía Am- 
beres, mientras que el Quinto Ejército 
Panzer de Manteulfel forzaría el camino 
a Namur y Bruselas. Para reunir las 
fuerzas necesarias había sido preciso 
despojar al frente ruso del grueso de las 
reservas acorazadas alemanas. 
rincipio, los panzer, € 
con ri fade de su antiguo ímpetu, 
hicieron progresos frente a los sorpréh- 
didos y demasiado dispersos no 
ricanos. Se veían favorecidos por las ad: 


re- 
versas condiciones atmosféricas, que 
frenaban la actividad aérea, pero eran 


combatiendo | 


contenidos (a diferencia de los días de 
pánico y de ineficiencia de los franceses 
en 1940) por las tropas norteamericanas 
que luchaban denodadamente por vita- 
les centros de comunicaciones como 
Bastogne y St. Vith. Tan pronto como 
mejoró el tiempo y los bombarderos 
aliados pudieron reanudar su actividad, 
las cosas volvieron a ponerse de espal- 
das a los alemanes. Y mientras tanto, 
los aliados habían logrado concentrar 
grupos de combate acorazados de todas 
las armas para bloquear y ametrallar a 
las puntas de lanza panzer. «El 24 de di- 
ciembre —dice. Guderian— era bien 
claro para cualquier militar mediana- 
mente inteligente que la ofensiva había 
fracasado. Era necesario cambiar inme- 
diatamente de dirección y dirigirse de 
nuevo hacia el Este, antes de que fuese 
demasiado tarde...» 

La campaña de las Ardenas acabó por 
agotar las últimas reservas acorazadas 
de Hitler. En lo sucesivo, no sería posi- 


El general Sepp Dietrich, comandante de 
la Leibstancarte Adolf Hitler. 


ble realizar operaciones ofensivas. Las 
propias divisiones panzer se parecian 
bien poco a lo que eran originalmente. 
Podían figurar en las órdenes de com- 
bate del Alto Mando del Ejército como 
divisiones panzer, pero con frecuencia 
no eran sino formaciones reunidas im- 
provisadamente en torno a un puñado 
de carros renqueantes. En estas circuns- 
tancias, aun cuando se habían perdido 
ya casi todas las esperanzas, el adies- 
tramiento de las fuerzas panzer alema- 
nas se mantenía a un nivel aceptable, 
En particular en el frente ruso, comba- 
tían con efectivos cada vez más reduci- 
dos, pero con una destreza escasamente 
inferior, revolviéndose y atacando vi- 
vamente a medida que retrocedían sin 
cesar, y causando bajas en las masas 
acorazadas del Ejército Rojo. Este con- 
taba ahora con dos jefes de óptima ca- 
tegoría, Zhukov y Koniev, que sabían 
perfectamente cómo alcanzar la victoria. 
Frente a esto, y sin esperanza alguna de 
refuerzos, ni la superior destreza de los 
combatientes ni el más esforzado de los 
ánimos —igualados con idéntico valor 
por el lado ruso— podían prevalecer. 
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Epitafio 


vi 
Concesión de condecoraciones por sen 
cios distinguidos en la campaña de Rusia. 
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Considerando el triunfo inicial de las 
fuerzas panzer alemanas y su sangrienta 
derrota final, puede apreciarse que el 
funesto error que la provocó, cometido 
particularmente por el mismo Hitler, 
consistió en subestimar al enemigo. Las 
victorias de 1940 dieron pie a una ilu- 
sión de invencibilidad de las armas 
alemanas. Fue un año perdido en el que 
no se fomentaron nuevos diseños, y que 
fue seguido del temible despertar cau- 
sado por los untermenschen rusos —los 
subhombres, como a los alemanes gus- 
taba llamarlos— y sus asombrosos T-34. 
En los cruciales años de 1941 y 1942, la 
fuerza acorazada alemana no estaba 
preparada, ni en número ni en calidad, 
para llevar a efecto con éxito las misio- 
nes que Hitler y el mando alemán pre- 
tendían. En cierto sentido, fue la misma 
capacidad de lucha de las dotaciones 


panzer la que contribuyó a crear esta si- 
tuación: eran tan buenas, que se pres- 
cindía del valor numérico. 

En 1944, se acometió el problema de la 
calidad del armamento mediante la 
producción del Tiger y sObre todo el 
Panther. Aun entonces, hubo proyectos 
grandiosos de vehículos acorazados que 
originaron en gran parte una desviación 
del esfuerzo tecnológico en favor de 
proyectos relativamente inútiles. Lugar 
preferentemente entre éstos ocupó el 
Maus de 188 toneladas, prototipo Pors- 
che que absorbió el esfuerzo de algunos 
de los más capacitados técnicos de 
Alemania desde 1942 hasta el final de la 
guerra. Algunos proyectistas alemanes 
creían que el contrato de esta máquina 
se asignaba a Porsche —el 8 de junio de 
1942— como una compensación por ha- 
berse concedido el contrato del TigerI a 
Henschel. Todo el asunto parece que se 
inició con un acuerdo verbal entre Hit- 
ler y su proyectista favorito, el Dr. Fer- 
dinand Porsche. No se encontró con- 
trato escrito alguno. 

El Maus era un dinosaurio defensivo 
que ninguna fábrica alemana podía fa- 
bricar en serie y ningún transporte sería 
capaz de trasladar de un frente a otro, ni 
siquiera de una parte del frente a otra. 
Pesaba 188 toneladas e iba provisto de 
un cañón de 128 milímetros. La coraza 
originalmente prevista tendría 350 mi- 
límetros en el blindaje del conductor. 
Necesitaba un motor de 1.200 caballos, 
que proporcionaría una velocidad de 
17,5 kilómetros por hora en carretera. 
¡Como muy pocos puentes habrían resis- 
tido su peso y su volumen, tenía que ser 
sumergible para poder cruzar los ríos, y 
sería necesario diseñar vehículos de fe- 
rrocarril especiales para transportarlo 
de un sitio a otro. 

Además, los planes originales sobre el 
Maus se ampliaron a medida que crecía 
la imaginación técnica de los proyectis- 
tas de Porsche. En vez del cañón de 128 
milímetros, se pensó luego montar uno 
de 150 milímetros, con otro de 75 milf- 
metros semiautomático, que se instala- 
ría detrás del primero, sobre su mismo 
eje. La relación potencia/peso de esta 
fortaleza móvil —pues en realidad no se 
puede llamar carro de combate— era 
absurda: 6,5 caballos por tonelada. No 
podría haberse pensado en un vehículo 
más inútil en que desperdiciar los recur- 
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sos técnicos. Dos prototipos fueron des- 
truidos por los alemanes en Kuumers- 
dorf poco antes de la MNegada de los ru- 
sos, y los aliados encontraron algunos 
cascos y torretas en Meppen, en los te- 
rrenos de pruebas de armas acorazadas 
de la firma Krupp en mayo de 1945. Esta 
fue la mayor aproximación del Maus al 
campo de batalla. Casi tan inútil como 
él era un carro de 140 toneladas, cono- 
cido por el nombre de E-100, en el que 
trabajó la casa Adler. También había de 
llevar un cañón de 150 milímetros, pero 
se comprobó que el casco proyectado 
era demasiado pequeño para transpor- 
tar la torreta de 50 toneladas prevista, y 
a mediados de 1944 fue abandonado el 
proyecto. Básicamente era un Tiger u 
reforzado. Es curioso que los alemanes, 
que habían empezado a formar sus fuer- 
zas acorazadas con carros ligeros como 
el PzKw 1 y el PzKw Il, y que primera- 
mente habían propugnado y demos- 
trado las virtudes de la velocidad y la 
movilidad, fueran seducidos hacia el fi- 
nal de la guerra por el señuelo de lo vo- 
luminoso y lo gigantesco al proyectar 
sus carros. Pero no conviene desorbitar 
las cosas. Durante el año 1944, la pro- 


ducción alemana de carros fue funda- 
mentalmente racionalizada, Los planes 
para la segunda mitad de 1945, con mi- 
ras a una campaña que nunca se reali- 
zaría, eran inteligentes y previsores: 
producción limitada de los ágiles Pant- 
her y los pesados Tiger II en lo que se 
refiere a los Carros, y Vastos efectivos de 
transportes autopropulsados contraca- 
rro, sin torreta, la mayoría de los cuales 
serían Jagdpanzer basados en los veht- 
culos checos 38 (t) de fácil fabricación, 
con cañón de 75 milímetros. Sólo éstos 
serían apropiados para enfrentarse sa- 
tisfactoriamente a un Sherman nortea- 
mericano o a un Cromwell británico. Se- 
ría más difícil hacerlo con un Centurion 
británico, que no llegó a tiempo de en- 
trar en combate en mayo de 1945. 

“Tal vez el fallo más importante por 
parte alemana estaba en el arma aérea. 
Las mismas fuerzas panzer habían igno- 
rado generalmente la contribución que 
los bombarderos Stuka habían tenido 
en las primeras y brillantes victorias. 
Cuando el lento y vulnerable Stuka 
quedó superado, no se hizo nada por lo- 
grar un nuevo prototipo de apoyo aéreo, 
y los panzer se vieron privados de la po- 


En la im . 

ArEO ot Dreta el Eobesr inspeccionándolo en los terrenos de pruebas de Kru 
PARRA Macia su poe di pte re e que al final harían retroceder a A 
nta estaca sono del nagtaao ci y RS AN 


¡lería aérea que había aterrori- 
db elos columnas francesas € an 
en 1940. En Rusia fue particularmen 
sensible esta situación. Y cuando se 
abrió el frente de Normandía, era dema- 

il arde. 

atada! los hombres que mandaban 
los ejércitos panzer aún a gd 
términos generales, una. superiorit 5 
técnica. Del lado de los aliados, Zhuko' 

y Koniev habían aprendido a OA 
las fuerzas acorazadas con la pericia de 
Rundstedt y von Kluge, si bien de me 
nera diferente, y probablemente no H 
perfectamente como. Manstein. za el 
frente occidental, únicamente Montgo- 
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yy —también de forma muy distinta, 
PAT podía equipararse al Rom- 
mel de los primeros tiempos. El propio 
Rommel rindió a Montgomery un a 
buto muy explícito. «Montgomery 4 
jo— no dejaba el más mínimo detalle 
margen de sus cálculos. Prescindió de 


toda teoría académica y sólo se dejó 
guiar de su experiencia... Su A 
fundamental era no librar ninguna == 
la a no ser que seguro de ganarla... a 
indudablemente más estratega a q 
tico, (pero)... sería difícil acusarl a 
cluso de haber cometido ningún el 


ave...» 
EAS las palabras de Rommel puede 


preciarse la superioridad a la que hu- 
ieron de enfrentarse las fuerzas panzer 
asde 1942 en adelante, no sólo por 
arte de Patton y Bradley en el frente 
:cidental, sino además, y sobre todo, 
» Zhukov, Koniev y Rokossovsky en el 
iental. Habían quedado atrás los días 
1 que podían ganarse las campañas 
m brillantes técnicas. Lo que ahora 
evalecía era la voluntad de lucha y los 
ministros, e Inglaterra, Norteamérica 
la Unión Soviética contaban con am- 
s cosas en abundancia. Contra la 

hcible combinación de una capacidad 
producción ilimitada y unos comba- 
ntes valerosos y tenaces, ninguna 


Vehículo acorazado de personal d 
detenido entre las ruinas de Berlín. 


doctrina de guerra acorazada y ninguna 
habilidad táctica con fuerzas inadecua- 
das podían hacer nada. Ni siquiera una 
completa racionalización de la fuerza 
panzer inmediatamente después de las 
victorias de 1940, y la más acertada po- 
lítica de planificación y fabricación po- 
drían haber salvado a Alemania una vez 
que Hitler hubo invadido Rusia y los ja- 
poneses hubieron arrastrado a los Esta- 
dos Unidos a la guerra. Semejante polí- 
tica, sin embargo, hubiera producido un 
instrumento de ataque que, cuando 
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menos, habría facilitado una victoria 
limitada en Rusia y, probablemente, la 
toma de Moscú a finales del otoño de 
1941. 

Y así, permanece en el aire, sobre el 
filo de la historia, la interrogante acerca 
de una posible paz negociada con un 
gobierno ruso al otro lado de los Urales, 
que podría haber cambiado la historia 
del mundo. No era muy probable, pero 
sí el único modo en que Alemania hu- 
hera salido de su impasse estratégico, y 
la fuerza panzer era el único instru- 
mento posible con que Hitler podía ha: 
berlo conseguido. La solución no debió 
pasar siquiera por la imaginación del 
Fúhrer. Era la suya una mentalidad re- 
volucionaria desde que advirtió las po- 
sibilidades de las fuerzas panzer cuando 
Guderian exhibió sus carros de combate 
cierto día de 1933. Su inflexible volun- 
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tad impulsada hacia delante a los pan- 
zer, aun más allá de su capacidad. Y su 
febril imaginación los condenó al ex- 
terminio en todas las carreteras que 
conducían al soñado Reich milenario. 
Pues Hitler se negaba obstinada 
mente a aceptar que el arte de la guerra 
hubiese cambiado y que la guerra aco: 
razada de movimiento hubiera dejado 
de ser un medio de decisión estratégico. 
La pugna entre movilidad y armamente 
es la historia de la guerra a lo largo de 
los siglos. En la Edad Media, el caba 
llero armado encarnaba el arma más 
costosa y sofisticada de su época hasta 
que en Crecy, Poitiers y Azincourt ad 
virtió que podía ser derribado desde 201 
metros con un arco y una flecha, La Cu 
ballería inglesa que irrumpió en d 
campo de batalla en 1914 era la mejor 
adiestrada y disciplinada del mundo, 


2ro un simple soldado bávaro, arma 
nunaametralladora Spandu, Aa 
z derribar a todo un escuadrón casi a 
lacer. Cuando pasa la hora de un arma, 
asa para siempre 4 
Por eso el reiterado sueño de Hitler 
en la operación Barbarroja, en Stalin- 
ado, en Kursk, en el Norte de Africa, 
| Falaise y finalmente en las Arde. 
is— de que de alguna manera mágica 
s carros de combate harían retroceder 
curso de la historia y reproducirían 
s antiguos lauros, era un sueño que 
puc, podría convertirse en realidad 

El bazooca, el cañón contracarro y la 
na eran significativos testigos de ello. 
s armas acorazadas sólo podían ex: 
tar un frente abierto: no podían 
mperlo por sí mismas. Los mejores ca- 
s, las dotaciones más formidable- 
inte adiestradas de los panzer, pesa- 


be tocado a su fin la carrera de la 
uerza acorazada alemana: í 
abandonado. nio 


ban poco en la balanza en comparación 
con el dominio del aire. Al final, Hitler 
hubo también de convencerse de que el 
campo de batalla es uno, y no un mú- 
mero de partes, y de que todas las ar- 
mas, en tierra y en el aire, son absolu- 
tamente interdependientes. Era una 
lección que él había dado al mundo en 
1940, pero de la que había prescindido 
durante el resto de la guerra 
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Hitler una jubilosa 
sorpresa a la vez que una 
esperanza para el futuro. 
: En una demostración de 
estos en 1933, se dirigió a 
UNMOS Guderian con el rostro 
NMPFON?24 encendido y le dijo: 
«Eso es precisamente 
' lo que quiero, y lo que 
lograré...» Reunió la más devastadora 
fuerza de ataque que el mundo había 
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